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PARA LOS LECTORES 

Hte escrito las presentes págm·as cite cinemaf..u.­
grafía práctica, por pal'ecerme i•nt·el,esante re­
ferirle al público los proc,edimientos de una die 
las indust1·ias que más prospet,an hoy día. 

Tanto •en Francia, donde •esta industria nació, 
corno ,en Alemania, InglatclTa, Dinamarca y Amé­
rica, se han publicado sobre ella muchas .obras, 
qUte contribuyen notablemente~ su desarrollo, su­
ministrando datos a los capitalistas que se deci­
dieron a empLoar su dinero en esta nueva fuen~e 
de ganancias. 

Esto les p ermitió a las antiguas casas produc­
toras ampliar sus negocios, sobre la base de los 
descubrimientos más recientes, y, al propio tiem­
po, le penTtilió al capital dedicarse a los grandes 
gastos: sin temor a que le explotasen aquellos há­
bil<es trafiec'lntcs, quienes, .en ILalia, desacredita­
ro¡n dJCSdc un comienzo la técnica cinematográfica. 

En d extranj-ero' hiciéronse, pues, instalacioniCS 
colosai'Cs, sin que .ni una de ellas dejase jamás de 
.f!unclonar. Y es que aqu·cll.as fábi~icas surgieron 
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para producir mercancía que ya estaba colocada 
eLe anle~JP¡, y su organización~administrativa 11~ 
gó a unJa perfección admirable. 

Lo qt11e ldtemu~stra la im.porlancia lrasoend1enlal 
qu•o dlehe be1111er :una adminlslración aCJerbada en 
J.n j,nJcluslrla ci!ll!e.malogr;áfica, pu1es es un hecho, 
pcrllcclamente c.o;mprobaJd'o, ·de qUie las ga:nanc1as 
d ie dicha industria han qll'edado hoy día nota.­
Mcmc.n~e :reduci<llas. 

Ya no se realizan, las ganancias de un 150 y 
hasla de un 200 por ciettlo, que se realizaban 
anLes. 

Lo cual nd quiere dectr, empero, que en tiempos 
normales, la cinematografía no pueda producir lo­
daví~ unos beneficios bastant-e más crecidos qae 
OlTa:s industrias. En el pr.opio año de 1914, esto 
·es, en •un periodo do crisis mundial, bla habido· 
Cas•aiS iLalianas qUJe han podido r epartir ·entre sus 
aocionisbaJS 1UJUOS dividendos rcspeLabilísimos. 

P•cro toldo el que quiera empl·ear sus capitales 
•en la industria de los films, do no ser un téc­
nico, ha de ser por lo menos un pn1den~e y avi­
sado administrador. No .es exacto (y así lo afirmo, 
al cabo de cu.atro años de experiencia personal) 
eso de que para ejecutar una bella película baga 
fa] La. gas lar un dineral. 

Bastanbes veces he vislo ,<J.errochru· el dinero aje­
na y ·los titulados dlos•cs d el arte hacer mangas y 
capit"'!Les-según suele dec:irse- pa;na SOISlaner CfUIC 
la mayaría de la:s. cantidades malgastadas sirvi•Cil'Oill 
ptincipalmente para endqueoer ,a unoo cuanloo 
vividores y emperifollar a unas .actrices impro­
visadas más o menos guapas. 

En Italia, particularmente, so han despilfarrado 
de este modo, bastantes fortunas. 

E11 nuestros tiempos, se ha de considerar la ci­
p:cmalo~rafía como una verdadera y propia in-
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duslria, que es preciso tratar como otro tráfico 
cualquiera, y que tanto más habrá de se1· apre­
ciada cuanto mejor produzca, y tanto, mejor pro­
duciJiá, cuanto más barato. Es preciso' oonciliar 
el <lccoro •escénico con la sei1S,a:bcrt fin:anci,era. Todo 
dtcsaouettlo entre estos dos Lérmilllos da¡ lug.ar a 
pérdidas ; Y. 1el exceso, de los gas los, especialmente 
los <de instalación, así oomo la exageración en las 
•economías, llevan apwejadas unas consecU!encias 
deplorables. 

Tocante a lo cual, me place advertir que las 
grandes inslalacioncs suelen l'esultar un gravamen 
par.a la producción, salvo casos en que se pueda 
oonct· la seguridad de haber encontrado un mer­
cado ,excelente para las producciolles, siendo esta 
una co.s,a muy difícil, bi<cn sea por ~as exigencias 
de l01s oo¡ns umidores, bi,cn sea po<I· lo• vaa-iahle de 
Jos gus tos <del público. 

En principio, CJ:IOO yo que no se ha de inmovi­
lizar, ,en los gaslos <le instalación y maquinaria, 
arriba: de un diez por cien Lo del capi tal efectivo; 
puos la industria cinematográfica exige una re­
sct·va circulante, para no interrumpir la produc­
ción, on espera de hacer .efectivos los cr·éditos, 
cuyos pagos se efectúan generalmente a los tres, 
() bien a los seis meses, y hasLa al año de haber 
v·endido las películas. 

Desde ~este p1unto, de vista, la! cinematografía se 
p!U'tiece ~UI la industria editon·ial, CO!Il todos los alb'u­
I'CS y 1iesgO:S, así como con todas las posibilida­
deS de Tleal~a:r pingües ganancias, pero siempre 
sobre la · base d<e esperar pacientemente; porque 
mucho se engaña quien se hiciese la ilusión, hoy 
día, de enriquecer rápidamen~e, según ocurría en 
aquelloo Liempos envidiables en que no había arri­
ba de ,unas tres o cuatro casas productoras, en 
Lodo el mundo. 

.. 
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En otros tiempos, la demanda era sencillamenle 
enorme, comparada con la capacidad de produc­
ción; así .es que, enlonces, el mercado se oonfor­
Jnaba con cualquier 005a, ÍQt·z.osamerrte, con Lal 
de sa'lisnu¡ae¡r a los oonsumidoi'es, quiellles, a su ~. 
UcníaJn~ ra¡ .tOlda coota, que aLCinder· la curio~s~dad del 
público venov.audo :a cada momQilto, los PI'ogra-
mas. 

!:>¡ero ldesd·e UOO!S ochl<>t o diez años, 13. esta pal"te, 
-el número de las casas productoras ha a11meutado 
(!Xlraordinariameute: por lanto, los consumidoras 
ptuxlen escoger <"Dn Looa Lranquilidad, y, si a ma­
no viene, hasta especular sob-ve la competencia 
que se hacen ent:rre si Los producLot'es. Al propio· 
litempo, los Cinematógrafos van satisfacioodp con 
c11ooes la mtriosidaid del público, multiplic.ándose 
en Lodas partes del mumlo. 

Según las últimap estadislicas, 1C1l mu.ndo1 con­
sume, en Uempoo ll.Qrmalcs, y por Jo qu•e s'e t·&­
fiere a la canlicLad, primer.o: trigo; luego, carbón; 
y en seguida después, ¡ peliculas cinemalográficas! 

Con ello debía de habe¡· de sobra para per­
suadir a cualquiera que e l film ha llegado a ser 
una mercancía de primera. necesidad, y, por lo 
mismo, de ganancia segura, oon tal de que se 
le pueda adquirir y revender a unos precioo ra­
zonables, y pro.ducir en unalS c.ondicio;n-es que pe-r­
milan d'ooioa¡rse c01n I:QcLa 1:1egularldad a esúe nego­
cio, sin ;excesivos sobreprecios. 

Los divos so.n partidarios de los precios libre>­
lll!onle fijados , diciendo que 'el film es a;rtc. Yo, 
la v~-dad, veo sí, 1en un filnl bien sacado, derla 
función del arte; pero dol mismo modo que veo f

1 en run encaje la belleza del dibujo, en un mueble ~ 
la sobriedad y elegancia del eslllo, y -en la moda 
el buen guslo: y la armonLa. Sin embargo, hasta 
la fecha no he oido nunca a una encajera, a un 

.x 
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carpinllero o a unja modista afirmar sela!n dignos de 
pasar a la hisLoria sus encajes, sus ¡a,rmarios y sus 
faldas , respectivamente. 

Ahora, crue en todo objeto comerciable cierta 
nota estética no sienta mal; al contrario. Pero no 
hay para qué invertir la importancia de dad! fun­
ción, si se q'U.ierc evitar el oom'eter 1lllil grave 
equivocación, desde el puniD de vista financiero, 
y el dar lugar a que se burlen de uno los ver­
dadcroo artistas, para quienes el cinematógrafo no 
plliede ser considerado como una forma ele arbe 
repres,entali vo. 

El cin•emalóg¡·afo ,,1.0 es lealro, ni-a pesar de lo 
qu1e sostienen m<uchisimos- c1·eo yo que pueda lle­
gar a competir jamás con el teatro de verso o 
lírico. · 

En cuanLo ,el toa.tro esté más al alcmce de las 
fortunas má:s modestas, el d111ematógrafo no ten­
dt1á más flemcdio qll'c buscar tma1 arientaciÓ'll nueva 
para ISUS ,espcct,áoulos. Y 'CISI:.oy cierto, deselle luego, 
de que la ciencia¡ y el pro~ le adjudic.a.rlán, 
•en ekclo, una nueva función social. 

Por algo, d comienzo de un P.Orvenlr luminosí­
simo ele la cincrnaLogt·afía ya lo vislumbramos en 
las l'Cproducciones del natural. 

Gracias a las cuales, en u 11 p orvenir próximo el 
cinematógrafo habrá de servir eficazmente para 
las documentaciones históricas, y, dentro de breve 
tiempo, quién sabe s i no estará destinado a subs­
tituir los periódicos ilustrados, así que llegue a 
ser un hcch() la Lr.ansmisión de los negativos des­
de cualquier dislancia. 

Por mi pal"lc, al dar por terminado este prefacio, 
expresaré •el voto de que Guillermo "M:arconi-ce­
sad.a ya Ja lensió11 nerviosa de todas sus faculla­
d·es geniales dirigidas a buscar .nuevas deJíe:nsas 
para t1:uoeslva Palria- pueda dedi·caxse de nuevo 

• 
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a la silenciosa Lab01· de sabio de la paz, y resol­
ver entonces aquel problenm tan tlfmtador e in­
teresante. 

Por d e pronlo, los lect-ores habrán de confor­
marse con lo que mi C'-'J>erie11cia, sufragada por 
las obras magis L1·alcs de Lóbel, Liesegang y Sassi, 
me ha permitido recoger, para ilustrar la indus­
tria del film. 

VÍCTOR MARIANI 

Milán, Julio de 1915. 
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CAPITULO I 

PRE~IISAS Y DATOS HISTORICOS SOBRE EL 
CINEMATOGHAFO 

Proyecciones fijas 

Do fijo que a:quel qu ien inV'enló la «lint1Cirna 
mágica» uo prrevió la.s úl limas crcaciOL]CS para la 
p~·oy,coción de clibujos .o d1c imágenes. 

Ni L'coJnardo ,de Vi.nci (1500), ui Rogel Baoone 
(1260)- si C5 crue fueron realmente los inventores 
de la ciLada clinter-na•- pre'V.ieL·on la necesidad de 
satisfacer las exigencias modernas l'elativas a la 
rcprod uoción de loo movimienlos; ni tampoco O ella 
Porla, ocn su obra De magia nat~tmlis, y en su 
descubrimiento de la cámara obscura, hubo de 
pl,cvcr cuál ,.s¡eria el punto -exu~erno que se llega­
da a alcanzar, para conoce?" los grandes sem·etos. 
Lo único qu,e D elia Porlia, p!i.'Wió, iué tan sólo, 
do'S, siglOIS y medio1 antes die lia; fo,togrtafia, la ap li­
cación de Sin oámlaJ.~a obscu.r.a para reproducir y 
fijar dibujos :e imágenes. 

El jesuíta alemán padt"~e AtaJnasiOI Kircher, de 
Gcysen (1602-1680) ; unos ochenta ruios desp ués de 
publicado el De magia naturalis (1583 y 1589) oon­
cibió y construyó la primera vei'dadera máquina 
par<a proy¡ecciones, haciendo mención de ello en 
la ob1'1a. A1·s magna lucís et umbrae. Bau tizó su 
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aparato con d nombre de linterna mágica, va­
liéndose de ,esta denominación, con ru~regJo, a la 
coslumbi'!C de aquellos tiempos, pm·a no desper­
tar las iras del Sanlo Oficio: Qu.am (luccrnam) 
non inmerito magicam et thaumaturgiam, appellan­
dum duximus. l\Ir. Walgeslein, dinrunarqués, a 
quien se le atribuyó equivocadrunente el invento 
de la linterna, no hizo, en cambio, sino mejorar 

Fig. r.-Esbozo de una linterna mágica perfeccionada. 

aquel apa:ralo, ~iendo el que la lanzó al mercado, 
por cuanl.o muchos principes italianos, según afir­
ma el padre Kirche1·, hubieron de comprar de él, 
que las fabricaba, aquellas flamantes máquinas. 

l\1. Dolloud, francés, le aplicó a la linterna los 
lentes acromáticos inventados por él, aparejando 
unos cristales id e d:iFcrente !espesor; y Nollet y 
Bulero, procuraron mejoJ-ar toldavía más el sis­
tema óptico l(}e la¡ linte:nna. Los. físicos Charles y 
Robertoon oonstruyerpn m.ás tarlde dos aparatos 
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sirnilaJ'Ies a la linterna mágica y que en ésta se 
inspiraban; ~CSto es, el rnzegascopio y el fantascopio. 
Gracias ra Mr. Drumonl (180-l) y a la aplicación 
práctica (1865) .de su luz osídrica, la linterna se 
generalizó; y más todavía contribuyó a ello la 
luz ,eléctrica, debido a la cu.al la linterna salió 
de los laboratorios científicos y de las casas de 
105 aficionados, pm·a ponerse al alcance de todo 
el mundo en forma de espectácuJo. 

La fotografía enriqueció la linterna, surtiéndola 
de ruu material poderoso de pr·oyecciones, con el 
engrandecimiento de las proyecciones de fotogra­
fías sumamente pcqucf\as. La linterna llegó a ser, 
así. ICI microscopio del público; y la idea de ser­
virse de las .prQycccioncs par·.a ilustrar las demos­
lraci<Hlres científicas, fué inlrooucida en la p ráer 
lica y gen("r-.alizada, antes en Francia, luego en 
Inglabe:r'J·a y Alemania. IIo.y día las escuelas cuen­
tan c<Jin ~ain úlil 111iáquin.a; per.o el p'rogt·e.so· acon­
seja desde Luego subsULLLir ~ la linterna la má­
quina tocLavia mrás útil p¡ara las proy,cccioues mo­
vibles, y, mejor t.odavia, de las cinematográficas. 
Porqt~c enlt'e las proyecciones fijas y las· cill'ema­
tográficas, el término medio de los titulados cua­
dros de rnolfimie¡~to (grabl. 2 y 3) ya no satisfacen 
las exigencias de los tiempos actuales. 

Fig. 2. - Cuadros de mo\•1miento (•.• posición). 

Gula prá.:tioa dt la CÍIIt/Mtografia. -,2 
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Fig. J Cuadro' de movimiento (2.a posición) 

Cuadros de movimiento 

R•esfltmit·cm<l!S someramente, p:lJies, lo que se re­
He:rc a •estla. Lnansición entre las proy'oücci01nes fijas 
y la ci111cmalo:graría. 

En los «cuadros de mo•vimietnttO•», ést.>e est.a,b.a 
cliclenninado })Or lru Vlaeiación <l<e las imágen<es de­
tr.ás <IICI objNivo, oon .a t·r·cglo• al ut11a Sltbstiluci.ón 
alLern1a. No C01nsidcn> d e•l caso insistir sobre esl!C 
Lema, p1ucs •en. la, actualidad los re~cr1dos «cuadros» 
conslitnycn únicamente un argtll1lento de docu­
mentación his tórica para los que quieran llevar 
a cabo una labot· donlifica, m~t.'i bien que un apa­
rato de utilidad práctica. 

Proyecciones de movimientos 

Según es sabido, los ojos lmmanos funcior1an 
como un aparato fologt'áfico, bien sea porque está 
confot·mado físicamcnle como tma cámara obscura, 
bi•en sea porque sobre su retina se verifica una: 
reacción química muy parecida a la que se ve­
rifica en la su¡perl"icio de la placa impresionable y 
de la película. 

T:mlo Holl , como• Kühn, han demosl:J.,ado la exis­
tencia ·Cn la rolina de una materia llamada, pú1·-

f 
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ptt?·a que queda deslruída, por la impresión de la 
luz, pero es reoom¡mcsla por ,el organismo- hu­
mano. La <luración de la impresión oscila entre 
0,80 y 0,85 de segundo, cuyo fenómeno fué estu­
diado por- Aimé y Plaleau. L'uego, Helmholtz de­
mostró que las impresiones sucesivas dan los mis­
mos l"eSultados que una luz continua. 

Con ari'cglo a estas comprobaciones científicas, 
Plat'Cau CC•nsh·uyó el fenaquisticopio (grab. 4), que 
quedó más larde modificado. por Stampfer, con su 

Fig . .¡. 
Fenaqui>ticopio de Plateau 

Fig. S· 
Fradnoscop'o de Reynaud 

slroboscopio. Después, se inventó el zootropio (1868), 
y, por úllimQ, Heynaud c~mstm'yó el frasinoscopio, 
en el quo la cronofol~g,·afía resolvió el _problema 
de la reconstrucción del movimiento. (Gmb. 5). 

l\Iodiantc sucesivas adaptacio,nes y modificacio­
tnes, debidas a difcren!Jcs sabios, ~entre los que 
mcrccc'n citarse i\fol~o•li y Ikighes, se Uegó a, apH­
carl~IS .a las -pro¡ycccio¡n.cs el f enaquisticopio. En 
~Cfecto, Hcy¡naud consiguió hacet· pasar unas ~ras, 
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oonteniendo de 300 a 700 posturas distintas, por 
delanle del objelivo de la má,quina de las proyec­
ciones, logrando asi que, .al mirar el lienzo, tu­
viera runo la, ilusión del movimienlo verdadero. Más 
tarde, Ansch:ulz, Londe, l\Iarey, Demeny y Muid­
bridge estudiaron el procedimiento para conscgair 
folognáficamonte la descomposición del movimiento. 

Lográronse ·así unas fotografías sucesivas con 
poslu;ras diferentes, cuyas placas, colocadas sobre 
run rdisco rolaUvo correspondiendo con el obje­
tivo de runa máquina pa.ra proyecciones, d.ier,on 
mejOjl" toldaví.a; la ilusión de la continuidad en la 
I'leconstr!ucción de los movimientos, 1cuyas fases ha­
bían qtUJed~o .antoriormenle descompll!eslas. 

P<llr último, ten 1894, apru.'eció en París el kine­
toscopio, rdre Ediso.n, cuyo apro~ato reco,ustruia Jos 
movimirenlrOIS, acomp>rul.áJndolorS ·COO el :riu_ido que 
solía pJ"odtucir. 

En 1,ealirdad, Lodavía el sincronismo nor s•e había 
oonseguido; y porr Lo mismor el lcinetoscopio de 
Edison no Luvo éxilo. Un éxito muy grande le 
~portó, en cambio, el kinetógrafo, ta,mbién debido 
a Edison. . 

Pero todos csLos aparatos, que demuestran los 
COJnslantes estudios ~el hombre para conquislar 
lo que la. Na¡Luralcza, le oculla, han de considerarse 
hoy día ha,n sólo como unos documentos ·que algún 
día glorific.'U·á.n al genio llllmano y su inextingui­
ble sed de dominación sobre las fuerzas y los 
fen.ómoooo naturales. 

El Cinematógrafo 

El cinemalógna.fo resulta, pues, la dm·ivación de 
las p1·oy.oocioncs fijras, y, más aún, d<e las m.o­
viles. En rél se ha 1enconl1,ado La solución práctica 
del problema rde la descomposkión y r_econstruc-
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ción de lo¡s movimientos, así como1, por< obra¡ del 
gran EdisOin, quedó resuelto, con el fo¡nógrafo, el 
de la descomposición y la reconsLrucción de los 
sonidos. 

Esta !afinidad ha: ~ado lug'3J1 a qu~ m'ltchos crean 
q:ue ha sid01 ruque! gt·an sabio an'l!cticano el que ha 
inv•e'nlado el cinemalógrafo. En camb:ipo, el invtCIIt­

Lor de ésle, en el senlido personal de la palabrlJ., 
no ha existido nunca, por euanto el cinematógrafo 
ha n:acido de los progresos de la óptica, de las 
aplicaciones ingeniosas inlTDducidas ~ deoormi­
na,dQS i!ttsb.ium(mtos, y, sobre L.odo·, de la ulilida¡:l 
de la película fologt·áfica, que les daba a los fa.­
tógrafos la posibilidad de oonseguir la placa con-­
tinuada. necesaria para fijar rápidamente sucesivO)S 
pa.isaj·es de postciones. 

La v•etidtald es quo fueron los hcnnan.os Lumierle 
quioenes, integrando c<m su ~parejo• Las exp¡el'ieln­
cias y los estudios do Bull, Kuhm y Helmhollz'~ 
construycrQn la primera máquina cinematográfica, 
sobre cuyo esquema realizáronse lu~o los pro-­
g~ de la maquinaria Gaumonl y Pathé. 
Graci~a~S 13. L:umic1~e, el cinem:alógrafo¡ llegó a ser 

una c:ut·i<JiSidad, yo, coma tal curiosi<lad, fué p.t,esen.­
t.adOt ~al públioo, en locales expresamente alquilados 
po:r trnos días en las difel'entes poblaciones, o bien 
en unas barracas transportables de una. feria .a 
otra, lo m.iJSmo qUJe' 1as de los llfllllados tíos vivos 'y 
d re las casas de fireJ:"as. Aun c•uandol na dispiOII).Ían 
sino ~·e u;n ;reducido número de p:eliculas, ningu­
na de las cuales má,s largas de unos veinle mle­
tros, eslos ci~~matógrafos-curiosida.d ejercieron so­
bre rel públicO! un influjo oonstderable. ·C<m el pro­
gneso d·e la, industria, determinad,a por el c.om, 
tanbe i:ntet,és del público, el cino,m'a:tógra.fo ha ll'e­
ga~ a ser hoy dia el ~pecl¡áculo pop'ula.r pr<e­
foeridp. 



22 VICTOR MARIANI 

Su nomlll'O (<lcl griego lcinema, movimiento, y 
graphos, tCScribo), C.OlTespotlde en un todo a su 
función. 

El cinematógrafo es, en efecto, 'ttn gran diescrip­
Lor de la vida. Así como puede revelar actitudes in­
dividuales, y mov:imicntos de masas humanas, ex­
plicando oon ello, en el dmma, la razón de las 
cosas al público, también puede poner en evi­
dencia, con el escenario natural y las proyeccio­
nes del natural también, países lejanos desoono­
cid~ que no lodo el munido se halla. en la posibi­
lidad de visitar; al propio licrn'po, 11evela los mis­
~erios 1de la: vidru vegeLal y animal; ~en suma, tl·ans­
forma al ~ospocLador en ·un sér Cftlien vhne la pro­
pia reiScQn~a hmn•au1a1 o bien en un viaj,errOi o en un 
~C~S tudioso. 

Habiendo Ucg.ado así, en. la vida ItW¡dJ®na, y 
triunfalmonto, a 'Cj,eroer e l cilneJnató,gf'a.fo una fun­
ción allamonLo ,e<.Lucado!fa, partictlliarmt:trlte desde 
q'tle las pclioulas han die ser apr.ohadas por l'as 
aulio¡ridadcs, o sea por la Censlu·a. Una vez elimi­
nadas las atracciones con lo que, piO!l' lo pasado, 
so explok'lban indignamente las tendencias h'u.rmt­
nas más vituperables, el cinematógrafo. teatral en 
la aclualidad se inspira en el criterio romaJilo del 
teatro, esto es, con la risa, castigat mores, castiga 
las costumbres, pone de relieve los triunfos de la 
virtud sobre el vicio, y del bien sobre el mal. 
El cinematógrafo científico, a su vez, penetra en 
las escuelas, ilustrando las lecciones; el del na­
tural fomenta la afición para los viajes, despierta 
el afán de las aventuras, aproxima a los pueblos 
lcjan.os, los uJ.WS a los otros, destruye los prejui­
cios y las ptlevcuciones, y, por último, establece 
los términos de comparación <mtre la vida Y' ,el 
medio ambiente de los espectadores y la vida del 
mundo e,n~ero. 
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Y todo ~llo, s in esfuerzo de ningún género; p1ues, 
en c®l:l·.a de lo que ocurre con e l ~ootro·, la con.­
fea:encia y d librO!, el cinemaLógrafo tenscii a sin 
consl:rleñir a l pensamiento. 

Todo se hace evidente, con 't'llo. De quer•erlo ca­
linear <le macslro, cabí.'t decir que su método de 
enscñatlZ'a se funda en el sensorio de la v1sla. Los 
únicos !discípulos que nunca podnátn frecucntnr sus 
cunsos, son los cüego,s. Toda la. hum.a11tidad, así 
la lnfruncia, como la nuldu1~cz, tanto la de baja 
esfera, como la más encopetada, pued!c:n hallar 
Clt él interés y diversión; los cuales, según la 
capacidad cercht·al de loo cspcC'Iadol'CS, obrarán 
sob1,e la fantasia, o sobre la razón, como factot'CS 
de cultura y de elevación ·espirlluaL 

Bu.eua p1•ucba <le ello. es 1CI afluir oonslan le del 
público .a la.s salas de proyccdo•ncs, no' menoS~ 
que sus cxig.rncirus crecientes. Puos, en cu·atn tOI sus 
primeras curiosidades quedan salisfechas, el pú­
blico quiere tener nuevas impresiones y nu evas 
emociones. Y, pueslo que, según indicamos ant>es, 
el público del cincmatógraro es de condición hu­
milde, ·en su mayO!Iia, cabe deducir que la asidui­
dJald ra. las salas de los cincmalógt~afiOIS, ha eLev,ado 
la s·ensibi lid'ai(J popular, es dcci1·, que ha afinado 
la fantasía y e,[ gusto del puobl~ y la burguesía, 
lo cual !lO(,; induqC! ·aJ oonfia.t~ Cll que vaya cada vez 
más subiendo el nivel de la cullura de las masas, 
Lanlo en la vida, como en las aspiraciones. 

Pava 'estudiar la acción social del cinematógrafo 
.sobPe el ;pueblo, habría de ~es! udiar a.nfics y delc­
nidamentc h~ acoión de los cspecL..1.tcul01s y las di­
v,e·r siones qu.e lo alraían al ptuohlo antias del cinc­
ma,Lógm.fo, y 'cslablecer lilcgo 'una romp aración. 
Nosotroo tenemos bastante con poner de r elieve 
el hecho siguiente: esto es, que, por lo módico 
del precio del especllá,culo cinematográfico, ·y por 
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el h echo <le que los niños son los propagalndistas 
más fervienles de esLc nuevo enl:l'etenimioento, nos 
es dable asistir al hecho novísimo de ver r eunida 
-en la r5ala do las proyecciones a la familia del 
pueblo, que, por' lo pasado, se quedaba en su casa, 
dejando que los padres y los hijos mayores fre­
cuenlasen las tabernas o se entregasen a las di­
versiones m4s vulgares y peligrosas. La vohwlad 
de loo niños triunfa hoy día en la casa del obrero, 
y la salisfacción del tímido d eseo de aquellos pe­
queñ<liS seJ'lcs conslituye un nuevo y pvecioso ele­
mento de cohesión familiar. 

. ' 

1 
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CAPITULO 1I 

-, EL FILM 

La película vírgen 

Definición. - La palabr,a film es inglesa, e iln­
dica la p elícula eláslic.a , flexible. La palabra esa 
~m~zló a ~mplea~e en todo cJ mundo, desde caan­
do se generali7)3.00n en ·el mercado las películas 
f<:thognáficas, qU'e substituyeron casi p¡or comploto 
las pil:acas ¡d•CI cr.islal, con g1·an ventaja pru~a todos 
aCJiweJlos q·ue iJCniJa¡n Q tie<Ll!CIU qu>e: operar en Untas 
coudicionre.s no perf-ectamente cómodas, como, por 
ejemplo, los lurislas, los milila.res, los spoTtmen, 
los viajeros, los aficionados, ele., quienes difícil­
mente disp<~nen .de un gabiJllelle fotográfico para 
desarr<Jillar los sujetos fobo.gnáJioos qure se pre­
sen+trun, en ,su vida llena de movimiento, bajo las 
co¡odiciorues m¡{t.s difeflentes e imp'lie'Vistas. 

La peUcula en la. cinematografía.- El film r!es'ulló 
e~n seguida muy a propósito p•ara las impr·esiones 
cioematográf:icas, porque reurnia las ~adiciones 

siguientes: amplitud de superficie, en un volumen 
pequeño; 'es infrangible, y flexible, y pe¡sa poco. 
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H ay que tener en cuenl:.o'l que1, para obtenez· una 
pr01yocción de cinco minutos d e duración, hay que 
h aoer pasar por delant-e del objetivo qtünce imá­
genes cada segundo, eslo e.s, 900 por cada mi­
Jml.o, y, por ende, ·1.500 imá'gcnes en cinco mi­
!nutos. 

Pues bien, ~una cantidad tan grandre de imáo­
genes, sobre una placa de cristal, ocuparía una 
superficie de ccn limotroo 67X67, sólo con qtl!e las 
imágenes midi·cson .un centímetro cuadrado cada 
!una; y ~el mcca¡nismo necesario para poner en 
movimiento semejante placa~ h'Llbiese sid~o un apa­
rruoo complicaidisirno, <tun cuando· se hubiese adop­
tado,chüstema do IOIS discos, CO¡Ino, :en el gramóf.onOl, 
en cuy,o cas<>l el disco d·ebia m edir 75 oerntimetr.os 
d1e diámetro y Hovar las ;i.mágerJJes a La pn>~y•cc­
ciólt1 con 11111 mOIVimucnlo· h eliooidal. 

Co1n d f ilm ha qu·odado rCJsuelLG! este problema, 
p1~csonlan!d01 oon ¡una1 prog1~esió1t rectiliJ11ea las imá.­
genes d ,oJantc del obj lclivo, sobre una cinta en la 
crwo las 1n11l:\,gen,es so s·uce<]iell las unas a las otras. 
P01• lo mismo, la palabra fün¡, sirve aho<I·a para 
definir los rollos o bobinas de ¡Yelículas para ci­
n·ematografía, no solamente, sino también, en tm 
sentido más amplio, )')S ar gume1ltos cinematográ­
ficos que t:;C proyectan y la iuduslrí,a, en general. 

El celuloide es la substancia de la que se com­
pone la cinta; o film ci.nemalugráfico. La celulosa, 
de la que se llega al celuloide al través de ,su­
cesivas manipulaciones, se encuentra ~ todas las 
planllas, y, particularmente, en las plantas texti-
LCIS y en la maK.lera de álamo. ' 

.El algodón, Lra.Lado con una mc.zco,lanza de áci­
do uil1·ioo y tácido sulfúrico·, da lugar a la forma­
ción d <e twn.a 1Subst·a.tlcí1a nih-o ... celulosa, que se di­
stwelve 1en ¡u.na m ezcolanza de alcohol y él'er, for­
ma!l1do 1el colodión. 
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El colodión, 'evaponándose, d eja un resíduo pe­
liculm· f1cxlblo y lranspm,e.nte. Sólo con añadirle 
al colodión jun poco de alcanfor, y extender el 
líquido en 'lll1 baño hecho adrede, se obtiene con 
la cvaporoción <lcl colodión el resíduo peliC'Ular, 
que, cortado en ci nlas, se llama film o soporte 
del film. 

El celuloide ardo con. gran facilidad, si~do su 
compOISiclón m u y par'ecida a la del algodón-pól­
vora. 

Acet(do-celulosct. - Esta substancia, qu:e debía, eli­
minando la combustibilidad de la película, subs­
tituir el celuloide en la fun,ción de soporre de la 
gdaliua dt'l film, no· ha dado! buen resulta~o, pues, 
al oabo. ¡cJ..c cierto liempo, se descompoOJe, pierde 
sin fl.exiblU'Clacl, y se rompe CO!n fa.cilida.d . 

. En cuanlo qued.e resueltD el p.mblema¡ do hacer 
m'Cinos inf'Jama.ble Ja pellCIUla, la cinemawgraf.La 
habt1{\ 1,oali2ado un progreso considerable. 

Gelatina.- Es la capa impresl®ahte bajo, la luz, 
que se ~exliondc sobt'C una de las caras del film. 

La ca;r,a gclali nada se !'ecanoce fácilmen~e por 
aparecer ·empañada, mientras la cara .no gelati­
nada tiene br1llan~ez. 

La fórmula cflÚmica de la gelatina es C6 H1o 
N3 Ü2. Por Lanlo, la gelatina es un producto o.r­
gánico. 

No litCne ni olor, ni colo!', es neutra a la reaer 
ción cuando es fresca, y se pudre con facilidad, 
dando una reacción ácida y se lorna casi líqaida. 

Tral.ando la gelatina con bromuro de plata o 
bien con .cloruro de plata, se obtiene su impre­
sionabilidad. 

Llámase emulsión el resultado de la mezcolanza 
de gelatina dura y gelatina tierna para obtener 
permeabHidart en los ba11oo reveladol'eS, y t¡ma­
cidacl 10n la¡ cap,a. 
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En dl1iema togra fía, la gelatina del film está· he­
cha sob11e la base del clor'u1·o de plata, que ~ 
sulla más a. propósito para las proyecciones. 

Dimensiones de la película.- Las dimensiones de 
las películas generalmente adoptadas en la fabri­
cación para la industr¡a cinematográfica, prescip.­
diendo ld.e la longitud variable de la cinta, oscill}n 
en~e 11 y 16 centésimas die milímetro' die espesor, 
midiendo la .anclmra unos 35 milímetros. 

Tamaño de las irnágenes.-Las dimensiOIThes p¡e 
las imágenes ha¡n q1veldado universalmentle <eSta­
blecidas en 18 milimetro.s por 24, disp<mieado el 
·eje mayo¡t• deJ la imagen según la aJllcbtura -dtel film. 

De lo cual resulta que dos tir.as laterales a las 
ill11ágenes, .a lo la:rgo del film quedan sin imp1~­
siona:r, ,esl¡a¡ndo .res·ervadas para la perforación. 

1! 



1· 

¡ 

CAPITULO ID 

ELEMENTOS GENERALES DE ELECTRICIDAD 

Definiciones 

P:rtescindiendo .de- lioda demostración beórioa, y 
cdn e l objeto de [amilia;riz·arle al 11CICto t· OOil1 los 
element<JIS noccsari<JIS p~a,ra qui•ein ha d e ocuparse 
d!e cincmalogt~ana, hablat'emos someramenUe de la 
electricidad y de 1CJis instrumentos eléctrioos que 
sé empl,oa.n en los •estaMecimientos donde se f.a­
bt·ican films. 

Se sobr eentiende que en cada estab1ecimiento ci­
nemalognáfico de .alguna importancia habrá de ha­
ber por lo menos un electricista, o bien una p er­
sona que tenga. algún conocinriento de electrici­
dád, no cabiendo pre~ender que ni los operadores, 
ni el r esto del personal; posean un conocimiento 
exacto de los aparatos. 

La ene1·gía eléct1·ica es con Loda probabilidad 
un movimiettlo ~e elementos. sumamente pequeños, 
llamadoo electTones, .al través de unos espacios i.n­
fin'i~esimales entJ·e ¡lliilO y otro álo,rno-. La a.tmós­
liera, :así corno todo cuanto .nos rodea, y nosotros 
1nismos, a. la v~z, ,s.o:mos origen y medio' de electrl-
cidlad. 
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Magnetismo tCS la p:ropied:atl. qrllte lieDJe e:l hiro-ro 
d!c atr:ale:t' ptc:dazos del mismo metal, etn detlcnni­
n a'ChiJS C<liOdi CiOilltCS . 

. El óxido :de hiet'ro, llam'aido magnetitis, poseo, 
dio por ;Si, idéntica pt·opiedad. Eslo mineral llámaso 
también imán. 

Haciendo pasar la oorrienle eléctrica al través 
de tu~ fajOIS de barras de hierro1 éstas adqui,eJ~C.n 
la p:r"'pi,edtad magnética. Eu la acción d'e la ener­
gía te'léctrloo ;y del magnetismQJ, se basa:n las má~ 
<ruinas cléctricas. 

C01-riente eléct?·ica.-Al juntw los extremos de tm 
productor de electricidad, se observa el fenómeno 
que una aguja imantada, acereándOISe . al med'io 
C(llle reune loo dos extremos citado~, se. ~via en 
derredo1r d~ s1u eje, de la posiciólt .rwrmaJ. 

Si tel mediot c]r()l oonjuinción os t1.n alamh11e, éslic., 
al oa.bo, de· cierto tiempo, res·ulta un tanto rcca­
l•entado. 

En el medio, o bien en el alambro, hay, pu-es, 
una energía; por lo c·ual se dice que está atra­
vesado por una corriente eléctrica. 

Cor?'iente contin1¿a y corriente altema.- En ltltiUI 
forma oonct'ela, materializando el concepto d•c la 
COil'l'i•eThbe ,c,léolri ca, supoinga.mos dos depósHos de 
aglla, te! ;unot supCI!.".iot·, y el 01U·o inferjor, urnidos 
'011!lre sí po11· un Lubo. El agua aJluiná del depósilo 
superior al infe1·ior, con una co1-rienle liquida, pa­
l'j()Cida a la corriente eléctrica que circula por un 
alambre, enlre los dos exteemos de un generador 
dte elocb:icidad. 

Si ma:udta¡mos penetrar en el depósito suprc,·.iotr 
una cantidad .<Je agua igual a: l.a que sal•e dtel tubo 
y afltt)~e taJl depósilo inferior, tendremos una o~ 
rri'C'nle liqu.ida continua. En cambio, si substitui­
mos sucesivamente el puesto de los dos depósitos 
unidOIS por el lubo, de maner¡;¡. que el ~aua afluya 

•· 
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aHernaJdamantc de uno y de otro depósito, tero.­
dl,emos runa. c.orrionle nllerna 1enlre Los dos .de­
pósilos. 

Lo mismo díga.sc en materia. de conienhe eléc­
trica, 10ntr c loo ()Xlremos de un gene:r·a(lor de elec­
tricidad. 

Pe1·íodo y frecuencia de la corriente alterna.-El 
liempo que )lCCl'SiLa la coniento para volver a 
tomar el mismo valor y la misma dirección, s-e 
llanta. período. El número de periodos que se si­
gue.n e-n tCI espacio die un S'egundo, S'e llama fre­
cuencia diC' la corr'i!Cnlle alterna. 

Una COil'l·i<C<nlc ,d,e este gén1e1·o se lia.ma sirn1Jle, 
o s~ea tnonifase. 

Cor?'ientes polifásicas.-Gcm ·esta denominación se 
ind'icrun do~ o 1111ás car·dc:nlcs .alber.rua.s ig.tllales ppr 
inLein:silclad y fl'CC!U•Cincita, pero C[UlC atl'asan, la una 
1,·cspoclo a. Já, otra, lUna fr-acción de periodo. 

En 1el ca:so• uc qu•c csLe :a.lrk'l.So -se¡a de u.n medio 
período, da lugar a que la COitTiente sea bifásica. 
Y tdc ser dicho alraso de una tercera parle de 
período, la CO!rricn~e es trifásica. 

Polaridad. - Uámcnse polos las extremidades del 
gene1·ado.r de COl-riente eléctrica; siendD de ellas 
el polo posilivo, que queda indi~ldo con el sig­
no -. , ¡el polo por el que la corriente sale del 
generador. El polo negativo, en cambio (indicado 
con el signo ), es aquel por el que la corriente 
vuch•e a enlnr en el generador. 

En la con-ionlc conUmta, los polos siguen siendo 
OOillslanlíemoenle, el uno positivo, y el otro ne­
galivo. 

En las cordcnles alternas, COjl1 la altenw.ciónl 
de la coír'rienlc, loo polos también se aUernaJn: 
así 'es cruc el posilivo se torna .negativo, y vice­
veJ."Sa, volviendo luego al sigrw de anbes, Y. variando 
die t11U1evo, hasla Lanto qwe d'UJ:'a la comebte. 
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. 
Medida de Jás conrientes 

Condwct01·es y aisladores.- Hay cu·e11)os · oonchtc­
twes y cuerpOIS llamados aislado•·es respecto, al 
paso de la corriente eléctrica. 

En 1:1ealidad, .no hay tales cuerpOIS aisladores, 
sino tan sólo maJos conducto1:1cs de la electricidad. 

Resistencia eléctrica es la que opo11e un cuerpo 
al p!aJSOI die la corriente. 

Dicha 'ries!islencia limita la cantidad de corriente 
qw~ p:uede pasar al través del conductor, y varía 
según la loogilud y el espesor de los conductores, 
siendo en razón directa de la longitud y en razón 
inVIc:msa del espesor. 

El ohm e.<> la medida de la resis~encia, si1endo ,. 1 

igual ra. l!a que o¡t'ooe una oolumua de mcercur:iOJ 
cuyo pasp s~ea diC! 14,4521 gr,amos, ouya alt:II'3¡ 
mida 106 c-entímetros y OLLya: S'ecci6n sea trans­
versal y ¡uniforme. 

;Diferencia de potencial, o de tensión es la difc­
l'Cncia, po;r decirlo así, de nivel eléctrico enlJ·e las 
dOIS exll:lemidades de un gEmeradot·, que da lugar 
al paso 1de la. corriente entl'e los polos. 

E l volt tes la medidla: de la dire[1einda ·die poibetn­
cha.l 1entt1~e idos, alambres. 

Unielnldo run alambre con las dos extremidadtCS 
de !Un genel'a.dor, que tengan tUl potencial diferenLe, 
se obtiene runa cotriente continWIJ. Si la dife:renc1a 
de potencial ~nlre los puntos reunidos V'airía por 
pe'dodas, enLOinccs la co,rrienLe resulha¡ altea'UJa. 

Llámase baja del potencial, o caída, la dif.eren.­
cia d'e po1benciaf ~entre dos piunto~s de un co~uduclo11.·. 
Dicha baja es deb.ida: a la resistencia o¡frecida ppw 
el conductor, cuya resistm1cia depende de la 1on­
giVud y cl espesor del alambre, siempre en razón 
directa de la longilud, e inversa del espesor. 
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Intensidad de cor1·iente ~en un conductor es la 
cantidad do lolech"icidad qLL'e pasa en 1un seg-. .mdo 
al lravés de su sección trans,~ersal. Dicha can­
tidad se mide del mismo modo que s·e mide la 
canlidad de agua que pasa en un segundo al 
Lr·avés de la sección transversal de un tubo. 

Ampére oes la unidad de medida de la intensidad. 
Aparatos medidores.- Para medir la difer-encia 

de })Olcncial, se emplean. loo voltimetros, y, para 
medir la 5X>rt·icnle, loo amperómetros. 

La fórmula Lipo d1e las relacio~tes entre ohm, 
n~npé11e y voll es ]a siguiente: 

Volt 

Ohm 

In~cmidad 
Diferencia de potencial 

Resistencia 

Do lo cual 1·csulla' que 

o sea que: 

Diferencia Id e potencial = Intensidad X Resistencia. 

Potencia de la corriente es la capacidad de h·a­
bajo que la. corrienle puede producir. 

W att es la \mi dad de medida de la p01tencia de 
la c01rri,enle, y equivale al trabajo producido1 :por 
nna coir'rierüe de 1 ~l'mpére de inbensid.ad, por llJla 
caída. 'do po1Lencial de 1 v.olt. 

Gufct prácliO<t de l<t cinematogra{'fa, -3 
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El wall se obtiene, pues, en las oorrientes con­
tinuas por Ja fól'll1'ula siguiente: 

Ampére X Volt 

o sea: 

Intensidad X Difer encia de potencial 

Comúnmente, se emplea com.o unidad dtc po­
t-encia el l.:ilowatl, que corresponde a 1.000 watls. 

Pana ob~cncr el Ltilowatt, hay que multiplicar 
por 1.000 la. fórmula d1c1 wall, esto es: 

Kilowa.LL = (Amp6rrc X Val.t) X 1000 

Caba.llo de va.po1·.- La po1tenciai se mide~ también 
poli" cabaHos !de vapor (HP). El cabaHo- ele vapo11· 
l~eprosCJnla el trabajo- ·neoesario para llevar el pes.o 
de 75 kilogramos a una allura de un lil'etr.o, en un 
segu111do.i o biiCn el lrahqjo necesario _pru·a l·cvan­
Lar u1n. pcs(j dio un kilogramo a una -altura d!e 75 
mct:roo, al mismo li~mpo. 

Entt1e caballo de vapor y watt, existe la pro­
porción siguiente: 

HP =-= 736 W alt 

por consiguiente, un kilowalt será igual a: 

1000 
---- = 1, 36 HP. 

736 

Circuito cléct?·ico.-Eslá constituido por el ge­
ncradoc, el conductor y los apru.·atos insertos, al 
través do los cuales pasa la corri•ente. El cirC!uilo 
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se l1ama cerrado cuando la corriente circ'ula por 
él, y abierto si la cot·rienle no pasa por él. 

C01·ta circuito llámase la derivación accidental 
de 'una COl'rienle. determinada por un conlaclo 
casual entre .unos conductores de potencial difc­
l"enlc. 

Máquinas eléctricas 

Pilas. - liay dHcrentcs s'istem~JS de pilas. Estas 
p:t'Qid uoen elc<:Lricidad en el d'CSelllvolvimie!Ilto d·e 
una rc~cció.n química. P.ara generar una corriente 
elécll;ica, las ¡pilas no CO!"re.sponden a las exigen­
cias ·ccolnómicas [Y. p1~ácticas. 

Fig. 6.- Baterfa de acumuladores. 

Acumwladores.- Los hay fijOIS y ll'aJtlSportables; 
y todos ¡ellos· funcionan, con a;rreglo a 'l1l.1a: reacción 
física. Los lipoo corrj-c.ntes son los de: Pla)lté, para 
las in&lalaciOincs fijas, y loo de Fa'Urte, para },as 
ba·ber.irus móviles. 
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Máquinas eléctricas.- Gracias a estas máquinas, 
hoy día la producción de energía. eléch·ica se vc­
riiica a u.n pl"ecio co.nvcnienbe, y se ·ha genera­
Ii~ado. 

Dichas máquinas transforman una energía me­
cánica ten ·una energía eléclrica. Por tanto, puedeu 
s·e:r pueslas 1en movimiento por una caída de aguas, 
po1· tu nos aeromolores, por 'unos rru>.LOl'es de va­
por, de gas, de bencina, ele. 

Constan generalmente de un vnducto1·, destinado 
a Ct,ca:r el campo magnélioo, y pot· tun inducido, 
constituido p or juno o varios circuitos, que, mOr­
viénJdo,sc p01r ,el campo mag;néL~co, genet'an runa 
i'uocza cl•cclromolr:iz. 

,El a:ni llo ;de P,tuoi,niOilti es ,el tipo el•emlelll t~d del 
ii11dluCiido. El j,nidnctor pu·cde s0r un imláln, 01 bien 
un 'electroimán. En el prim'er caso, la máquina es 
-eleclw-magnética; en eJ. segtvndo, u:na dínamo· eléc­
llica. 

Díncvmo.- Las hay dte corriente COilltinua y de 
oorrien~e aUoma. Tcóricam~nle, ninguna difcl•en­
cia hay .entre luna y olra. (Grab. 7). 

Como las dínamos tra.ns l'orman una fuerza me­
cánica ten ¡una clécl1-jca, ésta puede quedar de 
nJu•evo Lra11sforma¡da en una energía mecánica. Así 
es que 1 as dinamos desempeñan dos funciones: 
tanto p'ueden ~er generadoras, como molrices. 

En cambio, los motores ·de corriente alterna fun­
cionan bajo la acción de con-ientes alternas sim­
ples .a más rases. 

Coligaciones por series. - Se llaman coligados por 
series varios generrudc:xrcs de electricidad, cuando 
la C<Xt"l.·1enle, ¡pm·t~endo de •uno d e los polos del 
primer gcncrrado¡r, rccon•e lodos los diemáis, vol­
VÍ1ClldO a.L ~lro p,olo del primer gooe:na~dor. 

Coligación p¡01r dCJ::iVIaiCi.ones: tes ~aquella p¡0¡r la 
qwe 'LOI<los los poJos positivos de var¡i,os g&erialdo-
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r es se 1~unen con un solo conductor, mientras los 
negalivos se reunen con otro. 

Reóstatos, o 1·esistencias, son unos disposilivos 
especiales, conslrtlidos con el objeto de rebajar 
el polencial ¡de una oor•rienle. Estos Tleóstatos so 
emplean pull"~a. laprovcchar u.n determinado polcn­
cial, ta~un cuando -el polenci.al do la corrienle s•ea 



38 VICTOR MARIANI 

superior. Pan:~. más cla.dda.d: )QS reóstatos son unos 
obstáculos que se inlroduoen en el conductor para 
debilitar la corricnlo. 

Trans{ormadores. - EI empleo de los' reóstatos da 
Iugaí: a tuna .Pérdida de electricidad, por cuanto la 
electricidad detenida por el reóstato se transf.orma 
en un calor inutilizable. 

En cambio, Jos transformadores reducen el po­
tencial del circtúto a lo exigido. 

Hay runos lransfonnadores-rolativos que están 
formados por un clectr,o-motor y una: dínamo, ac.o­
plados. 

En estos transformadores, empleados con fre­
cuencia on las instalaciones de lttz etéclrica, hay 
alguno,s do positivo rendimiento. Los transt'orma­
dot,es en cu,cslió,n constau de un soJo cuerpo en 
d que so conticnCJn el elcclro-mololl" y la dínamo. 
(Grab. 8). 

Fig. S.- Transformador rotati\•o 

Grupo rleotrogenemdor es el conjunto de la ma­
qui nada precisa para p1·oducir electricidad, siem­
}We que l'üsnllc imposible!, o 'Cxageradamen~e caro, 
oblcne¡· 'una fuerza, o luz, eléctrica, por unas ins­
lalacioncs de uso púiJlic.o. 
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Dichos gt,upos se componen de un motor y la 
dínamo. (Gral>. 9). 

Fig. 9· Grupo clcctro·gencraclor 

Se cmp~can .gcnct'almcnle motores de petróleo., 
·de gas potln~c, y , hoy día , Lambiéu suelen empl•earse 
los d1c 'cxp losióln («.a cscoppio») eLe sisLema D1'eset. 
Cuanto a la ,cJínamo, ésta, lral.ándos·e de instala­
ciones cinematog~ál'icas, tiene que ser d e corrien~e 
continua. 

También pueden ,emplearse eficazmente las ba­
terías de ¡acumuladores. Pero, en la actualidad, 
se acude a ellas tan sólo en casos muy especiales. 





P,\HTE SEGUNDA 

LA IND USTRIA DEL « FILM » 





CAPITULO IV 

EL TEATHO PARA LAS TO~IAS 
CINEMATOGRAFICAS 

Oefinición.- Elección de los locales 

El IJcalrOt para las lomas cinemalogr,árfkas -es sen­
cillamente 1un inmenso g:a.bine~e foLogt~áfico , m~y 
luminoso. 

Puo, anles pe describi1· el teatro más conve­
niente, com•end1'á hablar de la elección de la lo­
calidad, o ¡Solat·, en el que habrá de surgir. 

Lo.s solares más convenientes son los ubicados 
a corta distancia de los centros más poblados, y 
que ofrcoen todos los recur-sos de la vida. moderna, 
as1 como cierta facilidad para los aprovisionanúen­
too, los transportes, y el reclutamiento del per­
sonal. 

Una hermosa. «villa, , o qtünta, representará siem­
pre el ideal del ambienl·c en el que se instale 
un cslahlccimienlo cinemat.ogr,áfico para producir 
films. 

Con dio, se evlla el Lenrer• qtte emp-render ex­
cursiones a l campo para ir en b usca de un es-
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oenario natural, o, cuando menos, quedan más 
~educidos los gastos para el transporte al campo 
del personal, del material, etc. Además, hay la 
ventaja de que la atmósfera de una quinta muy 
poblada do ¡áu·bolcs, está mucho menos cargada 
de polvo Q'UC cualquiera otra localidad; con lo 
cual cabo t.valar mejor la película y el mat'Cirial 
se conserva más fácilmente. 
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Desde este punto de vista, los establecimientos 
más bonitos, en Ilalia, son los de la cFotodrama». 
en Gugliasco, el de la cCclio rilm», en Roma, el 
de la cPa1·ioli ftlm •¡, y el de la cl\Iecheri:t , también 
en Roma. y la nueva instalación de la Casa Co­
merio, etl Tuno Milanese. 

No es oportuno hacer instalaciones en los paí­
ses lluviosos, así como en los que suele haber 
niebla con frecuencia. 

El teatro 

,Esbe conviene que se haUc situado en un solar 
comp,l•et:::unentc libro de todo ·estorbo y bien so-
1cado. 

· Pm•a poider IUlilizar el teatro a cualquier hora 
dcl dia, y obtone'r los cfecLos d!e luz más variados, 
el teatro ha;brá: de ser oonslr.uído en~e:raménte oon 
cristales y hierro, 'es decir, qure las papedeiS habrán 
de set· d o cristal, a.si como también la mru·ques1na 
superior que sirve de techo. De no se:r posible 
esto, conviene que solmnen~c la pai!ed orientada 
hacia 'el norte sea de mampostería, y pintada de 
blanco para que pueda r eflejar mejor la luz pro­
cedente de los demás punLOS del horizonte. 

En los tcaLros lodos de cristal es aconsejable 
trabajar con dirección hacia el norte, siempre que 
haya luz bastante p ara ello. 

Constnwción.-Según queda dicho, el teatro para 
las tomas cinematográficas habrá de construirse, 
pues, con blen·o y cl"islales. Para que resull!e per­
fectamenlo sólido, es preciso que la armadura sea 
robusta; y eso tanLo más, por cuanto. habrá de 
agurunLar el empnjc del viento, el peso de los cris­
lales, etc., d.e mane1'a que habrá de ofrecer ga­
ranl.Í!as de s()¡)jdcz, y, al propio tiempo, el espesor 

11 
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de las paredes habrá! de s·e•· cuantot más 1-echtcido 
StO pineda, palia c-viLar crue Pl'OtYCCten una SQIITlbJ·a 
excesiva y, a la vez, a fjn de quü I'esulto Moil 
maniobrar los port.ales y los ventanales, tanlo c:n 
el caso de que éslos se abran hacia fuera, como 
en el de que conan sobre unos railes. 

En muchos l<'alros se- han adoptado cristales lla­
mados de «sol», o prismáticos, con los que se 
han co¡n_s.eguido unos resullaJdos magníficos. P·ea·o, 
g·eneralmeule, se emple.a.tl crisl'.ales cOil'_fiientes, y, 
palial ·aten·uar la luz y O!btenet· difer~nbes efectos, 
s-e han colocado a lo largo de las paredes y de­
bajo de la marquesina unas grandes lonas blancas 
y negras, según las exigencias del momento, cuyas 
lonas corren con gran facilidad por medio de unas 
pOltea.s. 

Pavimentación. - Los teatros ¡a, que me l"Ofi1~ro 
han 1de ~el1iet1 el piso de ma1cl1e11a, y esto por ;raz<JillCS 
de servicio. En la madera quedan mejor sujelo.s 
el ~ecorado y los soportes. 

En el piso es preciso abrir tmos grandes boque­
tes, que quodad.n tapados con unas compuertas, 
para servirse de ellos en los. «lt·ucos», <esto es, p!<U:a 
sim'Ular la. desaparición, o bien la aparición mis­
LCliOiSa t'de o])j•clo·S y pet·sonas. 

Es pDef'o.riblo crue -el piso S1e halles -.rl mismo 
nivel del piso exterior. En Lodo caso, oonvendrá 
que se ·encuentre al mismo nivel del de loo alma­
cenes del decoradO! y de los muebles, a fin de 
qlle el trabajo do loo calrezzislas» l'CSulle más. 
fácil, la fabricación más expedita, evitándose es­
torbos Y. oau~Sas de lentitu.d 'en la labPil'. 

Platafm·mas gi?·atoTias.-men sea p.aaa -ten~r la 
cdmttlidad do ho:r'izonta.r' un.a decoración con arre-­
gl~ a la luz, bien sea para ejecutar los panoramas 
sin tener que acudir a la plataforma borizonlal 
aplicada a la m~na de loma, en loo pisos de 
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105 teatros so han construido unas plataionnas 
que giran en derredor de un 1eje verticaJ, pru·c­
cidas a J,as que se emplean en las estaciolnes del 
ftet•rOICal"ril para dades la v,u·clla a 1as lOOODWitO!lic1S 
y a los v.agol1!es. 

Dichas pila:baformas gi.ralorias habrán de moverse 
c0111 frucilirdad y ser perkc!Jamentc estables. Su mo­
vi micnlo tiene que ser u:niformc, y sin b1incos de 
ningún género, a fin de que loo panoramas re­
sulten reproducidos con toda p erfección. 

Pna plataforma giratmia perfecta es la empl&­
da por la cltala film», de Turín, que s·e sirvió 
de ella también <en varias escenas del famoso · film 
«Cabi.ria», de Gabriel D'Anmlnzio. 

G1·ac1a:s a estas platafo!l·mas gi~atori:as, se ha lo­
g¡·ado scgLLi.r 1a¡ 'acción de un personaje •en primer 
términQ 'eln ,difer.entes puntos de u11 ambirente, su­
prlmiénldQSe ooln ello w¡Cla so,luclón die contirmic~ad 
cnlre cuadr<liS sucesivOis, rep[·es'elnta¡ndOI los dife­
rentes térmi.nos de una acción dramática. 

Bien es verdad que, al pronto, los especl&tores 
han adve;rtido algo; así como una especie de mareo, 
dcbid,o a 1:'\ ilusión óptica detenuinada por la alu­
dida plat.c'l.forma. Sin embargo, el empleo de ésta 
ha sido acogido con gc.n.eral aplauso-. 

Hespcoto al .empleo do la pla:taf.Q¡rma giratoLia 
para .orienlar la decoración s~f't(un 1a luz, !al nos­
oLr.os nos pm,ece oporLu.1to so'l!Umelnte c.'U.andOi se 
u·a·ba! d'e tener que ej•e:ctüar todas las ·eScenas qul() 
LcngaJn lug.ar en un ambie:nte únic01, y. en un sOllo 
<lia de trabajo. Co11 elloo se consigue trabajar con 
más rapidez, repetir en seguida con más facilidad 
las escenas .que no han -resullado bien, y, por úl­
timo, aprovechar mejo1· la labor de loo· artistas. 

Ji'on1w y dimensiones rle los teatros.-La forma 
más corrknte ·es la rectatngular, aun cuando hay 
beatrOIS circulares, octagon,a}C!S ~ en forma <Le V, 
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do ángulos rectos. Las dimC11Siones oscila¡n entre 
ocho metr.os de ancho por doce de laJr.go, y di~ y 
sreis metros de ancho, por veinlicual:ro• o. treinta 
de largo. 

En un Leatro rectangular de 16 metros por 30, 
se pueden poner en escena unos cuadros gran­
diosos, y hasta ejecutar cualro simultáneamente. 

Couv.endrá, sin embargo, procurar que el piso 
del teatro s•ea prolongable por ol lado d CJl eje 
mayor, y ·esto con el fin de. obtcn·er unas pierspoc­
Livas muy lejanas, en el caso de que sre u·ale de 
simulru· una decoración natural. Pues hay que 
lcner en cuenta que, en la porspcctiva cinrenialogr{~¡ 
fica , con gran facilidad las proporciones d e las 
personas y las cosas resullan, a cierta distancia, 
ICxcesivameule pequeñas, o., cuando menos, des-
proporcionadas co:n el marco1. 1 

En u!Uestl'O o<Yncepto, el tealr.o' preferible dcs<J.e 
Lodos puntos de vista es el cruo •esLá construido 
>en fa.r-ma d e unos brazos colocados perpendicular­
mente el uno al otro, y cuyos ejes mayores tiene 
la dirección de sur-este y sur-oeste. En los Loolros 
que tengan testa. forma, el vértice del ángul~ for­
mado p01r los dos brazos se halla orientado hacta 
ell 'll.o!r~e, y la ta¡b'ertura de dicho ::lngulo hacia ¡01 s ur. 

Sob!'e esto particular, deb(}mos adV'erti.r que en 
•estos teatros la cuestión de la orientación es su­
mamente importante, :po1· cuanto la J}ru·ed más 
gt·and e habrá de estar siemp1·e orientada hacia 
d sur. ,Pm-a; que una orien.Lación resulte perfecta, 
~wendr.á cálcularla sobre la bas·e de la posi­
ción d1el tS<>J, p.L mediodía·, duranL,!) ot invi!ei'llOt. 

Puente corredizo o sea ca1·ro-puente.-F;s.oo puente 
habrá de .correr sobre unos raíles cotlooados a 
cierta altw•.at, ,a lo largo de las paredes principales 
del teat:rot, .y su objeto es ~1 de permitir colocru· con 
facilidad las decoraciones más grandes. Como no 
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está destinado a sost·enor pesos muy fuertes, es 
siufiaknle c<Jin que esté construído como una si.m­
p1e pasarela movible. Y se podrá mani.obrarle aun 
que sea <Con. las manos, mediante una combinación 
de alambres y poleas. 

Desde dicho pucnle podrán tomarse l.a,s vistas 
llamadas ca vuelo de p ájar<», y oMener todos 
aquellos «Lrucos•, p¡or los que, por ejemplo, un 
ciclista corre 1sobre un muro vertical. 

Lonas.- Para alenuar Ja luz, y rCo<tularla, se em­
plean 'Unas grandes lonas, blancaS o negras, según 
indicamos anles. El tejida de estas lonas. habrá 
de ser ~·olbuslo y de escaso p!eso~ ~ la v·ez. Trátase 
de un tejido que se oocucntra en el comercio sin 
tüngulna .dificullad. 1Para maniobrar di:Cihas lQJnas, 
acúdms·c a l ,sis tem.a crue r esiUlbe miáis prácticot. 

Dependencias del teatro 

S'e com poJn,e,n de los almaoenJes, de los cual"­
totS para ltOs arlistHs y la plata.fp1rma dJescubi'erba. 

Almacenes.- Uahr.án de .estar destinados al de­
cora;ciJo, a los muoWes y a los trajes, etc., y cons­
lt•uidos a oorta djst.a.ncia del teatro. 

Estos almacenes han de ser obscuros y secos, 
para evitar ~~ que pierdan 1<>.'> colores del deco­
rado y .do loo trajes. So ha de podet· penetrar en 
106 almacenes rápidamente y sin ningún obstáctt­
lo, })Or aquello do que, Cll la industria ciuemato­
g¡•áfica más que en cualquier otra, cel tiempo. es 
o'ro~ . 

Cuartos para los artistas.- Los indusn·iales del 
cinemalógr:üo se han dado ouehta de que los ar­
Listas necesitan potdcrso vestir y desnudar oon c.o~ 
motdidad, om'lacLcrizarse .sin dificultades y te111er 

{}tcía pr1íclka de la ci~temalogra{fa. -4 
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en suma, una especie de casa delnlr.o. del propio 
establecirrüenL<Ji. 1 

H~ día JQs rcJs tablecinüc.nLos p1•incipales ti-en-en 
runo.s <~uarbois muy¡ holgax:ios, cuyas dimensiones mi­
d en, so])re ;poco más o menos, runos dos metros 
y medio ;poi' tres. Tienen instalación cléclrioa, agua 
corriente, C6pejos, ,armarios, all'omlwa.s y_ sillas elt'" 
ganbes y cómodas. Cada artista tiene la llave de 
su I'espectivo cuartO!, oon Jp. cua.l n¡a1d'i•e puede lltc'-
va'l\Se .su XO!Pia. 

Par,a lols .comparsas, se ha a!doptaclor ·el sis~ema 
de mandalr1o.s vestir y desnudar en dOIS salones, 
de los que uno está destinado pa't"a los hombres, 
y el olTo para las mujeres. Es te sistema lWr les 
l'esulta agradable ,a todos. P ero hay que lener 
pl.'Csen~e que mnchas V'e~cs se. u·aLa de v:arioiS ocn-
~etn,ares ·d.e p ersoiiLc:'lt> qnieiJies han de to'ma.r p ·a.rle ¡· 
en una ·escena., y no1 sería posible manrlru• c.o¡ns-
tt,uir un tcuarlo para cada u11101 d e .aquellos oom-
pansas. 

En algl1D.OS cslablecimientos. terúendo en cuenLa 
el .agola.rnienloo físico que el trabajo tai1 prolon­
gado 1·cs produce a los artistas, se han instalado· 
para éstoiS (un.as duc.h:as o unos baños, en los que 
<CI personal .halla gran refrigerio, aulles d ie ir a 
almorz,ar. 

Esta conside'r'aaióu para con Jos artistas ha en­
contrado ,u.na compensación notable, por cuanto 
se ha conseguido que trabajen por la tru·dc con 
la misma ~clividad ~ue po:r la mru1an.a. Al propio 
tiempo, se ha •evitado el lame:ntaMe inconveinie'nl"O 
<Le que, :l~articuLm'JDJente <en 1el verano, saliesteil unos ~ 
artistas COIU l•a. cara casi oong•csliona:da, cl:aJ1.1!do tu-
gaP c0111 1ellol a: que dertas esc.c.nas I'iesnltasen muy 
ftoas. 

Plataforma descubierta .. - Con.sisle .en un plan.o 
de madel'a, que forma generalmente la continuación 
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del piso dol teatro, y que se uliliza tanto para 
darle más trunplllud al escenario, oomo para cjc­
culat· ,escenas al aire librct, o bie11 para Levantar so­
ln~o él ¡un esoona.rio muy alto crue no O<'lbía en 0L 
Lcall-v de tOIIllla, o bion, po•r último,, pro·a ej1eoutar 
« 1 nucos» •especiales, peligrosos o no fa:ctib1es ICin 
~1 teatro sin peligro para los loc'ales y los actores, 
como por ,ejemplo. los hundinüentos, los desp!l'en­
dinücntOIS, los incendios, ele. 

Construyendo estas plata1'ormas hay que tener 
en cuonla, además de la elevación del suelo para 
impedir que la madera se resienta de los efectos 
de la humedad, el espesor de la madera y los 
sis~emas de imbibición contra las .iJntemperies. 

Generalmente estas p,Jalaformas se constrluy.e¡n 
sob11e una .seri~ de püarciLOIS, sobre 1os q'tl!C se 
fijan unos COl"l'ioenLes de ma.der·a, sob1•e lo1s q1.11c 
se coloca ,el plano,, quo puede ser fijo,, o, movible, 
s•egún la ma.nera de sujetar las tablas sob1'e los 
corrientes, o bien sobre 1mos tcdares colocados 
sobre estos últimos. 

H>especto a las dimensiones del maderamen, oon­
vendná escoger corrienles de madera flterte 10 por 
10, y labias de unos cuatTo metros de largo y de 
unos cuatro centímetros de espesor. 

Eslas tablas habrán de tener abundanlemenhe 
,empapadas de aceite de cáñamo' oocido la SJu:per­
fido lnferio!r, Vltelta ha.cia el s'tlielo. 

Para cowooar las l,onas ah,cldCICLo~· die la plata­
forma y sob110 ella, se le,~antan los lados ele las 
ant'Onas, c11t1'e las Cltales, a lo largo d-e 'Utll.O's alrun­
hi•es, corren las lonas. 

El lejidQ de las lonas para las plataformas ha 
de se.~· más robusto que el empleado en el teatro, 
pues liene que o:frecer resistencia eficaz al viento. 
La Lela mejor para ello es la blanca, llamada tela 
pro-a barc~. 
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Ventilación y calefacción de los teatros.-Co!mO el 
leatro de toma funciona a guisa de estufa, acu­
mulando calot·, es preciso que su vo11.lilación no 
deje nada que dcseat·. El sistema mejor para ello tes 
d fdc inu·oducir en él el aire de Jos sótanos du­
rante el ver~l¡llq, Wllr ~nedio de aparatos hechos 
adn~de¡, y de oxpuJsat· ol ai•·e recalentado por medio 
de runos aspinadorcs colocaclos a cierta altura. 

T am bién so a.coslumbra, dur ante el verano, do­
jar c(j,r"l~e:t· :agua oonslanlementc sobre el t echo de 
m; sLalcs y las })ar•cdes dol tc.ah·o. Este sistema l1a 
sida ruclopi~aldo ya po•t' dit~el'enbes eslablecimie:n tos. 

Tdcla!tlJUc IUI J,a cal c;!acció~l, basta COiil p olllet· en co­
n'\lun icaC'ión lc'l Le.alro1 y s·us dependencias c01r1 un 
gtmH!J·al{)oiJ.· tlo .a ire c:.üi1en b(). 

Tl~a.'l{~nKI OIS'C Ido ,tma¡ OOins tr't~cción especial, lo¡s in­
dJusl.rúaLcs p!tH .. x1cn Jmco1· tl'n c()ntmto a foTfa'it con 
algu n,a, rde l.as' Grusa.s q ue s'e o:cupan lde 'estta rn:atJe\rj1a. 

Teatros portátiles 

A vece..<;, ;r•csulla conveuienUe para un estaJ)leci­
mienlo ci.nemaW.gr>c-lfieo el disponer de un l>OOJh·o 
que se ;¡meda desaa.•mar, esp,ecialmente en el caso 
dte que el solar ocupado po,r el eslablecimienLO 
está lomado en alquiler, y, pm· otra parte, la ín­
dole del .u·abajo exige llevar a la compañia die 
loo arlislas de una población a olr a. ~ 

En 1el primer caso, convendrá mandar construir 
el te.:·ür.o de manera que sus diferen~es partes 1110 

pesen :demasiado. ~ nn de que no resulte difícil 
t11anspo1tarlas de uno a olro lado, y, a la ve-¡;, 
qiUO se le pueda sujetaa.· .al suelo sin necesidad dtc 
cirni,erllos, y lan sólo po·r medio de unas bru.·1·as 
de ltie1rro, o cadenas, para sujelar las cuales hay 
ba.sll.:'l:nbe 00111 :unos p il.arcilQS tle ·argamasa o cementOt, 
1eva:nJbaidos dcnllXll del suelo . 
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Claro •eslá que los toatros portátiles nunca pu131-

d en ttmer grandes dimensiQncs. Su superficie no 

pold·L~á pasar ;dre unos .ocho metros por dooe, así 

oomo su altura no excederá de unos cuatro mc-­
tms y medio. SolameJ1le esla.s dimensiones reduci­

das cdnsi•Cinlen, sin gastos •exces iv,o•s y peligro• para 

la cslabili<lad del tealro, adoptar un material de 

llioc<rro qne peso poco y tenga •escaso espesor, o 

bien el :empiloot del aluminium. 
Siempre que :una compal1ía dramática-ponga­

mos por caso- s·e comprometa a suministrarle n~ 

gat ivos a :una c.'lsa cinematográfica sin por c1l.o1 

obligarse a trabajar en el establecimiento de ésta. 

p!M~lt 110 tener quo inlcrrumpLr su excursión artís­

tica por •csl:.:'lJ o esolra población, coillvj•Cine que 
disponga de un pequeño teatro transportable. El 
cuaL U.enc que rcullir Las condiciones sigme¡n Les: 

p{)Sm· poco, Füdcrse armar con facilidad, ser lo 
bastante fuerte pa.ra .no romperse duranle los t rans­

PXJ!I"Ucs. y nKJt ¡0~1par gratn espacio. 
Teatro de madera y lona. - Ahí va un3J sucinta 

descripción de ,un teatro que hemos concebido y 

cOirlStiritúdo, CiOII1 arl'eglo a: lns COJ1diciones antes 

mencionadas. 
Se mandan construir unos pequeños LelaPes de 

m.ai<.IICl'la fiu c.rllo poro liget'l3, de un meb'O po.r d,or:;, 

y tmo.s telares de un metro por 5,50. 
Sob!le estos telares se tiende debidamente una 

lOin.a axul •abrillantada, de las que sil"V<E~Jn par.a di­

bujar, o bien unas planchas de celuloide. D1chos 

lielarcs l1eVi3)n ~1nos ganchos que sinren para suje­

ta.rlru lois ;u.nos co11 los o u-os. Uay cru•e disp.oin cr 

además de ~mas pequei\a.s vigas, y ide unos tiran Les 

de hierro que puedan sujetarse en el suelo. 
Colocando los telares de un melrot po•· dos en 

Lal forma. qlle el lado mcnot· toque el suelo. y el 

[1110 al la¡d,o¡ del otqo, se co¡nsti•ttiflá con facilidad 
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las cuatro parodes de nuestro teatro, qu~ resultaráln 
formadas por dos filas d!e telares, esLO' es de unos 
cmatro metros y medio do alto. Los telares aque­
Jlos, suje~ con los ganchos y las 'Tigas, quedarán 
sujetos además vcrlicalmenle por tirantes de hlerro. 
Sob11e los telares, por fin , se coloca:rá:n, a guisa de 
Lecho, los telar<.>s cuya superficie es de un melro 
por 5,50. 

Con 80 Lclares de un meh,o por dos, y otros 24 
teJareis <~e ,un metro por 4,50, cabe ooustruir fácil­
mente rtu1 ~<>alTO cuya superficie mida ocho metr·os 
por dooc, ouya allura sea de cuatr.o metros hasla 
la biaso del techo y de meh'OIS 4,50 hasta la pat-Le 
<k éste .máls 'olevada. 

Una p¡abaforma ligera, fQrmada ppu· uno..<; teJapcs 
dte abeto y do run metro por ~do,s, cubi,ertos co:u 
runas 1la:b1as de deiS oc.ntímctrds de >esplesoil·, se1~á 
,eJ pils01 tdcsawn:rublei Y, transportable. deL menciolllado 
beatro, sien:do s:ul'ic.iontcs 48 telail'C.S para c'ltbrir 
runa s'UpC'I.·.ficio l().,e 8 metr01s poe 12. 

La lolll.a, azul s'ubslituyte pcrl1ectamente el cris­
tal, no so~ame11to, sino qu'e da el mismo, 1~esu1Lado· 

qwe ,el cristal «sol», dando además unos resultados 
magníficos para la fotografía. 

También resulta muy a propósito la celuloide 
transparente en planchas bla.nc.:'ls. Pero, aun cuan­
do es más resist ente, resulta, si.n embargo, mehos 
práctica que la lona azul de dibujo, bien sea por­
que m,de con gt·an facilidad, bien sea porque no 
reune OQll!diciones de luz tan favorables como aque-
11a, que, pOli Lratarse de un teatro para tomas cine­
matogt·áficas, se hacen absolutamente p:r;ecisas. 

Hay 'mili<>: la lona azul de dib'ujo hace inJnecesarias 
casi par: completo las lonas blancas, J*.Ues d!eja 
pasatr la luz SQiar, ·esparciéndola uniformemente y 
sin ~excesiva l'adiación. 

Un teatro oompleto de unru sup,erficileJ die .o,cho 

1 
,¡ 
1 
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metros po:r doce, tal como acabamos de describir­
lo, ou•esta .unas 2.700 p esellas, inclusive la plata­
foll'm\31, y ,nO ,OCUpa arriba C~C :llUCV'O memos CtlbiCOS, 
dlcsarm.ado. s·u peso oscila enb:e (IJiez y doce• qllion­
tal(!S de cien Julos cacla tmo. 

En los paises en donde llueyc poco y hay poca 
h'unlledad, :así. como en aquellos 011 donde no sea 
ruecesro:ia, la ca~efacción artificial tampoco en el 
imri•el,no, nuestro teatro puede adoptarse· t ambién 
como teatro fijo, cabiendo conslxtút·Io de unas di­
mensiones más grandes. 
P~ma proLeger extedormenbc la lona azul de di­

b'ujo~ se le ptH~de da1· una. ligei·a capa dte cl1arol, 
con la .que queda impermeable y deja cscun·rr 
mejor el agua. Eu vez del charol, se puede em­
pl•eat· un bai'o de paranna, ~eniondo extendida la 
lona y •espal·c i6ndo1a co~1 parafina ca.lie.n~e. 

C<nno es de suponCI', las Compai11as provistas 
de un teatro como el que hemos descrito, habrán 
de surtirse también de Lodo lo preciso para com­
pl•olar su material cincmalográficot y escenográfico•. 

i\Ms adel•UJnlo, en el Capítulot dcstinrudo al osce­
nario ciuemalográfioo, explicaremos la forma en 
quo pueden conciliarse las exigencias teatrales con 
las del cinema¡tógrafo, respecto a la estructura del 
decorraclo. 



CAPITULO V 

EL MUEBLAJE ESCENlCO 

Escenografía 

La •osccnogt•afía cirucntalográfica es di t'et~e~llo de 
la r[,ela¡Lnal P,Oil' dos razones principales, esbo es, por 
d empi•C'Q do los colores y por su construcción. 

Al COit1.Sll,uir l~scenario prura cinematógrafo-s, es 
pl,eciso tener pres•cnle que. este género de mate­
rial ha de ser transportable con facilidad, ha de 
estar pintado con unos colores apropiados para la 
l'otograría y , sobre lodo·, duraderos. 

Conviene que el esc~nógrafo do una Casa cine­
matográfica se..'\. 1111 pintor experimentado. un rá­
pido y hábH dccm·acbr, y, a la Yez. ttn constntc-
IQ.T. Pues, con gran frecuencia, se ve en la ne-
cesidad de tener que reproducir mnbientes 'en-

1 

1Jeoos, simulando el .nallwal, así como ambientes l 
especiaLes para «lrucos», lal como paredes mol'" 
viblcs, lechos ~on sccrot~), muebles con sorp.resa, 
•etcétera. El p inlor hu de ser, e11 suma, el cola-
JJoracll()lr del dit·cctor de osoona, qtúen necesita en-
cOinlrar 'en 151, con absnluLa seguridad, un c·jecu-
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Lor y •un perfeccionador de todo, aquello que la 
fanbasta l'e sugiera para la no,vedad del film d~es­

Unado ru público, no menos que para acrecentar 
el renombre de la Casa produclora. 

Construcción de las decomciones. - Las deco'racio­
illCS se componen de una armadura de madera, de 
un revestimiento y del lienzo pintado. 

Dejando UJparle por el momenLo el l'evestimirnlo 
y d lienzo, ,nos ocuparemos sólo• d e la construc­
ción d,e las ~rmaduras. 

Para qu1e pesen poco y rcsul Len transpo;¡·tabliCS 
co11 facilidad, se construyen con madera de abeto. 

Cuando la escena ha de representar una habi­
tación o, -en general, un local de unas dimensiones 
itüarmedias, el decorado constará de varios te­
lat'es de madPra, cuyas pt'opo¡rciones oscilen en lrc 
dos y onatro melt~os de base, por tres melro.s y 
medio, o cuatro, de altura. Para el decorado. re­
produciendo a m bic.ntc.s grandiosos, convendrá es­
ludiar las dimensiones vez por vez. 

Comúnmente, en t~eslahlecimieuto bien sue­
lido, hay baslanle con cierto número de decora­
ciones; cuyo número puede aumeutars1e, adoplán­
clos·e el sisLema de C¡()instru ir los bela,l'les en forma 
de marcos ·OJ1ccrr.a.ndo el lienzo. En ~ste caso_, colll 
sólo substituir éslc en los telares, v~riar el co­
lor del .decorado de los maecos o deL zócalo, se 
obliené ·una decoración diferente de la repr~sen­
lada por la anlerior compuesta con el mismo ma­
terial, pero con distintos lienzos. 

Con u.na sc»a armadura ele escena y cinco licn­
z<)l';, se sacan cinco atubien~cs dlfc1,entcs. 

Es pl,eciso que los telares sean muy suj~' los y 
sólidos, para ·evilar crue oscilen a cada movimie>n­
lo tde lO!s acLares, y sobre todo al abrirse o cerrarse 
una puel'la. 

Las puerias.-Eslas habrán de estar construidas 

• 1 
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sin economías, y lo mismo que las puertas ver­
dade'r'aS. 

El mat·co habrá de simular el espesor de las 
pat'edos y al propio tiempo sujetar la puerla so­
bTie el piso del Lealro, prescinclienclo de toda unión 
oon las pro.1edcs de 1a de.coo.1ación, formadas por 
un ma6er1n.l más ligero que el de la puerta. 

1 
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También con las puertas se puede adoptar: el sis­
tema lde tablas movibles, entre los marcos con'es­
pondi•elllcs, do un modo parecido al indicado aJl­
terio·rm ento para oblener di.llerentes decoraciones 
con un solo tolar. Y lo mismo dígase tocante a las 
ven lanas. 

Construcciones escénicas especiales.-Cada Casa 
cinemalogr~üicH. tiene que disponer de determina­
do número de practicables, escaleras, arcos, oo~ 
lumnas, 1esLaLuas, arquilrahes, soportes, barandillas, 
capilde.s, g¡•andcs vidrieras, etc. 

El •escenógrafo <CS quien tienie que idear' y 00115-
l-nuir 1esle maborial. · 

La cOinsl:rtucció,n de los prácticables está al al­
cance d·e tok:JK) el mu.ndo, así como· la de las ba­
lia'nJdillGS y 'escaleras. L o impoDtante es crwe todo 
cll<() sea muy sólido. 

La& co['Um:na,:s J>il~etcloolt oonsl.ruil~s·e de secci.ón en­
lerta, o ])ien de mecli.a. stccción, LdéLas de madera, 
q bi!e:n de mlaJdleiríal y liCltzlol, o b.ioo die· estuque con 
ca.ñas, o teslcr,as, 1)01' dentro. 

También pOidl¡á,n C0111slrui1·se de sección entera 
Q media ~ección los cap¡ileles, los basamentos, los 
sopw~es y las csbc'ttu.a,s. 

Los arquilrabcs y Jos arcos han de constrmrse 
de madera, .o bien de madera y lienzo, según su 
empleo, su ldib'ujo y su Lamaño. 

Sobre este particular, conviene advfertir que en la 
csceoogra.fía c inematográfica la construcción ba de 
bener .siempre en cuenta el cnalurah, y, por tanto, 
nunca ha de dejar de darle a ca®¡ pieza el es­
pesor que ,ha do tener. 

T an ci~rl~ es esto, que hoy día ya no se oons-
u'u:y¡cn lni medias columnas 1ú medios capiteles, ni 

1 
tampoco s1e emploon puertx'ls, aunque sea en el , 
forP, sin l'ICprodtucir el cspespr de las pMedes. 
(Gr.ab. 12). 
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Pintura y decorado de las escenas.-La pmLUL-a 
es, a no dudar el medio mejor para que un am­
biente 'escénico resullc bien reproducido. Sin em­
ba¡·go, 'en el campO' cinemalog~áfico, como el pin­
lo:r 'escenógrafo no puede espaciar en el campo de 
los oolo:ncs, la pintura ha tenido que sujetarse a 
las 1exigcncias fo¡logt¡áficas, limiLá'nd~e a. la bondad 
del dibrujo. 

P.1·oom·ós'e conciliar la pinüu·a d e co1o11··es con la 
fo¡Lografia , adoptando, unas emulsiones ortocroruá-

l 
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ticas, pero con ello so hLlbiese h echo pt~eciso pro­
longar la «pO!SC» en ~ol movimiento de la máquina 
de toma, y esto hubiera perjLldioado la acción 
escénica. 

Por estas c.·onsidcraciones el pintor escenógrafo 
de cinematograJía puede disponer de tres colo-
11CS: esto es, blanco, negro y gris con todos sus 
tonos, teniendo presente, de que querer emplear 
los otros colores, que éstos dan, en el positivo 
ciMmatográfioo, los r esultados sigui-entes con va­
rias graduaciones: 

ro.jo . 
azul ÜCI Prusia . 
u H1•am.a1' . 
ama¡·i ll o, e r<.lln H, . 

amarill.o ocre . 
~nara,nj•ado . . 
viotlc~La . 
13.ZU1 . 
anuu·.iJto, CJ'Cllla . 

rosa . . 
V1Cl,dt . . . 
vepde palidisimu 
violeta palidísim·o . 
tierra de Siena . 
tierra de sombra . 

» 
)) 

» 
blanc<lJ 

l) 

negro 
blanco 

También hemos de advertir que el blanco cán­
dido no -conviene nunca que figure en escena, pues 
imprresio na co·n una mancha, o alón, el film ci­
nematográfico. Seg(J n hemos indicador, puede subs­
tüui.t"Sc con el eol~r am~u·illo crema, el -rosa, el 
awl, •el verde muy pálido' y el violeta apenas 
sensible. 

El <rro impresio na · el film. positivo en negro y 
la pltaJt,u en blaJ1C<h 

·'. 
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En general, hoy día el decorado de las escenas 
se hace con Lelas, tendidas en los marcos de los 
t,elares, y l,Cproduciondo dibujos de papel para 
tapicería, tapices anliguos, tejidos con dibujos es­
pedales, 'ele. 

Todo lo que 11.0 se encuentra 10n las telas que se 
hal1run en come:rcío, habrá de pintarlo sobre li,en-
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zoo el pinl.or: asi como escenas de cacerías, bata­
llas, paisajes, alegorías, reproducciones de már­
moJ,es y piedras 'especiales, pavimentoo de dibujos 
o historiados, bajonelieves, zócalos, marcos, Lelas 
raras, tapices, ele. 

El escenógrafo también tiene que moldear. oon 
yeso o oon carlón-piedt·a. los capiteles, las deco­
raciones, las es La Luas, etc. 

Las decor-<tciones pueden p1ntarse con ~grudo, 
01 bien al óleo. Pot· lOi regular, se prefiere el en­
grudo poJ· ser su coste má's barato, y también 
polrqwe, como a veces hay necesidad d!e ej ecul:ar 
una deoomción con Loda urgencia, p de arreglar 
.otra, los CIOI!Orcs se secan más pronto. 

P,a'l,a rcprO'd·uci r J)arcd.cs y pavimentoo brillainbes 
d1e má!J:moJ, que rcflej,cn Ja luz, basta coin barnizar 
ICl lienzo 0011 ltJna almndanle capa de charol, des­
ptués rct,e ;r ep1·o.ctucido el mármol CO¡ll la pirntura' al 
61100. 

El papel" pa:ra. tapicerías todavía se emplea para 
veproducir ambientes m()ldeslos o rústicos. 

Dec01·ado de madera.-Sc ha proom•ado mejoi,ar 
Lo!davia más la dcooración escénica d e la cinema­
tografía, 13.l.lolicndo como .así lo han hecho algu­
nas Casas-el decorado de madera y lienzo; así 
oomo 1el de Honzo y papel, y substituyéndolos con 
maberial lodo de madera; trabajado y decorado ¡ar­
tísticamente. 

La Fotodrama, <le Gugliasco, posee, en efeclo, 
un sm·Lido pl,ccioso do semejante material. 

Este es parlicularmonle útil cuando hay que 
trabajar al ,aire libre, sobre la plataforma, pues 
resiste al empuje del viento' y hace iínneoesario 
el emptoo lan corriente de las tapicerías y los 
col·Linajcs que oscilarían de tUla manera más que 
sufic.i,enle par:1 imprcsio111ar el film, dando lugar 
co,n ,eJJo ~l cómico fenómoo,o de y.(}r' las tapice-
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rias y los cortinajes danzando a impulso del aire_ 
en. runos locales cruc debían estar cerrados. 

D ecorado imitando 1nampostería.-En la actuali­
dad, se construyen verdaderas habitacidnes~ o. bilen 
p arodes do haJ)ilaciones, para podel·las destrujr 
a fin de ejecutar algún «truco». 

Para construir estas paredes se emplean ladrl­
ll<l!S vacíos, y , en el caso de que dichas paoodies 
tengan que _queda.r intactas algún tielll::P.O para usos 
sucesivos, so construyen rápidamente con esteras 
y armadura de llierro, oon 'Una capa de cemento 
o plaslina. 

EsLe material y el estuco, son hOIY día el prin­
cipal 'OI•emonlo p·ara ~el ~~ecOJ.~adotr d·e ci:nternato, 
gmfia. 

T.ambi6n se emplea mucho el yeso ~escayoaa) 
con tCl que s~e pueden ¡ieproduc.ir monumentos run.­
liguoo, 10s1·atuas, bajor'reliieves, •etc. P•erro es pn·c­
cisa pi.ntm'l•c- do rOISaJ, que eu 1a fotografía d·e lugar 
a Jru fon•mación de un alón blanco. 

Los estilos.- Gracia.s al progreso, los conocimieu­
tos tlel ])úblioo rcsP'ec!Ja¡ a la 1tistoria del arte se. han 
cnricruccido on mucho, a.si es que en las salas 
de los cinematógrafos se o.ye con frecuencia co~­
mcntar loo cslilos y el mueblaje de los ambientes. 

Innecesario se nos hace el hablar a.cruí, ni so­
meramenLe siquiera, de los d.ifíerentes estilos y d e 
la manera de fusioitarlos armónicamente. 

Decorado tnW'to.- Este decorado puede servir tan­
lo en la cinematografía, como en el leatro. El es­
cenógrafo ha de tene1· pPesante la función de los 
coiQm~s en la fotografía, y r~<TUlarse con arreglo 
a ello, al'mon.izando la necesidad de las decora­
ciorncs S1Ibstitlúbles en los marcos de los telares, 
con lo 11ocluciclo del p eso crue se exige, tratándose 
de decoraciones que están d!estilliadas a ser emba­
ladas y viajar. 

-= 

1 

' 
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Mueblaje 

En la elección del mueblaje hay que tener oo 
cuenta la oportunidad d e hacer una racional eva­
luación de l3J impo1·tancia que tienen en una casa 
los mru,ehles. 

Gnta prácti<:a do la cinematografla. -5 
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No: ·es p11.·eciso que Lodos lo·s m'ueMes qule so 
emplean en una cinematografía sean ptdpiedad de 
la Casa. 

Esla habrá de poseer el surtido: de muebles ne­
cesario para alhajar ·unas diez habitaciones, a más 
decir. Los demás muebles que hagan falta, puedeín 
muy bien Lomados alquilados, según las exigencias 
del momenlo. 

La mejor forma¡ para alcruilm· muebles es atquella 
con la que el prrO\"Oedor se obliga 13. de-jar en el 
almacén del Estnblecinüenlo cinemalíogeáfico oieJ·­
ta canlidad ele mueblaje, elegida al 'efecto, y a 
SJubslituir la que se le prcs-Clnb~ Qlcasión para ven­
dteJ•Ia, medi~l!LÜC el pago1 do determinada caJnUdad 
mlctn.sl!la.l, o bi•cn nn'unl, como pilie.cior dfe alqui­
lrCJr. 

Do •osL•e moldo, se 1•e.nucva wn frecuelnci'a. IC'l mue­
blaj,c, •oviUá!nidos·c a la vez la nroiJrestia dje te111er ,9'U'O 
'erutab1ar ldiscusJ0t11CS sobrCI las •iudenwzac:ionres po•r 
las 11upltn1as y •el dcsgasle da los otbj1etos. 

G-eneraln1!ontc, •en HaHa, s0 suele pagar porr el 
alquiler do los muebles de un a11nbi1ente de cinco 
a veinte pesetas diarias, sin cdntar CDfl1 el pr'eeio 
del LJ·anspOtrtc, y e~cluyondo el mueblaje ru·lís­
Lico, po:r el quo se ieSUprulrun C¡O,ndicionles csper 
ciaiiCS. 

Tanlo en la cantidad, como en. la elección del 
mueblaje quo hay que Lomm~ Ftlquilado, es pre­
ciso 'ÍllSP.irarsc en crüc.rios de v~·iedad y buen 
gusto. 

TocanLc al estila de los muebles, los leclores 
pueden hallar las indicaciones que neocsitein, en 
las obras cspcclal'es Y. las publicaciones de los fa­
bricanbes de m'u•ebles modernos y !'lepr.oducciones 
d•e muobkiS anliguos. 
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Tapicerías 

Es preferible que Lodas las tapicerías sean pro­
piedad de la Casa cinematográfica, pues se nece­
sila disponer siemp1·e de una cantidad baslante 
ct•ecida. 

En el almacén de las lapicerias, conviene que 
haya rw1 buon surtido de alfombras grandes para 
salas, un número proporcional de alfombras más 
p equ<'i'ía.s, de difercnles dimens.io:nes,y forma~, cor­
tinas, adOfJ.,nos, portier~, tapices, tapetes para m'uc-­
l>les, co,lchas, lel.1.s p·ara las pm,edes, demasoos, ~u­
lénlioos e imitados, guías para salas, y stors. 

Las oorli nas blanon.s y la ropa b1arnoo, en gen:e­
r a l COU1\'IC'J1id nl: sub s li tuir 1 aiS cou .al gú;n tejlid.or de 
colOit' amari llo~c t,cma, o büm a~ellana llllu)" cla:w. 

Al remploar laiS tapicerías, es p.I,ec:iso¡ dtridar· par­
Lic'u larmlenlc cl L01110 y la fus1ón diC· los dislin(los 
coi.Ofl1cs, tomando como base no yra la armooía 
qu'c irCSulla de los varios colot-es verdaderos, sinor 
de la de los cla1·01S y obscut~os fotognáficos en el 
film, 'con ,ru·I•eglo a lo crue dijim.os anres. Hay que 
'evitar también el amonlonamienLo excesivo de mue­
bles y conlinajes, sobre todo en los ambientes re­
p·roducicndo inleriores modestos, l.'ecibidOI'Cs, des­
pachos, halls, terrazas, salones de baile, alcobas, 
y bibliotecas. 

En cambio, a,1. a.rle de la tapicería y el mueblaje 
le corresponderá el papel más imp6rlrulte en el 
alhajamienlo í<le las salilas P.equeña.s, ylo!s boudoirs 
de sef\Ol"ü. 

Un hábil rdireclor de escena ha, de saber sacar 
el mayo:r partido posible de la combinación de las 
telas. A vcocs, pueden tevi ta.rsa gas los de alquiler 
!do mucbl'C..'> y escenogr-afía:, sólo oon ISabe'r disp¡o:nea· 
co¡n d<Cil•Lo buen gu.sLo los co:rl:lnaj'CIS Y; lals ta.p!ice.rias. 
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Sobremuebles y accesorios 

También é.slos habrán de ser propiedad de la 
Casa, siendo escogidos, hasta donde sea posible, 
entre objetos que 110 se rompan con facilidad. Los 
m!ás práclicos r csullan, pues, los de meta,l> sin gue 
eslo signifique que han de excluirse los otros. El 
almacén ha de di~poner •en toqo caso de: ti,eslos 
para Ho!'CS, relojes do pm,ed y de mesa, !eSlatuitas, 
1itlleiTteci 11 as, j uguctcs de biscuit, figulinas, juego~ 
de oafé y Lé, de mesa, de despacho, cubiertos, 
vajillas, orislaLcs de melsa y cocina, juegols die to­
cador, de baftO, de bordado, t~e labores fenl!euinas, 
papül es, sobres, l·cgislrld,s, jtl!egüs de y.úaj e, , tal co­
mo mlflleLa:s, p·aragüeras, plaids, sombret~eras, etc. 

Sastrería e indumentaria 

i\11C1!1Qis q1uo e.n el cas01 de q'U!O e:l Est:aiblecim:üenlo 
disponga d!o u.na1 sastrería s'llYa especial, y se halle, 
p~r tanto) en condiciones de satisfacer a todas 
las exigencias de la indumentaria, convendrá diri­
girse a las sastrerías teatrales para todo lo relativo 
al suministro !de trajes, bien sea 'alquiladOIS, bien 
S(!a comprados. 

Comúnmenlo, todo •establecimiento de cierta im­
portancia dispono de una indumentaria bastante 
copiOISa, en la que se encuentran, entre otros, los 
indumenlOIS sigtúentes: b-ajes de servicio, esto es, 
libreas, chisteras con escarapela, botas altas de 
montar, P.Qntalones largos y oortos, zapatos con 
•helbiHa¡ 'y mecijla,s bl:Xnca.si; a bi•en simples trajes para 
criado, dclanLalcs para dQll.oellas, IUilliformes para 
laaaJyos, poliwnbes, carce1el1o5, ejércitos, dip•lomá­
.tioos, m:arinos,: piCtSc;aldores, campe~inos, •así oomo 

íí 
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tr¡a.jc,s c;u·ac~e.risUcos 1de paisoes y éppca.s cpn,o-
cüda.s. . 

Convi,<me tevit.ar Los trajes blancos }}ara. señora. 
y para. caballero, subslituyéndolos con trajes de 
color crema, grisperla, a. vella.na pálido, rosa, verde 
palidísimo, celeste. 



CAPITULO TI 

LA ELECTRICIDAD EN LA PRODUCCION 
DE LOS FILMS 

Indicaciones relativas a las instalaciones 

En 'l<Jido •eslablecimi•e.nto para la producción de 
los films tes indispcnsaNo :una instalación eléc­
u·ica, crue ha¡ de pon:er en movimiento la maquina­
ria de pcrfo1·.ación o impresión, la d•e la ventila­
ción, las cenlritugas, de haberlas, las máquinas, 
de la oficina de las reparaciones y arreglos, y, 
al propio tiempo•, ha de suministrar la luz eléctrica 
para el ·alumbrada general de los locales y las 
necesidades cinematográficas del teatro de toma, 
etcétera. 

Como generalmente los grandes ~tablecimien­
tos de producción se hallan situados en los gran­
des ccnlros, los industriales suelen valerse para 
su maquinaria de las inslalaci<Jilles públi cas. 

Sólo '(}n el caso do quo •csLo salga detn.:'lsiado caro, 
poo• •el el•cvado precio de la corr~ento eléctrica, es 
de acOinsejar la jnstalación do lLU grupo generador 
cl•e ·ei'J.Icrgía, propioclad del es·Lablecinúe.nto. 

l 
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La ~nió:n c<lln las insLalacidnJes públicas s·uelo 
V'C.rificarso •en u:n camar:o¡to CO!TlStt"llído ex prof•eso, 
•c11. 1el q'Uie¡ haY, el i.rt~e·r:rupto~t·, Los Qparalos de trans­
folrmación, tSi es del catso, y e l ouadro de distrib'U­
ción de la conienle en el est.ablccimiento. 

Considero innecesario hablar detenidamente del 
·empleo ICl:e la energía 1eléctrica para poner en mo-­
vimrienlo las. difer•entes mácruina_s de 1as secciones 
Id~ la impl"es!i.ón, pt,ep:a¡ración.) ele. 

ÜJin art~egl.oi ·a¡ lo• que •exij•a cada caso1, se podrá 
acudir al sisl·ema de l.os molO!rciLOs 1t11dependientcs, 
a bien el sisLema de transmisión, pot• el qoo lodas 
las máquinas pueden funcidn,m" ·a. impulsoo de un 
solo motm'. 

Sobl'le· esbe argumento hemos de volver cuando 
describamos las instalaciones para la impTICSión y 
d ·desarrollo, y los cli:feren~es l.a¡bm.,ato•rios. 

Il¡abla:r~emos en seguida, 011. camb:iJO elle la luz 
déclrica, en cuanto luz artil'icial para el tealro. 

Luz eléctrica 

S'tuel e llamarse luz a1·tificial La que hacCJ falla 
•empilear 'Cill el ~ea'l:ro de toma pal'a a!l.llll ffillar, du­
rante los días Jl ubl.ados, la luz· sohu· y p ara al­
catl.Za:r de-ter mi na.dos efeclos de luz, como· por ej cm­
plo 1·adiacioncs, saltos bruscos de luminosidad, imi­
taciones de los ray.os de luna, etc. 

Se han experimentado varios sjs~emas de luz, 
pat~a. dio; pero hoy día) ya, LJ·iunfa la luz eléc­
trica, tanto tdc ·arco co-rriente, c,o,mo· con Lámpa­
ras espedal1CJS. 

Lámpa'ras de arco.-DéhesCJ al cé1cbre Da•vy, sa­
bio inglés) el invento del arco. volláico. 

Coosideramos inútil explicar la teoría del arco. 
Lo que más importa, es conocer la manera de ma-
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niobrarlo, así como las lámpat·as co.ustritlídas cOn 
at·r:eglo ¡a es•e $istema. 

En la ~aerualidad, se emplea.n lámparas regttLad,k1s 
automáticamente, de runa intensidad lumir10sa in, 
Le:rmedia. Con ·ello cabe emplear muchas lámparas, 
a fin !de alcanzar una 1lll.iformidad más grande 
en la difusión c!e la luz. 

En nn principio se emplearon para la cinema­
logr;afia IUO.OS ru·cos de 100 ampéres; pea:o. éslos, 
poa· 1 su in~ens1dad excesiva y s·u luz hru·LQ vjo­
l•enta, d!aiban lugar a que en la folografía s.o for­
masen runas ISambr:as muy rucrles. 

Ahora las lámparas de arco para los toalros 
-le toma no pasan, ppr inl10nsidad, de 50 am­
pénes. 

Co¡n ldooe lámparas de est.'t intensidad-las cua­
l•es se coloc.'Un por grupos de tres sohre u.n cir­
cuiLo de 110 V•O•Its· die po1:e¡nc1al-s·e pjllle.rue:n e}eculat• 
pequeñas escenas. Con 24, se ptteden reproducir 
ambientes de proporciones intermedias¡ mientras 
para las reproducciones de los grandes ambienros, 
más vale remiltrse a la discreción del tiempo. 

Lámparas en globos cerrados. - Pat'a que un arco 
fitulci®e, hacen f,aJLa tle 35 a 40 volts de pobenctal. 
Así, la luz procede todw de una especie do Cl'!á.Ler 
<ru1e se f<Yl'ma rOn la p'U:uta dol carbón pOOillVO•. 
P<e!!.'O al ·a.lcanza.r la tensión unoo 80 volts, .enlonces 
la luz J"IU no priOCCde del cráter deL carbón posiltvo, J 
(rue ya no se forma, y el arco luminoso, en vez 
de mediar ¡unos cuantos uulimelros, alcanza los 
dos centimelrO¡S. 

p,e¡ro hay mús. Y es que la luz tiene cilevba lcn­
<leucia hacia <el color violeta, y, a.nalizla,ld¡a reJn el es­
pectro, revela más cantidad de rayos vwletas que 
la de los arcos ordinarios. Dichos .rayos violetas son 
~ indicados que cualquier otro para la fotogra­
fía , y rosulla parlicularmenle aclivos, si el arco 
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está rormado po,r carbones colocados en sentido 
horironLal. 

Se han construido, pues, unas lámparas en las 
que 1os carbones se hallan oo'locado¡S en esa f<>r­
ma, cxaolam:enbe, ·es Lo es, oon ·el vértice · ooJocado 
el uno frente al otrú·; y, pam evital• qU¡e so apla­
gLue, como ocurriría con los largos que midiesen. 
un<>s cuantos centímetros de longitud, aun por 
una simple corriente de ail'e, se ha encerrado el 
arco en tm globo de cristal, que cierra casi her­
méticamente. 

Al cabo tde unos iuslanlcs después de haber em­
pezado a .arder, los carbones dejan de arcileT en 
la atmósfera ele oxígeno del globo, pero sí en 
ott·a 1atmósf,era de ácido carbónico y ázlo,e, que 
l ~cs hace ·consumir mc111os t'áplicla:mente. 

11·0is carhon10s .ele esl;as támpar.as tierven cl mismo 
cli.á.nl!elro, y la. toosión '11!ccesm·la para qLlJC f'un­
ciDill'Cit1 ) pued•e ,cale'lllta.r:sc en unos 180 v.olls. 

Empleadas can oo:.·ricnt~e alterna., estas lámparas 
dan una ,diferencia de un 10 a 15 o;o menq; que 
empleadas con corriente continua. 

Ocho lámparas de arco conliruw, de 220 volls 
d e potencial, iSOU sufici entes para sacar una es­
cona rde medias proporciones, y con iliez hay b.ns­
tante par1.1a ilu.mrin,ar un ambieut~e aLUl más amplio. 

Estas i111dica,cioJ1Jes s irven proocincliendot de 1a luz 
solail", a:nLe la cu.al, au,n .en .clías pooo clanoiS, el 
nllnuat'O de l,ámpapa¡s .mccesaüÜI 1c.s, ,a ILO• dudar, 
bas!Ja.nLe i11fer;io¡r ,al qu·e ucabamols de J.Uiencionar. 

Lámparas W estminster. Entro las lámpall.·.as d e 
ru"Co 1111ás ten boga, m er ece cilarse la ·d ,o «\Vest­
minsbcr», cuya m.auera de funcionar queda des­
ct;La en el grabado 15. (Grab. 15). 

La corrienle llega a A, pasa poi· el solenoide B, 
qu'c atl'lae la armadura O. Esta, p or medio de la 
pah1111Ca móvil alrcl(}:c.dor Jel perno d, levanta ICil pis-
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tón de la bomb.a de ail'e D, y, al propio tiempp, 
el asta E, que p<me en movimiento la P.alanca F 
móvil en G. 

Por el foro de esla palanca pasa el carbón H, qule 
pbededendo al movimieulo de la palanca, la sigue 
en su subida formando el arco. La corriente pro­
cedente del carbón 1 pasa al través del sislíema, 
saliendo po1· .M. Así que el a1·co se .alarga, la 

A 

H 

l 

Fig. •s 
Lámpara cWenstminsteu 

Fig. 16 
Lámpara cRegina» 

atracción del solenoide disminuye, la bamba de 
ah'!() desciendo, y el ca1·bón superior H se escurre 
po1· el toro do Ia palanca lf', tomando de nuevo la 
distancia normal por el arco per-:fecto. 

El cristal, o globo cilíndrico 1 , sujelo por l•as 
chapilas do disco L, cien·a el arco, como deutr·o 
dte nna caja hcrmélica. 

LármJJara Regina. Esta lámpara (gra.b. 16) cotns­
ta ·c1c iun so•lenoido A al que llega la corrienLe. 
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Dicho sol,enoldo ¡al'ra:e la annadura B a la que 
csliá' ,sujeto sólidamente el ca,rbón C. Los dos gan­
chito.c:; D, D, impulsados por un.os so-stenes, tlen­
d,on a apoy¡arse sobre el carbón, estando sujetos 
ambos al pistón E do la bomba F, que funciona 
como ten la lámpara e VeslJn.i,nsten. L>s ganchi­
tos citados, al tocar la chapita G, dan lugar a 
que el carbón. C se escurra. La co:r:rientre proceden­
be <iel carbón H, pasa por el carbón C, saliendo 
lu-ego, pOL' la armadura del solenoide, en el pun­
Lo l. El globo K cierra el a,l:co. 

Tanto l~ lámpara « Vcslm1nster», como la lám­
ptatia «R,egina», puedon oolgars.e! d!e 'llill portátil, 
según las oxig·C:ncias. (Grab. 17). 

La lámpara Júpiter ~consta¡ de 'LHl aroo horizontal 
coloca:cLo, •en 'UIJ~l! cuslodi.a, o• .a,p¡arato, de I'leiflec,­
tolr, abit~'!JOi por el lado po:t· 'el que s1e qu.ilelre la 
prt10iy!eoción rdo la luz. EiSla lámpara¡ lLena oomp[e­
la.IJllenbe ~aiS c.xigencl:as del l'e!at:ro iie toma, ·wun 
auando, de SOL' pPlSib1o a'ttm'enLar su voltaj,e, con­
Vlendria 0JWCrL'a:rLa en ,una cuslo,dia dte cristal oe­
nadia, p13.11a ,dismin,uir las oscilaciones huninosas 
delorminada:s poo: las corrientes d:e all"e, con lo 
cual se conseguir(.a. tarnbión cierla economía en 
el gasto de los ca:rbon<OS. También las lámparas 
«J úpiber* están colgadas de un portátil, y, en los 
teatros tde la c:\IiJano filmS», han dado UUDS re­
sultados folognUicos inmejorables, hasta en la re­
producción de los ambientes de grandes prOJJOr­
ciones. 

Desgaste de las lámpara.s y gasto.-Empleando 
la COI-rienlc de una ciudad para pc:mer ~n mo,vi­
mi·enlo 15 Jámpara,s, durante un periodo de tiem­
p-o de uMs 100 días por año, y admitiendo, quo el 
pt'ccio del kilo"valt s~en. 0,07 de peseta; calculando 
en flm.OIS 140 ampéres por 220 volts la p.otoocia, 
ccvulvalenLe -a 31 kilowalts diarios, resulta que el 
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Fig. •7 
AparaJo para lámparas en un tealro de reproducciones universales 

tCjarcicio rde esla instalación de luz artificial cuesta 
pesetas 21,50 al dia, esto es, 2,150 pesetas anuales. 

Iladondo runa instalación especial, se ha com­
p;robado que no se consigue ninguna economía. 

Lámpa?·as de 'Vapor de mercurio.- Siguen em­
pl•eántdoso también las lámparas de va~ de mer­
curio, que, cuando a,parcci•eron po,t· primera vez 
on ol me't·crudo, hicieron el tCfecLo de que rep¡rc-

l 

l 
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senlaba.n el non pl'us 'ultra de la luz artificial, 
haslla ,el punto de que por ello se llegó por un 
momento a prescindir de las de arco voltaico. 

Dichas lámparas producen 'una luz más difusa 
de la volláica, aun cuando, colocando debidamente 
lo.s arcos, se consigue el mismo objeto. 

Los tubos de las. lámparas de vapor tle merctu·io 
se hallan reunidos en un.os telares móviles, o so­
po1·tes, cuyo número varía. 

Coin 50 tubos de un metro de. largo, que gastan 
3 ampéres por 110 volts, se puede iluminar una 
escena 'dte tamaño medio. 

p¡e¡¡•o las l,ámparas de vapor de mercurio van bo.y 
ldía dlejlando 1de emplearse, también porqu:e su ra­
dioaoLivü~ad les J·csulla pcrjudici'al a 110!5 act01res. 

La'fot·ma en que han de Tepartit·se las lámpams.­
El éxilo1 liOILogL~úfieo dcJ. negati vo1 k:l,p;penlde die 1-ll 
forrma Ion qu'e< ha :cJi!!ll~eplartirs'e la¡ luz' artificial., p,or 
lo qu'c oohwi'eniC indicar la DlJainera en qlll'el bJan die 
l'epiall:tixs:e las 1ámpa;ras ~en (i¡ffi'l'e1d.otr del ~oena:rio, 

Para logra1· la luz 'difusa más p:m-ecid.a. a la 
de,l ISOJ, ,en ~el caso de que ha:y;a q'Uic ejecutal' una. 
'eiScelna de medio tamaf\01, haoelll falta 10 Lálmpro;as, 
d1e las que ·11•0s habrán de colocarse <en. el esce­
nario, colgadas del cano-puente del teatro de toma, 
y las demás reparlidas en dos grupos, el uno de 
cin~ y el plro de dos, a tambos lados del escenario 
J'l a. Lunoo dos molros de altura. 

A lo largo do las paredes del teatro de toma se 
aplica.n unas lomas de corriente para los cables 
móviles crue habrán de alimentar ~ lámparas. 
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CAPITULO VII 

LA PERFORACION 

El objeto de la perforación 

Esta o.p¡CI-¡ación .spbrc d film tie111e 1el .objeto• de 
cru1e r cs'ullo más J'ácil y consta~nte su P::t'i0gt,es16n, 
e1n los .ap~a;nalps cinomatogr,ál'ic,os, por medio de 
la trla.cción. 

. . . . -o o 

1.J••-" ODO 
- 0 CJ 

4.75~-
-G O 

or o 
: __ ..... ..:Jllmm ... - ... - ... - • 
1 - - _J.),..,"'_ - - - - - - J 

Fig. 18.-cFilm• perforado según las dimensiones 

Si tel film tuviera que avanzar entre dos rollos 
tangentes, ten un .apar ato, con gran facilidad se 
!110ve1·ía lde tu.n lado por ol!r.o, o bioo, se esc'U­
n-iria. 

E:n cambio, gracias ,a la P."rforació:n (grab. 18), 
el film CJ1U"da 'Cincajado en l¡os dien~es de unos el-

1 
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lindl·dS rblativos, que fotm.an un sistema de e~a­
naje. De 1CSC modo, el j'ilm, impulsado ~n S"tl mar­
cha por el avance de dichos cilindros, avanza tam­
bién, en el aparato con un movimiento const.anto 
y normal. 

La perfol·ación sinre para extender el film, de 
manera que las imágenes queden siempre a la 
misma allura, la cual, de otro modo: podía dis­
min"trir p or el hecho de que. aunq11e poco, el so~ 
po:rbc de celul!Oide tiende a acorlaJ·.sa 

Loo dienlcs de los cilindros rotativos se hall.an, 
e nb'e sí, a una distancia mayor de la que separa 

Fig. 19.- Scgmento de cilindro rotati,•o 

los aguj,crlos del film. Lo cual permite estirar los 
films n.cdrlados a consecuencia del en.ooginritento. 
del soporte. Cuando 1el film es f~esco, encaja lo 
mismo, gracias a In perforación, a lo.s dient~ de 
los cilindTOS J·olaUvos. si bien queda levemenle 
levantado entre uno y otro diente, según puede 
verse en el grabado 19. · 

Las constantes de la perforación son las dimleil­
siones do los agujeros, su dislancia de la imagen, 
así como del borde del film, y la distancia entre 
los cenlros. El grabado 18 patentiza lo cp.1~ con­
vierle saber soln·e esLc p arlicular. 

Sin embargo,, la mayoría de los fabrioanres hO:cen 
coincidir la se})flración de las irnJágenes oon el 
1espacio enll'o dos agujeros sucesíivos, en cambio 
CJIU!O con el cent.ro de un agujero. (Grab. 20). 
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El paso de la perforación (}S la distancia anh~ los 
ejes mayo:res entre dos imágenes stucesivas. 

El paso lmiversal mide 19 milímetroo. Pero Jos 
aparatos cinematográficos eslán construidos de tal 
manera que les permibeu a loo film.s avanzar sin 
averías sobre sus cilindros rol.iativos, aunque el 
paso de los films nrida solamente 18,5 milíme-
tros. • 

Pa1•a: medir el paso de la perforación, hay que 
contar 10 imágones. Pu•csto qne, c0n arreglo a las 
constantes citadas, cada imágen resulta flanqueada 
pot~.· 4 agu}erútS (gmb. 20) por cada 10 imiágenJeS 

~DD~ 
looooo.ooooa 

Fig. 20.-cFUnu perforado normalmente 

Loendremos 40 agujeroo. Por medio· de 1¡;11 doblo 
decímetro, mídase, con divisiones hasta un me­
dio milímeb·o, el c.spaci0 comprendido enh·e todo 
el primer .agujero y tocl0 el inllervalo entre el 
agujero cuarenLa y el cuarenta y uno, y luego 
·divídase la: cifra leída por diez. El cociente claliá 
IC1 paso ide la perforación. (Grab. 21). 

De hacerse la: perforación con arreglo al es­
q•uerna del grabado 18, ejccú~es·e el cálculO! sobre 
la base lde las indicaciones del grabado 22. 

Si 1e:l pasd supera' los 18,5 mílímetrtJS, ptuode con­
sid<erarse ·sruficieule. DiV1e1;sam1e1nte, , habrá: de colrh 
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s id<C'l"ár sclo c.<>c.'lso, 'es to <es, poco favorable p ar a 
una bu>e<11a tracción del film en los aparatos cine ... 
malogtá fi cos. 

Máquinas perforadoras 

Las primeras perforadoras.-En los comienzos 
de la indus tria cinematográfica, la p erforación se 
hacía con 1u.n as máquinas formadas por un ci­
lindr.o de111:Lado Lalngenle con otro de matrices co­
n~cspo¡ndic:nLos a Jos dienvcs. 

P er[o1·adoras modm·nas.-Como< la fij,ezra: de las 
proy,ccciOincs ,depende principalmente de l·a I1egu­
lnt'idaid de la pc'l'lb'ración, se ha hecho de todo' 
p!Lun.lo i:nd i.s¡Ycnsablc la. may¡O!l· ~cxa:ctitud <:le las má!... 
CfUi IHh'> pm·fOil''n_donas. 

Hoy ,cJia, l'rus p er:fo¡r.adoras a.rra:stran baj:o1 los piu.n­
zon,es el film, ootn 'un mo vim,Lento oo¡ntil1JUO y uni­
fo)•mc, y li enCin 1111 disposllivo· de alimemb:rción de 
lo.s p'LN1íWincs, p.ot• el qu·e la ca:nlidad de films iill­
lrod ucida 1,csnlla igual a la del film ya emitido 
p edo:rado. 

Todas las p crf:Orad0ras modernas tienen un dis­
positivo con •el que queda aulomáticamenle en­
rollado (!] film perforado. 

Petforadora-modelo.- ComOi perforadora.- modelo 
puede PI'CSCnlarsc la. pcrfoyadora cL t l Xt (Palenle 
francesa. .ním1. 384.110), m encionada p or Lóbel , en 
s u obr a magistral Tcchnique cinematographique. 
(Pág. 191). 

El grabado 23 l'Cpr csenla la sección longitudinal 
esquemática dol apat•ato, dividido en clos par~es 
.ada.p,tnbles, según Ja raya A- A. 

En la parLe inferior del grabado! se ve la S'ec­
ción h onizonLal pa rcial, s·egú111 la raya B- B. 
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Fig. 23.- Secci6n longitudinal vertical de una perforadora •Luxo 

En rel repelido gt·abado, a l'Cpt•es!erüa el po'I"Ln­
bobina., b •el inlnodructor de cilindros lisos, e 1~ 
pe'rl'()[·addra, propiamente dicha, y d el emisor do 
cilindras dentados y el enroHador. 

El porta-bobina a es un simple soporte, que 
li~ne 'un tejo l en su parle superiOl·, sobre el 
cual va rodando la bobina conLenlendo el film 
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qu>e ha de p c1·fo1·arse. Esle soporte liene también 
un cilindro rolalivo· 2 que da lugar a que el film 
se <lesar:rolle horizontalmenLe, y a ~etarminada al-
11ura, hacia el introductor b. 

TalleS el conjunto de una construcción, que tieno 
una chapa 3 provista con ·una ranura coincidiendo 
con lo largo del lilm que 1wecede dos cilindros 
sobi'epueslos 4 y 5, cuyas superficies curvas, o 
generadoras en conlaclo, hállanse situadas al mis­
mo inJVIel de la base (~e la chapa 3. Una contra­
chapa 6 hállase col.ocada sobre el film, que pa.sa 
por la :r>a!nur.a de la chapa 3 a fi.n de guiarloi en 
su avance. Los sopo'rles 7 mantienen el cilin!drp 4 
en eolntaclo con el cilindro 5, >as~egm~ando1 la trac­
ción del film, Ja CU'al es determinada¡ po!r' un moto:r 
cruc I<Ybra sobre d cilindro. inferioJr 5. En el gra­
halcLo 1e:slc mf().tor >ElsLá uuic.Lo, co1n el d:e la! ple.•r1'ora­
dqna pr.opiam1cnte dicha e, por medio de ;u;na ca­
deina, do mailllC11a que la inlro¡d'ucción reln. lOIS cilin­
dros 4 y f5 coincide con el avance; del film en la 
pcrf.omdora, y, por ende, con la ·emisión d·el film 
p~.rio~rado en d. 

La p&f~·aldo1·a propiamenteJ dicha consta de una 
construcción ~n la que un excénhioo 8 fLmcionando 
entre dos montan les, accionando 'verticalmente una 
corriente 9 que lleva en su parte inferior un blo­
que !l'Cclangulal· 10 debidamente guiado, cuya cara, 
\'l.tella hacia la parle exlerio:r de la consh·ucción, 
forma ~nna >especie de cámara 11, provista con 
recortes verticales 12, cuya distancia mutua es, 
con 'l'clación ral eje longilrudinal de la máquina, 
igual 1a la de las pedoraciones que el fil·m ha de 
1,ecibir. 

En los 11ecorlcs 12 hay los punzones 13 de sec­
ción cuadrada, 'encerradas entre: las bridas 14, que 
>e..c;k'í,n sujetas 1C111 la. cáma1~a 11. 

Loo plttnw!JllCS 13 corren v>ertioalmente en las 
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'eslrías 15 sostenidas pdr 101n'a contra-chapa 16 mo­
vible sobt•e la chapa 17, la cual Ueva, para ello, 
los peruws laler,alcs 19, Cflte encajan ~n las ranuras 
'~11ticales 18, coincidiendo con dichos pernos. 

La conlr achaya 16 puede desannarse con las 
eslrías 15 y los punzones 13, siempre que éslos 
necesiten alguna- reparación. En es~e caso, se lleva 
el co1·rienlo 9 a su posición más elevada y se le­
vanta! la contrachapa 16 para soltar los pernos 19 
de las ro.nut-ru> 18. Luego, so tira en se.ntid01 hori­
z$tal, ~ .filn de separar las bridas porta-punzones 
14 d!~l blo,que 10. 

Al lado do la¡ chap:a fija 17, se enouenh~a la 
cajl3: 20, <I'Llle corre rea1 sentidO! lo:ngitudirual ernll"le 
lo¡s moinlanbes de la. oonsl1¡ncción. La Ciaja 20 rer 
1:ie:r.ilda háiUase p>rovista en su p.arte snplelx:iiO!l' co,n 
tu1na! lia¡n'u'lia por, la que pase; el film, y recibe una 
chapa: 21 sluj·oLa po1"~ loo p:eL'D¡()¡S 22, rsih~rudo.s e¡n las 
erullí.a.s 23 tdc La: l'anura:. E¡n el intoria1· d:e la caja 
20 repolida, hay una baLTa 24, 'etn una de cuyas 
·ext:I"~enüdad.'es ha'y un ojo que le ptermite escu­
rrirse y o;Scilar s611d,amenbe co¡n un eje fijo 26. 
En la ·Ob.ia ICXlrcmidad hay illtlla abertura cua-dra­
da 27, 1011 1~ que gir:a una came, Q sea excé.nlric()l 
triangular 28, pwccido al de LUJiniefle, que de­
termina en 1a barra 24 un doble movimiento al­
té·nativo longitudinal y vertical. Sobre la aber­
~ura cuadrada 29, dicha barra lleva los ganchos 
29, que, con el movimienlo de la repelida barra, 
ponen en movimiento el film, por medio de la 
pel·foración. 

El cxcénll·ico va dirigidA p or un piñón 30 crue 
engrana. en la rueda 31, dirigida, a su vez, p.or el 
piñón 32, inlcrcala.do en ol ej'e del excéntrioo y la 
p'erforadOII:a. 

E1 1cj·e dCI la 11ueda, 31 hállase silua4o en el mis­
mo plarno V'erlical del ·excéntrico 28, a fin de que 
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se p'ueda l"egula'r la posición horizontal de ·Ia caja 
20 con t•clación a la construcción, sin perjudicar 
dicha 11u'Cda 31 01 bien al piñón 30. La regulali­
zación q'ucd.'ll hecha pot' media de U:rr tornillo 33, 
y varios lorn.illos intercalados 34. 

Perforado1·as dobles. - IIay rnác¡nina,s perlora~ 
ras que pueden ejecutar su n·abajo sobre dos films 
simnltáneamente. 

Los grabados 24 y 25, en las crue se ven las dos 
cana,s de tuna perforadora doble, permiben formar­
se de \Cilio tm concepto somero, Jl!el'io suficiente. 

En dichos grab,aldpls~ a y a 100111 ]¡os porta-bobinas 
pa11a1 lOiS dds film',s., b 'CS lel órgano de! intmiducción, 
die clli nd'OOIS, e es la pcrf<J~r.ad¡ora p;rppiamo:nbe di­
cha, d ,eg el •omisCJit' de cilindrAS denbaidos, y e 1el 
doblo etuiO!l l-aicLoJ~. 

Pet·fomcloms pcwj'eccionadas. -fi~'1a¡n.sfet 'e!n ei oo­
nliercio unalc> lll!ác(tui!na.s pe1diolr,a¡d'oras inmiej1o;r.•abl-es, 
'~Cin!Clidla..c.; p,o.r diflci1C!ntcs Ca.sas, enfi<e las cual-es m:en- j 
cionar<~:}m,os las de Pal11é, Ptév~t y Debri-e. Todas 
SIC aifci,cndrul Cln muY. poco, por s'Ui COiliStrucción; 
así ~es que la ,elección de ellas habrá de hacle'rsle 
sobt'e la base del rendimiento ~ari01 de las má­
quinas. 

Las m:.í.quina~S más moderinas llevan un cepillo. 
paraJ aJcjru• del fil·m pufO'radOI los detritus de la 
celuloide po.rf.orada. 

Una btt'C:OO. pc.rfo;rado.ra simple perfora por tér­
mino meidi,o unos trescientos melros por hora. El 
p11ecio de t'SLas máquinas varia de 1.400 a 2.000 
pesetas. 

Comprobación de la pe,·foración.-Esta c<msiste 
1en. dbservru· ICl corte de los agujeno¡S y medir los 
paso,s. 

Pan·aJ medir la regularJdad del P~O! se emplea 
~tma [['legla tic ,no¡nio (gr~ab . 26), cuyo tipp s1e debe 
a: kt :Ca,s,a «Vux», de Pa~s. C<msta de; 'tU:l<a regla 
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Fig. 25.- Aspecto posterior de una perforadora doble 
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de madeDa. A, a la qu,e se ha stujetado¡ una prile~a 
J•ectan.gultar B, de :dQS r.egLas llji~1JS a y a y de 
runa 11egla corrriC!t1ido entre ellas D. SobrleJ lili pieza 
B hay otras dos reglitas F y ll~ y dos .reglitiliS más 
G y G hállanse sobre la regla movible D. 

La regla fija superior eslá. graduada por cenlí­
n11eh·oo; y .en 1csta gradu .. 'lción el oer.o corresponde 
al bonc1e izquiCI'dO de J,a,s 1·cglilas F F. De 18 
a 21, calda oentimolro está. cliviclido pol.' milimetJ·o·s. 
Sob11e la r 'egla: nlOivib}e hay una griliduac'iáln, en la 
que el oero se halla frento al borde izquje.l'dp 
de las reglila.s G G. 

Así comD ocurre con el nonio, nueve divisiones 
de la escala superior equivalen a diez de la es­
cala! infierlor. 

Poni!endo ltún film (g1~ab. 27) sob1'e este aparato, 
en. forma que las reglitas encaj1en e.n el agujero 
cfu'e s·e halla; a su misma altura con relación a la 
imagen, resulla que la distancia entre. F Y' G es 
igual a la que hay enlre cuarenta lagujeritos. Divi­
diendo ~esla distancia por diez., se sabe el paso 
de la perforación. Con este insu·umentp, se obliene 
la medida exacLa con un,a aproximJa¡C.ión de tan sólp 
1 /100 de milímetro. 

La rtegularid,:.ld, de la p:etrf'oración se ~p'nt'cba 

CQIJ1 el pa1·alelogramw verificador (gmb. 28) q'Ue p f.l<}­

·lc describirse en los términos sigui en les: 
Consta de un broche A A', con el eje X X; 

el cual está unido por las barras a a oon ,otro 
brocbe B B', auyo éje es Y Y. El conjuillLo de 
laJS batt.as a a :se mueve en LO!L"'n<JI det 1os. puntos 
]), y lOIS <Clo!s bt~o;chcs pueden tLpr¡oiXinuu.,se el 'ttll01 

al otro oomo las bases de un pru-a,lelogramJO de;s­
l'O'.limable. 

Se coloca el film doblado en dos sobre las pie­
zas A y B, s~ ·abaten las piozas A' y B' por en­
cima, y· se apr.oximan las bases del paralelogt·a-
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Fig. 26.- Rcgla para la comprobación de la perforación 

Fig. 27.- Rcgla funcionando para la comprobación 
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mo, a rin <1C que los bordes del film EF y G H 
Hcguen a esLa.r en contacto con las bases del pa­
ralelogramo. (Grab. 29). En esta posición, las per­
foraciones se hallan encuadradas en el hueco de 
los broches. Eslando los films perfiect:amente ti­
rantes y sobrepuest.os, se consigue con facilidad 
que se esctu~xan el uno sobre el otro., hasla lo~ 
grar que los bordes de la perforación se hallen 
en conllaclD. QuC'ricndo, también se puede dejar 
~nlre las p erforaciones un corto inl!ervalo• (Gra­
hado 30). Si la perforación es normal, el intervalo 
es ltmiformc; diversamente, d intorvaJQ va aumen­
ta:r1JdQ cada Vicz más, según se ve -en el grabad01 31. 
EsLe aparato pennHe, al pro¡):o, tiempo•, defl"ciorarse 
dJe .si el 1eje may<Yr' de lOIS a~oauj•ero.s cae pte.J1)1eindi­
clu]¡a:r· la. :ta rn'Cód'1ana del film s•egún su exllensión. 
En 1el cats·o de C~l1(} dicho cj•e ,no, Claliga pc:rpeudi<.t"ul·~, 
l~<> inLelrvalOIS ljllaJ ,n,o se presentaban como• u!llos 
l,ecLárnguloiS, si.no como u¡no,s cuadl'liláteu·.os, con sólo 
dO!S lacLois I~m,alclos. 

Oonse1·vación de las máquinas.-En las pea:fQIJ.•;lr 
d01ras, se d esgastan COIU facilidad los pJunZO!D'CS y 
las mat.:riocs. 

Al Vl<trHicarsc teste desga,s~e, e;s precis(} afinar 
lOlS punzones sobre una ruoda esmerilada, Y. pasar 
las malrioes por una piedra de fijar, de las que se 
usan wma las navajas, hasLa quitar, con una li­
gera capa de la matriz, la parle de ésta que, 
con cl ruso, ha adquirido una forma redonda.. 

Cepillado ras Uámansc u !lOS apara Los especiales 
p~r lOIS que el film pasa con tUl.a. velocidad de 20 
mclrO!S p<XL· minuto, mienlras un cepillo circular 
mluy suja.~ o de pelo de camello, girando· en sen­
tid,o ¡(),PIUJeSlO a •la martha del film, limpia el pp)vo 
de las superficies de ésLe. 

El diJámiCLro del ccp;illo mide unos 10 oeutíme'­
trúlS y¡ tda tunas 2.000 vuel~a~> pp;¡.· minuto. 
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Fig. 29.- Para!elograma comprobador con los cerraderos bajados 
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.Ma1·cadoras.- Como los fabricanbes tiooe:n la cos­
tumbre de IC!Slampa~· la marca de su Casa sobre 
los bordes ,del film, inlercalrundo las letras o los 
signos con la perforación, las máquinas que se 
emplean para perforar llevan un tambor dentado 
rotativo A (grab. 33), en cuyo interior hay una 

Fig. 33.- Cilindro rot:llivo con matrices de luz para marcadora 

lámpa1,a inca,11Üc-scc:nle 'B. Entre UJD di'enbc y otro, 
hay llL11,3¡ liJ,a 0, 011 la C(Ue se CO!UtÍCUC.)J, ca}M.Jas 
-en el film, las letras o los signos Cflte s~e qu:üe11'en 
-estampar. El tambor rotativo expone el film a 
las J,elras, al través de Jas cuales pasa la luz que 
las imp1•esiona en los bordes. 

Con fl,ccuencia , en una' misma máquina hállanse 
acopladas las funciones de la cepilladora y la mar­
cadora. (Grab. 3-1). 

1 nstalaciones 

Sala para las pc>rforaciones. -En el grabado 35 se 
'"O reproducida la planta de una sala par¡a las 
perforaciones. 

D indica las perroradoras; las mesas eJU las que 
se verifica oe.l CQ)·tc de los films, y éstos, ya prer­
forad()IS, Qlureda:n metidos, en ;~:ollos, dentro die sus 

1 



Fig. 34.- Marcadora y cepilladora 
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co't·ne.spondienles cajas, llevan la letra T. Y la brú­
jula d,e entrada está indicada por las letras T T . 

En •el graba.Oo 36 se ve reproducida una instala­
ción de p erforadoras funcLonando· por transmisión 
pOI" medio d e un solo árbol. 

Las per.fo;radoras Lambién pueden funcionar ~ 
impulso de unos motorcitos independientes, pero 

CCJ CCJ 1 T ·1 
T T 

Fig. 35· Planta de una sala para la perforación 

siemp11e que no pasen de ~;lr'QI, p'll!es los g.ast,os 
de inslaJación lde transmisión s0111 m'ncl101 mCill.OS 

cuantiosos que los que es preciso' hacer para pro~ 

\~C!e!t~ a d.'llda máquina con un molor' propim 
La sala habrá de esla.r iluruinada c0111. una luz 

de colow .naranja claro, colocándose una lámpara 
de cinco b'ujías por cada máqt.üna. Cada una de 
éstas habllá de hallarse revestida 0011. papel antia­
Unico, esto es, impregnado con una solución com­
puesta en la forma siguiente: : 

Agua arn.a 500 
Alcohol desnaturalizado . )) 500 
TraLarzina . gr. 10 
Rodamina )) 0,1 

ntwan~e el l(]ía, la sala puede quedar iluminada 
p ott· unas V1e11ballli llas cerradas con cristales c.olo~·a-
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dos. Cinoo melros cuadrados de cristal colorado son 
suficicnles para alumbrar una sala de 10 metros 
por 5. 

Fig. 36.- Sa!a de perforaci6n 

Sin1embargo, será: .necesaria alguna que otra lám­
parcL anaranjada, porlálil, para que el pe.rs01nal 
pue<la da.r vucllas entro las rruá.quina.s, para vi­
gi la;rla¡s. 

G11la pr6ctwa de la cillematografla. -7 



98 VfCTOR MARIANI 

Producción. - Parn: alcanzar la perforació11 de 
10.000 metros de film por dia, lo cual puede con­
seguirse con 6 pct·foradoras dobles, o bien 10 sim­
ples, hay baslante con dos personas para el ser­
vicio de las máquinas. ÜLTa persona hará falla 
pana cortar y c.oloc..·u· en Jas cajas el film. 

De colocarse en la sala Lambién una máquina 
oepilladora-marcadora, convendrá. aumentar oon 
Lma pc:rsona ol servicio de la pelioración. 



CAPI'rULO VID 

MAQUINA DE TOl'viA 

Definiciones 

Mláquina !de toma llámase ol aparato empleado 
pm'a imp:r~csionar ;un filrn negativo, pues el uso 
ha goneraliZJaclo la definición de los operadp,res 
cinematográficos. 

En loo comienzos de la induslria. cinematográfica, 
la má.<ruina. de Loma s iendo, como la cámara obs­
cura fotográfica, un aparato reversible, estaba he­
cha. de Lal modo que podía servir como' aparato 
pa:ra impresionar el film -negativ01 y, al propio 
li!Cmpo, como proycclor d el positivo. Además, ser­
vía pa¡ra. la. impresión del film positivo. 

En runa. industria, que se hallaba todavi,a en su 
infa.nO'ilal, c0111101 quien dice, es.o _p:aJ.·ecia; la última 
p'aJla!ba.'la de la praclicild·ad y del roodimi®to de 
la. 'm ta)CfUÍnla!J.,ial. p,e1·o lueg,o la •exp,erlencia puso die 
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manifiestos t~n lamentables deficiencias y trorpie­
zos, que el consta.nlc aumento de la producción 
de loo fil1ns determinó la sepa~raclón de las fun­
ciones 1·cu.nidas en la máquina de toma. 

En luna cG'uía práctica (le la cinematografía• corno 
lo .es ésta, no es del caso mencionar las vart.iacio.­
nes por las que ha pasado sucesivamente la má­
quina do toma, a consecuencia de los inV'entos y 
las mdd.ificacioucs aconsejadas po.r los ope:rtadores 
más ·duchos 1en esta materia. 

Nols limilal·c:mos, prues, ~ describir someramente 
la máquina d'e tomClrtipo, y pa;rlicttlarmente~ sus 
ó:rga-nQS 'eselncilal,es. Luego, cilm•cmos las máquinas 
peirfecciOII1:aJdiaiS mlá¡s oomúml]ente ~em.p~eiaJd.a;s en la 
ac~uallldad . 

L·aJ mlá;CJ!tÜlllaJ •ÓCI to:m:a oons ta : 

a) !die la cáma;ra obscura, 
b) d.1e lQS alma¡cente~s, 
e) rdo los sosLenels, y 
d) de lOIS smninisu·o-s. 

I-Iernoo oonside.r·ado 9POl"LLH10 haoer estas espe­
cificaciones, pa~·a que nuestra explicación resulte 
11lá$ cl~ra, y, a la \"CZ, por el hecho de qu~~ 
vende11 sueltas todap las piezas mencio~sof}.'tJ.t~ 

~ ~ - .... 
~ . ... 

la máqu.ina, d.e to.ma. t$~ ? ~ I 
, .... 

La cámara obscura \ . $ J 
~ ~ "'Q ,~~~ 

Cons~a d!e una cajita de fonna par¡aletept 
r,ectangular, cuyas dimensio¡ues pn1eden variar, y 
duyo in~c'nior· ICS,liá- p~nlado de ~1egr1o, mienb·a,s la 
pa;r-le exbea:i<Y,t~ eslá! ba;t·Ai.zJa4ia', p¡tilirnettüaci:a, o b:ilen 
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cubi-e:rul de cuerd, o im.ita¡udo piel. Dic11a cámara 
He:o)e a '.uln, liaidOI uJna .ahe!J.,Lura por la que se intr,or 
d'Uoc el f'ilm nega•ti vo, y oh·.aJ poil' la q'llo se · saca 
el negativo impresionado; otra abertura, o ven­
tanillo. ooincidieildo ,oon el cual se inserta el ob­
j,etivo, ' y tuna p;uerteoilla, que l•e permite al Olpe­
rad<~r oomp1·oba;r 1el mecanismo interior (le la má­
qujna. 

Las pi•eza¡s, iOI elementos esenciales del aparalo 
en cucstlió.n .g<lln las sigui·entes: 

a) el objetivo, 
b} la mjra, 
o) cl ob llli:ia¡d¡oa·, 
il} Jel maiUubrio y 
e) 1el mecanismo o mue­

He, ¡de ava¡ncc y salto. 

E 

Fig. 37.-Esbozo de una cámara ob,­
cura (sistema inglés). A y G Al­
macenes interiores. 8 y F Me­
canismo de tracción. D Corredor. 
C Ventanilla. E Objetivo 

Fig. 38. - Esbozo de 
una cámara obscura 
(sistema inglés).- A 
y O Almacenes ex­
teriores. 8 B' me­
canismo de avance 
y salto. D Corredor. 
C Ventani'h. E Ob­
jetivo 

El objetivo.- Ti,cn.e qu-0 ser un anaisügml;.'í¡lico de 
ahcrl'Ura muy amplia, distancia fncal un<>s 50 mi­
límetrus, su,icLOI a :una chapila d e madera o melal, 
C(IU•e se i nse1r ta frenbe a la abertura, o ventanillo, 
Cf'tue se halL~11 <en L~lm paretl de la cámara obscura. 
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Fig. 39· Objetivo de Petzwal, armado 
A 8 C D Sistema anterior {biconvexo con plano cóncavo). L Sistema 

posterior {cóncavo-convexo con biconvexo). 

Los bbj·c1Liv,o.s m¡{~s oo1t'1'Ícntoo en la cinemalo­
grafia soQin l101s s.igultclnolc.s: 

Nombro Distancia 
Autor 

del objetivo focal 
Aber tura 

--
Zeiss Planar 35 mm. t: 4-,5 

• Tossar 4Q • 1: 4,,5 
• • 110 . 1: 3,5 
• . 75 • 1: 3,5 

Voi¡tlliindor Béliar 51 • 1: 4,5 . • 85 • 1: 4-,5 
Sloinhoil Triplar 75 . 1: 3,5 

Ouplonioh Lucidior 54 • 1: 4,3 
• • 75 • 

1 

1: 4-,3 . Lucidior 11 ¡;.., • 1: 3.8 
• . r¡ij • 1: 3,8 

Para cinematografiar desde una gran dlslancia, 
s•c cmplra el lc~cobjolivo, C(LLe, a firula: d!e lelcobjcli­
vos •cspccialc~ pat,a la cinematografía, ooo.sLa de 
un objclivü anastigmático conicu~e construído para 
1Ull tamaño, iSup.c't•ioll' , y colocado dentro de un lubo 
susceptible de ser a largado. (Grab. 41). T1·atándose 
de ll'Cplrodlucir p,rrisaj•cs, se cruf)'leia,n objettivos abicr-
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Fig. 40. Armadura de cremallera para objefl\'OS 

too 4/5 .ó 4/6, y ou¡ya dist.at'tci<a lreal mi:de 100, 150 
y 200 milímctroo. 

Los objclivos d'C gran distan­
cia focal se arman sobre la puer­
ta 'exlcriot· de la máquina de 
toma, y, al 'Ollc uaclrar, es P.rcci­
so teviLa¡r qtuc las imágenes r·cs ul­
~Cil1 velarlas, 1c'n Wis h.oirdeiS a causa 
dlcl l.ama.fío dtel objdivo, Sltp~dor 
al tamruio cuhi10rlo cUe la pro·pla 
imágen. 

La mira.-En la cinematograf[a 
s·c 1eruplNM1 tanto la nnra corr.i­
c.nlc, (j¡c cánuu•a obscura, com­
puc!Sla rdc u11a pccp:uefia cámara 
dir cl·lstal po~~>Ledott· y lente for­
man® objetivo, como la llamada 
mira libre. Esta última es más lu- Fig. 41.-Tubo alnr· 

gador para objetivo' 
minosa, quiz~\s. pero aquélla, per-
m.ile oomprobar con más ~xaclilud la Cillc,uadrad:tra. 
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La mira libre es de lenle bicon,vexa, siando1 su 
oentro indicado por doo ejes octogonales, parale­
loo a los lados de la mira. 

El obttu-ador.- Se compone de dos segmenlos 
metálicos movibles, aptos para detenninar, al aoer­
qtrSej, a bien al alejarse el uno del otro, una aber-
tu,ra más o menos amplia del ventanillo coinci-
di,enda con el objeUv<>l, y ello con el objebo de dis­
min¡uir, o bien <le aumentar la duración de la ex­
posición a la luz del scgment..o de negativo, lla­
mado foLograma. 
E~ manttbrio.- Uállase confiado a la habilidad 

del o'pera'do.r, y pone en movimianlo, 'el meOOillÍs­
mo il1itierior de avalnoe y ,salto, eslanldo. suj,etOJ a ltm 
pe:r•no que p·asa· ,al través de runa pared de la 
oámw•a obsouJ·,a. 

El rnecaniMno de a-vance y salto.-El mecanismo 
inUetrior do la c.áma.ra obsour,a: consiste en tUl sis­
bema lde combinaciones mecánicas, pwesta e~n mo­
vimi¡ento P.Ol' el .operador, 1al dar vueltas al ma-
11lub:rio. 

El film vil·g(}n penelra en la máquina po¡r una 
abel,luril\ practicada al cfeclo, y , al pJ·incipio, corre 
con su superficie no gclalinosa. sobre la superfi­
cie curva de 'un peruo cilíndrico fijo, desde donde 
pasa a ajustru-sc sobre la superficie curva de un 
cilindro rotativo, provisto en sus bordes de unos J 
dientes quo engranan con la perforación laleral · 
del film, obligando ésLe a .seguir el movimienlo 
del cilindro. Luego, el film corre ft,eute a lma 
~especie ~do hebilla, SltLLada sobre el ventanillo del 
objetivo. Desde ésta, el film, oon un movimiento 
rectilíneo, pasa frente al objetivo, con unos sal-
los sinc•·ónicos sucesivos, determinados por un t~,pa-

·•·alo llamado de cruz de Malta, o bi,en por ~u1 
nl!ecanismo biela 'cxcónlríca que se halla inme­
difltamento debajo del ve.ntanillo. Después, el film 
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imp1~esionado cone sobre la s uperficie die o,tro 
cilindro 1\Qlativo·, pr.ovisto, lo mismo que ~el alllbC!r1Qr, 
de unos dientes, y, pasrundo por la superficie 
curva d·e otro perno fijo, es expulsald:O. por la c.á­
maraJ obscura y debidamente recogido. (Grab. 42). 

Ahora describamos detalladamente los sistemas 
de av;ance y sallo más oorr·ientes, que so.n la ccruz 
de M¡alta», y ccl 1excéntrico, 01 came». 

La m·uz ele :JI!Ialta CO¡nslaJ de 'tltll disc.oi metálioo lB, 
· el dual lleva: 'lm piCI,no A, que, a su vez, ·e~ngra.Jrra 

s'uoesivamenl,e, según el mQvim_iiento, con 1aJS cua­
tro •estrías de la cruz a, sujeta en e:l eje de l~La­
ción del tambor dentado D. (Grab. 43). 

Haciénldole rodar al disco B, la cruz a se verá 
impulsada a dar vueltas, por el perno A, quo s·e 
lnsill1ua:t1á. OClll una de las estrías. AL llegar rdda'ndo, 
el disco B Clele~·mina:rá, oon StLcesivas insinrt~~ac:io­

ncs del pmino A en las eslríatS', la rotación diCJ la 
ar1uz y el tambor D, solidario con ella. Como cslc 
LambO!J.· tiene 16 dientes, y los agujeros de cada 
fotograma de la película son cuatro, resultará 
que c~cla. salto, debido a 1/4 de vuelta de la cruz 
d·c ~Ialla, presentará al ventanillo del .objetivo un 
l'oLQgt'ama. EL período en que la cruz s.e para será 
sufidenl~e l}U'l'la ·el desoonso dlol fot,o,g'l~am;a y p•ara 
S'U p~ección. 

Para _que la cruz de :Malla pueda funcionar bien, 
es preciso lúbrificarla copiosamente. Para ello, un 
sis~ema exct'lenlc es el que queda indicado por 
'Cl grabaJdo <11, en el que la t rep1·esemta la cruz 
de J\Ia.Jba, z el tambor rol.alivo, U el perno, S el 
bafio oon aoci le, mientras x o y rep'r'cse'ntan los 
tornill.<l!S ·de presión. 

El excéntrico, debido a Dcmeny, y luego per­
feccionado p0r los fabricanlcs do aparatos, es un 
excéntrico triangular, girando en deiTedOI. de un 
eje X en un rectángulo B provisto con dos pro-
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Fig. 42. Esho/.O de una máquina de toma de tipo francés, 
C'on :tlmacén exterior 
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Fig. 43· Oisposidón de la «cru¿ de Malta» 
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longacioncs e y e, sostenidas, lateralmente, por 
dos amas D, D y D, D. (Gt·ab. 45). 

Dándole Vll.Cltas al cxcéntri001 tendremos por los 
primeros 90 grados rec0rridos un movimiento des­
oendenl-e y por los úllimos otra pal·ada. 

Fig . .j4.- Di>positivo de lubnficación para «cruz de Malta» 

CUlizanclo cslas cuatro pooiciones del excénlrico•, 
podremos mandar ·avanzar a la terc-era posición 
·en Ja p clicula, y mandarla permanece~· inmóvil en 
la prim~ra, la segunda y la cuarta. 
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De e.sle modo, el excéntrico' ha sido· puesto1 en 
relación c01n la perforaciól1 de la pelí'Úula por me'­
dio de dos hierrecit.o.s, que se insinúan en la per­
fo'ración, ejercie.ndo la tracción cada vez que el 
excéntrico pasa a la tercera posición (grab. 46), 
en la que, sobro la prolongación E del I,eclián­
gulo, qu,cdan sujetos los hierrecitos F y F. 

D'f D'D 
e 

1 

( •: [,JI 

n.-( 
¡-C 
!J-o 

Fig. 45.- Dispositivo de excéntrico (Primera postura) 

EsLe movimienLo suplementario es dtebido1 aJl he­
cllQ de que. el oxcénlricd, hallándose len la tercera 
pOISición, pc.11elra en la estría de un cerco co.n­
céntrico eon él. (G1·ab. 47). 

Algunos constructores le han aplicado al excén­
trico una biela rematada por u.n hierrecil.o. 

Consideramos innecesario hablar del sisLema así 
llam:ado cde tenedor• , por haber sido ya general­
mente abando11ado. 

A'u n cua.ndo la elección del sistema de a vaneo 
y sallo ha sido determinada hasta la frecha por 
si m pal~<lis o bien por infl uencias oomorciale.s, nos­
otros la m bién ~lCO•nsej>amos la adopción de la cn~z 
de Jyfalta, pou· cuanto el sallo· es tr ansmitido po~· 
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medio d el cilindro dentado, a la película, ya ajus­
tad/al .a. los dientes del cilindr'Kl! a consecuencia de .la 
perforación, lo cual elimina el peligro de que el 

Fig. 46.- Dispositivo de excéntrico (Segunda posición) 

filrn s-e ar·a t1 o. En cambid, c.n los otros sistemas, 
la t:r1a.cción de saJto se ejerce dir,eclameu.te sobre 
la pel'foración J)OI' medio de los hie.n,ecilos, lo 
cual puede perjudicar, o, cuando menos, desgastar 

. - --. - -' . - ... - - .. ·' 

Fig. 47.- Dispositivo de excéntrico en la postura de encorvadura 
en el cerco concéntrico 



110 ViCTOR MARIANI 

má.<> fácilmente y en menQ¡S tiempo, la perfonar 
ción del film. 

Los almacenes 

S<m éstos 1111as verdaderas y propias cajas, cu­
yas dimonsioncs y forma varían. Los h~r que tic­
neu una rm·m'a paralelepip<eda l'ectangulm·, y otros 
en f<trma cilíndrica. Pueden tanta denlro

1 
como 

por fuera de la cámara obscura, contener de 100 
hasta 150 1111ctros de película. 

Fig. 48. - Depósitos exteriores superiores. Por D el film entra en 
el almacén cargador de la cámara obscura, y por A regresa .al 

1 nlmacén recolector 

El inbcrior de estos almacenes sulele estar pin­
tado de negro, tanto si son de mader3.¡ como de 
metal. Por fuerru, c.slá,n presentados lo' mismo que 
la cámm·a obscur3.¡ es decir, están bar.nizados, o 
;pulimentados_, o cubiertos con piel. 

En 101 centro de cada almacén hay 'una bobina­
eje, >en derned.or de la cual queda · enrollada la 
p elícula, ecuo luego se desenvuelve, sa.li!endo p.or 
;una l'!a¡mma de la caja, en combinación OO!U la 
.aberbl!l1a de introducción del film en la c·áma.ra 
obsCiura, sobre la cual queda ajustada y expues·ta 
a l~a l1uz. 

También hay. almacenes múllip~es. Cada mtágrui.-
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na cst..'Í provista de cuatro almacenes, por lo me­
nos, Idos cm·gado1·es con negativo virgen, y dos 
'recogedores destinadoo a r eunir el negativo impre­
sionado. 

Los opm,adores HaHanos los llaman impropda­
mc:n~e chassis. 

Los sostenes 

Toda máquina de toma eslá proYista co.n uill pie, 
que aparentemente no difiere en mucho del de 
una máquina fologl'áfica. 

P.ero., en vealida.d, el trébedes, o caballete dre las 
máquinas cinematográficas, bien sea de madera, 
bien sea· d e met.al, es más sólic1ol CfU!e los tréb ed~es o 
cab:a;Uelos COil.Ti'entes, para ·eYila:r qu.e ,el mayar 
peso de la 111JáJq:uirua: d!e Lom1a y las vibraci®leiS 
d:olarnünada¡s po¡r las vueltas del maJn.ubrlOI peJJ.·­
j1uldiquren la regularidad de la imp'l·esión del film 
lllegativo. Téngase en cuenta que un ap'arato dJe 
toma, sujeto a unas vibraciones die m/m 0,5, 
determina una variación o desplazamiento de 
75 mfm. en el campo escénico, s ituadO> a diez me­
tros de distanGia del objetivo . 

IIa:y trébedes rígidoo, los hay con las patas alar­
gabLes, y estos últimos son ~os más corrielntes. 
(G1¡ab. 49). 

· ,~'. 

r _. _ ---~~-- §:3_E'~ -
: ' _ __, 

Fig. 49.-Trébedcs de pat;ts hacia dentro 

L<JIS caballetes de madera tienten las junturas de 
m e<laJ, y 13.15 extremidades d e las patas llevan unas 
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puntas de hierro para que los trébedes q·ureden 
más sólidamente agarrados al suelo, evitándose las 
vibraciones <.le la máquina de Loma. 

Accesorios 

La máquina de Loma-tipo queda completada pOI' 
unos dispo,sil ivos especiales. 

Hablm·emos tan sólo de los más indispensables, 
que loo oonslrucLores suelen dar co.n. el aparato. 

Fig. so.- Plataforma horizontal 

La plataforma horizontal.-Duranle la impresión 
del negativo, haciéndole girar a la máquina de 
Loma 1cn tOl'llO del perno que la sujeta al sostén, -se 
logra que <.lescriba un cerco. Con ello, el obje­
tivo puede recorrer los 360 grados del horizonbe, 
siguiendo )os cuerpos que se mueven y salen del 
campo 1Hllrmal, y sacando pano,rámicam,entc' pai­
sajes y vis~as. 
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Para lograr este objeto, se ha concebido y cons­
truido un dispo,c;ilivo constando de un disco de 
IJOlt'des dentado.'>, que engrana con un tornillo sin 
lin tangente, movido¡ p01: un manubrio. (Grab. 50). 

La construcción que resulta del disco, del tor­
nillo y del manubrio aquellos eslá sujeta al pie o 
sostén de la máquina de toma; mientras tan sólo 
el disco, que gira en torno del perno por el que 
la con...o;l:r'ucción ·cs l{~ sujeta. al sostén, forma un 
cu·crpo t110viblc con el aparato de toma qu:e s•c 
le sobrepone. Poniendo en movimiento el manu-

Fig. 51.- Plataforma verucal 

brío, e•l ldisoo y la máquina gira.n en Lorno del 
perno, lorienJ,áJnd'lse< según la vohUllaKl del op1ea·ador. 

Para sacnr una buena vista })~lnoJ·ántica, convie­
ne que el operador entregue el manubrio d~ la 
plaLaiorma a un ayudante, particularmente si se 
trata de seguir el objetivo unos cuerpos que se 
mueven rápidamente. 

La plataforma vertical.-Esla sirve p~a seguir 
COill d l()(bjeli vo. 'll•110s. ClH~rpos movióndose dt)l a.J1•ibfl. 
abajo, para saca t• las diferenLC'S pmtes de< u,na 
construcción alta', o hien un p aisaje de considera­
ble eleYación en el horizonte. 

Guia práelk<J d• ¡,, eintmalografia. -8 
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Dicha plalafol"ma con.<;la de un senriclisco A de 
])ort],e dentado dispuesto verlicalmente, con el diá­
mclro dirigido hacia el zenit, y rodando sobre 
el perno O. (Grab. 51). 

Sobre el diámetro se ajusta. un plano, mienb·as el 
borde denlado del semiclisco engra11a con un tor­
nillo sin fin tangente, movido por un manubtio B. 

La plalatorma vertical no abarca oou la incli­
nación del apa1·ato de Loma los 360 grados, ni 
siquiera los )80. Sin embargo, permite seguir los 
cuerpOIS librándose al vuelo, y moviéndose con 
gran v·elocidad. 

'Fig. 52. -P/alaforma doble · 

Plataforma doble. - Su construcción resulla de la. 
reunión de dos movimientos, horizontal y de in­
clinación sobre el horizoubc, respeclivameuto, so­
bro •un único caslillo de meLal. 

Por el grabado 52, vct·á el leclor la forma en 
que ha q'ucdado felizmente Nsuello esre problema. 

EL manubrio A pone en movimiento la platafor­
ma hm·izont.al, y el manubrio B, por medio del 
eng1·a.najc do ángu lo O, le hace girar al tornillo D, 
crue, a su vez, delet·rnina. en el semiclisco denta­
do E un movlmi!~nlo de inclinación de kt plaLa­
fOirma, 1en der1·cdor del •eje F, eil. to.nuillo G s·u­
j•cLa l1a conslJ¡ucció.n al soslén. 
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Esta es hdy día la platnfonna ideal, aun cuando 
la plalaforma de la que se ven las secciones en 
los gmbados 53 y 5 t, reprcsenLet'l un perfcccio-

8 

A 

Fig. 53 
Dispositivo para platafor­

ma de en bnllctt• (de 
frente) 

Fig. 54.-Disposi­
tivo para plata· 
forma de caha· 
llcte (de perfil) 

Fig. 55· Cartera con utensilios 

namien lo más, pues la. construcción está sostenida 
pot• el caballete A, y puede girat· en t01rno1 de los 
pernos B y O, m::tniobr~tntlo el lornil1o Langenlo 
qu·u engrana en ol disco E. Esta úllima plalafonna 
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licuo 01 apax·ato on aqniUbrio sobre su punto de 
apoor.o, evitando el desgaste de los engranajes, de­
terminado por el esfuerzo. a. veces desigual del 
operador que constituye un elemento para las va-

Fig. 56. - Máquina para toma, abierta 

ríaciones do progt'esióu en ~el movimí,enlo rolaU­
vo de las otras })lalaforrnas. 

Surninistros. Las diferentes piezas de las má­
quinas ~do le>ma~ así como los accesoil'tios, se guar­
dan ICI!l t~nas. cat~letias o cajas de cue11ol, ,o imiland.o 
pi'Cl. También hay sacos de tela que llenan el ob-
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jtelo de ~enCI' c,ubi,erlas la's m~quinas y sus acoe­
sQIJ.-iOS. 

Utensilios.- En una carte11a, o sobre (grab. 55), 
el operador >Cnconlrará también los utensilios ne­
cesarios para las reparaciones, así como los lubri­
fican~es apropiados para el mecanismo delicado 
do la máquina de loma y los ·i~lstnunentos para la 
limpieza de los apm·a!As y las diferentes piezas. 
Respecto a los lubrificantes, el mejor de estos es, 
a no dudar, el aoeile de ricin,O<. 

' 1 Máquinas de toma más en boga 

Do l<l's máquin,a,s de loma más pc.rfecd!Ofllia¡das, 
a:cdnsej1am10¡s la elección de lrus Debde de alma­
cenes ~nbelti<Jlrcs, las Pathé, de.L misnW! sisbomaJ, y 
las Gcvwmont, '0.11 gc.nter.::tl. 
~h1y b1tuelnas tnáqu~n'als S()ln Lambién las U1·ban. 

p,ell·o, según dioe111 oon razón los más experiJ1llen­
LadO\S opCirado,rc.s Haliartos, «Lo das las máquinas 
sin~cn, con tal de quo sirva el operaclor». 

El p~ccio corriente de una mác(uina de toma 
cdmpJ,eLa oscila cnlt'e las 1.500 y las 2.000 pes,elas, 
inclusive los accesorios, enlre los cuales se cucula 
un surltdo dio mascm·ilas, el aparato para la di­
solvencia automática, el aparalo para el avance de 
rizo del que hablaremos al describir el proyector, 
etcétera, ele. 



CAPITULO IX 

FILMS NEGATIVOS 

Película para negativos 

La pelícuht virgen para .n.ugalivos es igu.al a 
la CfU'C so '01111)100. pa~t':.li las t'oLog.rafías. s~e sm·l!el en 
rolloo de 50 a 120 melros do l.a.rrgo, cada uno. 

Los fahricaullcs remilen el film nregalivo en ca­
jas de hoja¡ de lala, aptas pa1'1U resgua1:darlo de la 
luz. 

En dichas c.ajas, el rollo va envuello< en papel 
negro, y éslq, a su vc7;, 011 una hoja de papel de 
eslaJ1o. 

Eslas precauciones son necesarias para resguar­
dar el film virgen de la humedad, del excesivo 
calor, de la pooibilidad de radiaciones lumino­
sas, etc. _ 

Los lipos l(le es las pcliculas son diferenbes; las 
hay orlocromálica, aulialonar, ~otc. 

El filrn con gclalina orlocromálica es muy útil 
1011 las esoonns del ·nalur.al, al airo liblio, on eL1mar, 
el.c., pc:ro. ,c.<;¡.mcnos r~ípidame.nce impre.sioll·ahle qtlC 

d film COíl'.rienbe. 
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El film anlialonar tiene la propiedad de evitar 
qu•e los cuerpos muy claros determinei~ una espe­
cie <le nube luminosa en la foLografía. 

Dimensiones.- Como Jos apal·atos cinematográ; 
ficos vart provis!x>S do unos corredores para el 
paso del film , cuyos corredores miden 35,1 milí­
metrq; de anchura, resulta que la película no ha­
brá de medir arriba de 35 rnilúnetros, para que 
pueda pasa:r~ fácilmente por dichos corredores. 

Fig. 57· 1 nstrumcnto para medir el ancho del «fillll» 

P<XI' IOLt·a parLe, la anchura del film no habrá de 
bajar de milímetros 31,8, siendo ya sobrado el 
IOSpacio d o 3 décimas de milúnelln. 

La anchura del film se mide con un aparat.o de 
muelle, corriendo sobro un eje graduado, según 
se ve 1611 ol grabado 57. 

El grabado 58 r epresenta un aparato que sirve 
para¡ comprobar la uniformidad de la anchura por 
toda lo largo del fi!Jn. 

En dicho aparato, el film A B , impulsado por 
'Lma 'cm-oHador<-'l, pasa por el corredor formado ppr 
d~ ch~p'Wl, 01 p:arcdcs G H. 

LOiS dQis laconcil.o:S 0 D, impulsados por los 
salba~~eo¡nc.s E .JJ, ~mp¡uj.a.'n co111 presión constante 
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d bd.l'dco e d del film contra el borde correspon­
diente del corredor. 

La pieza cilínddca J. sujeta al muelle J, apo¡ya 
conslante merüo sobre el bord!e a b del film, sien-

rb.., ~<l>' ~ :(@ 1=1= J o ,~' · 
(i' ·-·~ 

11 G \A \ 
1 J ! 

ls · -·~ 
l=l= o 0 f "--.!-

(/)v.J ~el 

Fig. sS.- Dctallc del instrumento medidor del ancho del «film• 

do s,oUd·ario oon la palanca K L, quo se mueve o 
gi:na ~en Lorno d!el punlo j}J. Es la palanCc:'l.le comunica¡ 
sus movirn;i1cnt¡o¡s a qa palanca N O, qme. gira en torno 
dd .p''ll ll'LOI P. 

El b11az01 O P, dio may,or longitud COtJ.1 l'IC!lación 
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al otno, brazo d-e; la p·n.1anca, marca las otscilacio,n:es 
ld.ICI ha pJe?.:a cilín,drica qoo <rn'edian ampliadas por: la 
aguja, c·uya punla apoya en O, qniC, git1a s,obre¡ ~eL~u:a,­
dl·an~e Q R, cuyo s1gno medio corr~esponde, cuando 
la punta de la aguja la alcanza, a una anchura 
do 35 milímetros normal en el film que pasa po1· 
el coa~·edor. 

Fig. 59.-Comprobador de anchura 
A y E Bobinas. B Castillo. C Lanceta. D Cuadrante 

El grabado 59 repres~enta la máquina esquemá­
ticaménte. En el castillo B, se haLla el dispositivo 
que acabamos de describir. 

Encogimiento o sea cont1·acción del füm.-Al su­
mergir el film en un líquido, bien sea de des­
art'l'OHo, bi,en sea de lavado, dicho: filn~ sei estira en 
seguida po11• ~eL hecho do que la¡ gelatina~ se hi.n.­
cha, y .también a causa de la permeabilidad do 
l;:t oelúloide <leL sopo;rle. Al seca.rsCI de nuevo con 
:el aire, el film se contrae, cslo os, encoge, conti­
nuando este fenómeno por cierto período de tiem­
po. Al habla¡¡• de la perforación, aludimos a Jos 
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incQnVlenionLcs a que dicho ilcnómlell¡()¡ d ru l'ug.ar, 
y pinntualmamos los :nemed:ip¡_s a qtle ha'Y' que actl­
dil· pant; ,atajado. 

Ensayo fotog1·á{ico.-AnLcs do usarla, la película 
ha de probarse debidamente. Además de exami­
na¡· los efluvios eléctricos, hay que cerciorarse de 
si hay alguna veladura, raya o estría, y de si la 
emulsión y la celuloide han recogido' polvo'. 

VolV~CTemos a hablar d1e esto m{lS drotalladamen­
be 'en 'el capitulo relativo a los films positivos. 

A p¡ropósilo de fil1ns negalivos, hay que Lotmr 
presenbe que la comprobacióll del negativo virgCin 
conviene quo se haga caja por caja, aun e.n el 
caso de _que los proveedores nos mcretLca,u la ma­
yor oonfiallZa. 

lVMs dre una y más de doo v~cccs ha Olcurrido 'quo 
algl.lilliliS cajas do pe.liculas, suminisll"adas po11~ p0t'­
sonas supcrLorcs a! toda sospech,a, rop'lJeSie¡nlando, 
a rttnla!S Casas de primer ovda11 ¡)ara el suministro 
de film virgen, dieroil lugar a enojos-as c~cslio­
nes, debido a lo malo del rollo que ca las cajas 
aquellas se c0il1Lcnían y que resultaba punlo me­
nos que inutilizable. 

Las catusas p ,Oit' las que los ,·ollos de algu n,as 
cajas se haoon in:s·ervibles, so,n clireren.tes; p¡erQI 
las más comprobadas son el oxocso. de calor, al 
qUJe pu·ede .que hayan quedado ~xpu estas, y cierre 
imperfeclo, que puede que haya dejado pasat· al­
guna l~ o bien alguna humedad. 

En las cajas expuestas al c.alor, la gelatina so 
1~0n1e blanda, Jl eganckl¡ has1la fundirse, a veces. En 
estas con:cliciiO!nes, p,uede adhm-h·s1CI coin facilidad, 
pP!r c.üm;to .trecho detl film, a la supel"fióe no gc;.. 
latinizada. 

El cicrt·c ldefccluoso permi~c tma filtración de 
luz, dando lugar a que el film sea sometido a una 
primera impresión, que lo vela. Cuanlo a la hu-

\ 

\ 
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modaid, és.ha pone la gelat1ua mohosa, y, a veces 
haslia la hace podrir. 

Adqtd:;ición del negativo virgen.-Tanto la: pelícu­
la negaliv.a virgen, comlo la negativa virgen. per­
forada, hállansc comú runcnte; fa¡ la venta. 

El plt,ecio corricnto del film negativo oscila en­
tre 0,35 y 0,60 de peseta, po.r metro. 

La perforación lrao aparejada consigo un au­
me nto de ,u.uos cénlimos en el precio 'Ull:itario. 

Es ¡un ~etrro¡r, pues, desdo el pu.ulúl de vista eco­
nólmico•, el comprru· film por :perforar, cuando1 se 
llr~ba !de lJiro¡d¡ucir 'U'n:a cantidad reducida de films. 
En cambio, tes aconso_Iabl<e s:urti1·so d'e film no 
prerf.orado, siompve que se disponga de un.a gr.a¡n 
in~&lal~cióli, ·auya p:roducción no b;aj'e d.e l.Ul¡{)¡S 30.000 
mel:rO'S rdo lnJegaliv!O pe.rtccLo·, p¡0~· 3¡ño·. 

Impresión del negativo 

Desp'ués do plXltbaciO! p01· co1mp·leLo1 el fi/;m nega­
tivo, cabo procodor ,al Lra.bajo de ]mpresión. 

Llámaso negativo, putm. y simplemente, el film 
·ejecutado soln,o una película .Uiegativa, según de­
terminado ~arg:umc.nlo. 

Pl,escindicndo de éste, un btuen negativo tiene 
qu1e resullar luminoso; n.i demasiado duro, ni de­
masiado débil, dando de ello las más fundadas 
garanlias, para evitar que dw·aute la operación 
del eslrunJJado haya que corregir las luces. L a fo­
tog¡·afía. ha uc ser Yiva y blanda, de manera que, 
una vez traducida al positivo, resulle lo que se 
dioe runa alegría para la vista. 

Como el ;resultado del negativo depende del di­
recLo.r de 'escena y del operador cu.ando éste no' 
ln:ahaj!U solo, esto es, cuando no: sac.:'l vistas d~l 
tUlhWL'ia¡}, es p~·t'Ciso que ambas personas obr'en de 
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concierlD, au.n cl.u~n<:lo es ac;ous-ejable que quien 
lleva la responsabilidad de las operaciou'es sea 
el director dio escena, quien, por ta:nto, ha de 
poseer aquellos conocimientos de técruca. cinema­
tográfica y de las luces, los cuales pueden com­
pletar sus aptitudes artísticas. Los clirecLDres de 
escena fallos >de los necesarios co:nocimienlos de 
la P.enspccli\la Jotográfica y cinemat.og¡·áfica, y un 
conocinüc.nLo cabal de los aparatos de toma, de 
las luces, los desarrollos, etc., quizá¡.<; puedan pres­
tar buenos servicios, perp. siemp:ne habrán foi~rosa­
mJelnte de .abrigar 'dudas resp¡ecto al éxitd de su 
JabOir', y, ~ab.ne todo, lllULlCal representarán, desde 
el p¡unto do vista industrial, una ga!r'antí.a de eco.­
nomía ren La¡ pliOiducción. 

Gténeralmellle, se gira, e& dleoir, se s~aloa el ar­
gumleJnlo '011 'uJn sOlio negativo. Poa1 r,w;ones comer­
ci¡al,eiS, rse plu:cde gil¡a;¡¡ tu.n argumJento leln; dPls o e¡n 
mlá¡s ncg,ativo;s. Ta¡n sólo en castOtS eoccepciona.lies, · 
Q lde 1grave l·espoosatbilidlad, para la Casa pi!.·odiuc­
td.t·,a, s1e le oonce'de.tiál rul directo-r la flaooltad de 
girar Idos neg~tivos 00111 el mismo argumento~, para 
mtáls garaJnHa 1del éxito d'el trabajo. Pero, e;u tra­
bajo OOip,ri,enle, es :un. error taidnúnistrativo', que 
oonbib'uy-c a .aJumentar gravemente el precio <.le 
la prQducción, el ma'ndar girar pol· partida doble. 

La luz. - Para obtener uu buen negativo, hace 
falla, a.nll(} lodo, uua luz buena y favorable. Co.n 
u.na luz ~débil no se consigue sino malg.asta:n peH­
oulas y .saca1' desenganos. 

TodQ tel que q lli>era dedicarse a la cinematogra­
fía, conviene que sena que los primeros ensay:os 
han tdte hace.t-se en Las mejores condiciotne.s de luz, 
pues lo idcm;ás lo va. enseñando, po,co a poco, la 
pdctica. 

Sin ~emba1~go, lónga~c presente que nunca se deble 
colooar d ¡aiJ.>aL4al<> de cara al sol, ni tampoco de 

1 
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manera: cpue •el oper-ador tenga leil sol oo la es­
palda. 

Hasta: tdolnide ,sc·a posible, oo1nvlc:ne dispoUICil· la 
~cena ·eu tal forma, que la laz penetre en ella 
desde ro·riba y por un lado, o bien desde anjba 
y da~de !enfrente, oblícuamente. 

Perspectiva.- En la fotognafíla, los objetos y las 
Jlleit\SOillas queda11 un tanto. desrormado•S. Pero' on 
la cinema~01graría •esbe inconvenie111Le queda elimi­
nadO¡, sólo co¡n qu'e so empleie un obj,etivo'> cuyl.u 
djstancia fooal mida •el d01ble die la auch'u:ra de 
la placa. 

En la cincmatogt·afla, 110' es menesLer evitar la 
oeuh·alización de los objetivos. Se obtiene el mis­
mo T\esultado con la plalaforma vertical. 

Cuanlo 1a. la platafOO'Tlla horizontal, ésla sirv·e 
parlal renseñm·lc.s ,a los especladOit'CS las parta'> d e 
los pan¡o1.ramas o de: u.na acción que más l•es i.n­
t~Ci·ese, en dleLermineda dirección. 

Al servirse d Ci la.s plataf01rmas, conviene no man­
dar giro:r e l manubrio de la máquina de toma 
demasiado vel<nmenle, salvo c.c'lsos excepcionales, 
y px-oourar que •el sujeto esté siempre perfecLa!.. 
me·ntc 1euciuad¡;a'do. 

La. V'el.ocictad excesiva le da a uno la impresión 
de tun flou. 

Para .conseguir deLaUes bonitos, no hay que em­
plear fo¡ndos claros sin detalles, y, por ende, mo­
nótonos o ¡uniformes. 

El campo.- Llá.mase campo el espaciol en el que 
so .clesarrOilla Ja acción qne el film ha d e 1~ep1'0-
d ,uch·. El campo quedia Lrazado antes de los en­
sayos, oon l.os pro pi os aclot"CS, .Y, luego, de,fj¡n i­
livame11te. 

Al h·avés de la mira de la máquina de toma, 
el operador determina los puntos exa·emos del 
campo, con .arreglo a las instrucciones del d.irec-
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tOIJ:' <],e escena; y un allrezzista traza entonces so,_ 
brc el pavimento, juntándolos con 'll.Th s~gno, o bien 
con ·una lir~ de tela, los lados del tr apecio dentro 
del cual lOIS aclo1·es han de moverse. 

Distancia y primeros ténninos.-En cinematogra­
fía, lo más impol'Lan~e es el movimiento. Pa ra que 
ésLe l'CStd~o ,de la manera más ~evidente, es preciso 
dispo:n~r las cooas en tal forma CfU(} los artislas 
que actúan .se encuenll·en cuanto más cerca sea 
p osihtte al objetivo. 

Siempre que los aolores o Ios objetos movién­
dQse so hallan a corta distancia. del objetiv·o, se 
obti,elnc lo cru e se ll ama u.n primer ténnino. 

C<>in la ,a.<loplación de este primer término, los 
su:i•etos han ·a!clq'l.Liri1d<JI gna:n interés .. Sin embargo, 
no hay quCJ ,aJmsa1~ d e ello, puas 1el primer térmi110 
cst:{~ .i'us lirioado, d !cs<.1o el punlo de vislla: .escé~lico·, 
tan sólo auJtl.ndo s·e L1~ata d'e dar el mayor reHemll 
p~ibl,e ·a !algu na s ituación imp01rtante para el des­
>envolvimie:nlo do la acció n O• bien efle.ctos de luz 
11eflejados sobrC' un:as fisonomías cuya actitud r e­
suJta imprcsiona¡11lC. 

Animación.- TOido el que ponga en escena -an 
lTaba.~IO lcincmatogr.lolfiOO, tiene que proc'urar ani­
mar el film cuanlo más p11eda. De ser posible 
alcanzar, adcm<1s de la acción de los persOillajes 
del drama, un movimiento de personas extrañas 
a éshe, la ob1·a se aventajará mucho, desde el 
ptmto de vista de la a1timación. 

P o.r tanto, siempre que .no r esuUe estrictamente 
necesario neproducir interiores de habitaciones o 
ambi,entcs, conYi,ene escoger como e6Cen'a'l'io :el del 
nalural , como lo son los jardines, los parques, las 
monlai'í,as, d ma1•, las calles de una pOiblación, los 
loca l•cs públicos, ele. 

El moVJel'ISC de las ramas, ol movimúeuto, dic. las 
olas, 1el p :-rs01 de los coches, ca:r'!ro.s, etc!., le confi,m·o 

1 
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al film m!ás vida; y el conL1·aste outre la normali­
dad. del rondo en el que rel drama se desarrolla, y 
la ;a,rwrmaliclad de la acción enlre las personas del 
drama aquel , se hace más eviclenle. 

relocidad de toma.- Sicndo la velocidad normal 
de las proy·eccionC.'i de \liez y seis imágenes por 
segundo, en la toma de las vistas hay que 
adoplar una marcha igttal con la máquina. Y como 
el obturador de la máquin.a de toma puede dar 
ocho vue!Las por· cada vuclla del manubrio, re­
sulla que el manubrio te.ndrá que dru: unas 120 
v:wcllas por minuto, eslo es, dos vueltas por se­
gu:ndo. 

Esla vdocidald es suscCiplible de aumlenw, o bien 
de di~Srnl'nución, scgú n los casos, y teniendo prr•e­
sentc que, pam ncele'rar el movi'mia)lto Cfllle siel p:ro·­
y.ecta, C.<; pl'eciso arto}ar el del manubrio 'etll la 
tmna: elle laJ visLa., y viceve!rsa. 

Dránd011e v.uellas al manubrio d!e manera que prOr 
cacL.'lJ Vluelta de és~eJ dé una vuelta también :el obtu­
rador, tS1C> l()lbUcille una velocidad de pil'oy;c.cción oe<ho 
veces más grand-e que de o:rclirlArW. 

Du·ración de la toma. - La duración de la toma, 
po~ lo .que se refiere a la pose, o postura, esl.á 
<Le terminada por tres factores; a saber: 1.11 el gé­
nero do la obra.; 2.o la luz; y 3.o la abertura del 
objetivo. 

Sin melermos en teorías, presentamos a conti­
nuación dos labias debidas a los señores Huillard 
y Cousiu, p01• las que se puede 'deducir, con ru:re­
gla a los casos, la duración de cada toma, o pos­
tura, que se quiera decir. 

Eslas tablas es preciso consultru·las en la forma 
siguiente: En las tablas I, II y III se buscah su­
oesivamenl-o los tres factores oorrespo.ndie!nlcs a 
las corudicion,cs en que está a p'unto de Vlerifi­
ca•riS'e la loma, y se suman. Se rulade al total 'Uon 
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TABLA l.-Luz. 

Horas { Maflana. 11 10 !) R 7,30, 7 6.30 6 g;~ ;; 
Tarde .• 1 :l a 4 '"l'- 5,00 6 7 

Junio a 1 1 2 3 .¡ 6 6 8 10 13 
7 7 8 8 9 9 9 10 12 ¡;~ 

J!Jio 11 9 9 10 JO 11 11 12 I:J 11 
11 11 u l:l 13 13 13 11 16 17 

Mayo a 1 2 3 1 5 6 i !l 12 -
') 7 8 9 9 9 10 12 12 -y n 9 10 10 11 11 12 1:1 15 -Agosto 
ll ll 12 13 J:l ¡.¡ ll 16 17 -

Abril 

{t 
2 3 3 :; 6 S lB - - -
8 8 8 !) 10 10 l:l - - -

Septi~mbro 9 10 10 11 ll 12 15 - - -
10 12 13 13 H 14 - - - -

Marzo {i !l 3 4- 6 7 1() 12 - - -

Oot~bre 
8 8 9 10 10 12 JH - - -
!) JO 11 ll 12 l.J. 15 - - -

11 12 13 13 14 16 1'7 - - .. 
Marzo { ~ 

3 4 ¡; 7 9 12 J:J - - -
8 8 o JO 12 13 16 - - -

Ocl~bre e 10 10 ll 12 14 15 - - - -D 41 IS 13 16 16 1'7 - - - -
Fubrer<> 1!)-'Xl a 4 ,. (j g 12 - - - - -

Novi!mbro 
8 9 JO 12 J3 - - - - -

JO 11 11 JI J5 - - - - -1-15 18 J3 14 16 17 - - -· - -
Febrero 1-11; a li 6 7 11 1:3 - - - · - -
Novi!mbre 

!1 10 JO 13 J5 - - - ... -
JI 11 12 1·1 li - - - - -

J 1).30 ta 18 14 17 - - - - - -
Enero 15-31 a 6 7 9 1:3 16 - - - - -
Dioi!mbre 

9 10 12 1:} 16 - - - - ·-
JI 1'2 JI 15 - - - - - -J-15 11 14 16 17 - - - - - -

Enero 16-16 

{i 7 8 11 16 - - - - - -y 10 10 1:1 16 - - - - - -
Diciembre 12 12 J-1,- - - = - - -Jr..:n 11 11 17 - - - - - - -

A. El cielo despejado, pleno sol sobre la proyección. No se emplea A 
más que en casos excepcionales. 

B. Cielo despejado o biDOC)O luminoso. Sol ausento de la proyección. 
C. Cielo gris nublado. 
D. Ciclo cubierto obsouro. 
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TABLA II.-Sujeto 

Nubes. 
Mar,niove .. 1 
Barcos, roens, hielo . . 9 
Panorámicas sin verde. i 
Panorámicae con verde ola ro 9 
Panorámicas con verde obscuro •. 10 

Verdor y agua. ll 
Verdor cercano. . 11 
Orillas de rro, sombreadas •• li 
Bosque muy claro. • 17 
Bosque oubiorto. • 20 
Bosque esposo. 2'2 
.Bosque oon verde obscuro .. 26 
Fondo de simas sombreadas. 26 
Excavaciones . 2() 

Monumentos blanoos •. lO 
Monumentos obscuros . 13 
Detalles de arqullectura clara 1·1 
Detalles de arquitectura obscura. n 
Patios interiores • 17 
Sujetos animados y grupos • ¡,¡ 

TABLA. IV 
DIAFRAGMA 

(¡3,5 -4 
f/ 1 -3 
ff l,'J -2 
fF>,6 o 
ff6,3 1 

ffi 2 
f/8 3 
(¡'9 4 
f/10 5 
f/11 6 
ff12,5 7 
01·1 8 
ffl6 !) 

f/18 10 

f/20 ll 
f/2'.) 12 
ftlií 13 
f/Zil 14 
ft~r2 15 

TA.liLA Ill 
ABERTURA 

DEL OBTURADOR 

210" -2 
]8()0 D 
1200 2 

9()0 3 
oo• 5 
450 6 
22°,5 9 
u•,Q;; 12 
5",6 15 

COiefic'ienLo, cuy01 valor está jndic:aldo por la dife­
rencia tenll1e el total obtenido 'y run co'eficümte 
fijo 19, 24, 15 y 18, según la sensibilidad de la 
película. 

Ejemplo práctico: Supongamos que sean las 10 
de la mm1ana, con cielo despejado, botes 'en el 
mar, aberLura del obturador 120.o. 

En las Labias I, li y III, onconn·amos lo.s fac­
ro'res 1, 9 y 2, que, sumándolos, nos dan 12. Si 
la sensibilidad de la película es de 19, la diferen­
cia IC'nt:re la& cantidades 12 y 19 indica 6 númeroo 
de difOl'lencia . .El guadsm.~ 6 ·i.ndica exactame'Illiel el 
cOieficien~e que 1011 la tabla IV ilots da el lliafragma 

Qu(a prMt~a de la dnemalografía. -9 
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C(we habrá de emplearse durante la to:ma, esto 
es: diaf1-agma f/ 11. j 

T1ariación de abertum del diafragma.-En la eje- ¡.. 
cución de las vist..as panorámicas ocurre, a veces, 
que se encuentra uno con variaciones de luz, pues, 
por ejemplo, un fondo claro de roca de un pai-
saje puedo que sea seguido por un fondo obscuro 
de alguna cima poco iluminado. 

Para 'CviLar las consecuencias de ello~ en la im­
presión del film, un ayuda:nbe del operador Tle­

gulará ICl diarragma durante la ejecución do las 
pano:námicas, aLeniéndose a las insh1ucciones del 
operador. 

Trucos 

& rc01n cslds há!bilcs Iiocursos lde la c1nJematografí1a 
q'U!c se lo 'diaat a los 'cspcclador·es ilusi<JIJJJes y so!l:­
pt'lesas, cruo los inlCl1CSal11 so]n•eman.eo.·a, enriqulel­
citetldOI el filn¡, y facilitando la reconstrucción do 
rdetorminaidos fc.nómenos que de QÍTO modo re-
sullaría imposible reconstruir. · 

Disolución. - Eslc truco, por el quJe se hacen apa­
~r'ccm• o desaparecer pcr·sonas 1u objetos, se eje"­
cula por postm·as (e poses•) de compensación. (Gra­
bado 60). 

Supongamos que las imágenes so~ 48 (6 \'llellas 
del manubrio) y maniobremos dtu'anle la impre­
sión de dichas •18 imágenes el diairagrna de f¡6 
a f/25. 

Pa.nemos ahora. el aparato, tapemos el objetivo 
y volvamos, por medio de la contramarcha, a la 
plimera do las repelidas 48 imágenes. Deslape­
mqs 101 pbjelivo y démosl'e al manubri01las 6 vuel­
Las de ¡antes, l"t'gulando el diafragma de f/25 a 
!donde habita llegado, a. f/Gm d~e donde había par­
üdo, en ISLl p¡rime1~a marcha. 
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Al desa.:n·olla:r, Jas imágenes tenidrán todas la mis­
ma inbons~dad, po:n cuanto las primeras han tenido 
una impre-sión Itl'CirliO y Luego una débil, y1 },a;s 
ú llimrus !tH1R p rr!imerR im p,¡·esión débil y ldespués una 
11utC'I'l'c. Es decir, que es LR comp!~a.ció;n ha dJRdo 
pon• r<cs ü 1 t131dP' 'una p¡o:s lura ( « J)OtSIO») normal. 

A hdt·a bielll, si durante la segu,nd¡:t marchR o im­
P:I"CISión, po¡nemoo et1 el campo 'U"OO: perso¡na CfUie 110 
estaba en la. primera impresión del film, :resul-

Fig. oo.-Demostración gráfic:l del proceso de disolución 

Lm1á que aquella petsona saldrá d.ébilmenbe im­
pit·esa •On l1a,s primet1as imp~·osio¡nes y narm.alme111to 
imp11csa •e11 ~Ni úllimas, con lo cu;Rl u•¡á¡ apa.:t,ec.ién­
iclol•cs gr,l]dJu,atlm enhe a los ojo)S de lors lesp'ecCadorCiS, 
a m tCitli!CIA qtre vRy:a: p¡rOI.Yccb{~ndos~ ~~ füm. 

Con 1u.na mlallliobrn Lot:al1111cnle d:.ifer'611te R l.a an-
1• Lct·i<~r, se obtend1~á; la desaparición gradual. Al ejre­

cular csl.a.s disoluciones, ha.y que tener pl'CSenlc 
qoo, caso de qu~ en la primera impl'esión hayan 
actuado unos actores, éstos habl'án de permane­
oCl· inmó,rilos en la segunda, no siendo P.OSible pro­
~cn.dor 1el si11cronismo de los movinrienLos que. aqué­
llos Lentdrlan que ~epetir, d;iVlers~tmlente. 
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Sobreimpresión. - En algunos films se ve, pOil· 
ejemplo, a un Fulano que gesticula y habla con­
sigo mismo, .es declt· con OLTO personaje represen­
lado pot· él mismo. 

Para ejccLtlar tCste u·uco, se le manda poner al 
acLOil· un traje de colot· claro1 Y. luegQ; acturu· sobre 
ruu .fondo obscm·o. Enlo.uocs se dala. contramarcha, 
y &e le manda al actor actuar frente al puesto en 
Cftlo se había colocado dm1anbe la .¡nimera impre­
sión. 

Sobreimpresiones dobles y múltiples con las mas­
carilas.- EsLas im¡)l'•CSiones se ej<ecUI:i.:'ll'n blindando 
una paa•uo del vonla.nlllo oorrespon<tie:ndo con, ·el 
objetivo, 'de ma.nCira que ta.n sólo' una pa.rbe del 
fotogt•ama S•O quc:(}e bajo 1a acción de la luz, al 
pasar p,orr tdclanle del ve¡nLalnillo. L11~.01 se da la 
con.Lrantru:chta, s·c b1L11!da la parte tLel fotograma 
que .atües estaba descubi1eda, Y. sie P.irOICdde a la 
s·eg¡unlda jmprcsión. 

Die 'esLo modo, en Lo.s curudt·o,s de un mismo1 fo­
tograma, s·c pueden ejeJCUJtar, sim'ulto'Úrea.lnei:lte, dos 
o lros acciolllcs, y más todavía. 

Hay, ~d·cmás, ttnas mascarilas especialelS, por 
las quo, al aplicarlas al ventanillo, se ve la es­
cena como al través del agujero1 do una cerradura, 
o bien do los lentes de unos gemelos, etc. 

Con las mascarilas múll1ples, se Ci()lllsigue reah­
zar unas economías para nada despreciables, en 
la puesta en escena. 

Por ejemplo, sólo con oonstruir oirnoo palcos 1en 
una misma fila, on 1m teatro, se obtiene, queriendo, 
crue, 011 'el fotogt"am1a, aquella fila haga el !efecto n.o 
ya de 'una sola, sino de mtatr~o .. 

Para ejecutar 'eslo ll'UCO, se tapan con wna de 
aqu!Cllas mascatilas las tres cuartas pi~rtcs del füt­
tograma 1cn -el sontido de la altura, y se prooede 
a tunta imp~i,e.Siótll cm La cum•La pm·te que ha quedado 
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libve. Luego se tapan el primero, el tercero y ·el 
dua1•to trt>.zo, sl.teesivamente, impl·esiou,ándose el 
s~egundo. Después se impresi<Jtna'tl la tercera y la 
cuarlaJ paroo, o trmo, sucesivamente, tapándose al­
Lernativameute las demás partes. 

Como 1e¡s id~ suponCir', enlt"lc u:na impt;es•ión y ~ob~a, 

hay que .substituir con oh-a.s a las personas que 
ocupan los palcos, pudiéndose conseguir en esto 
runa 1ecdno,:mía en el personal artístico, mandando 
var.iJa:r ,de traje y caracbet·izarse de 01tr01 modo1 a 
los artista,s que n.o Lengan que figurar en primer 
término. 

Objetos animados.-~lediante este truco, se pU!ede 
cons~egtúr, pru- ej~cmplo, que u,na sUla', un par de 
bolas, etc., se muevan, salten, y ej1ecuten esa otra 
acción. 

Para ejecutar el truco a que noo referirnos, ;n.o 
hay más crue va1·üu·les un poco de s<itio a loiS otb­
jclos en el sentido indicad?, y luego sacarlos, regu­
lando la máquina de toma sobre la base de 'Una 
imagen por cada vuelta del m:an;u.brio, imagen ppr 
imagen, o sea posició;n. po~r posición. 

Contmmarcha.- Dándole contramru:cha al manu­
brio ,de la máquina de toma, se consiguen vados 
lt1ucos, OOJTI¡() p.o.r ~ejemplo, el de qUJe un homb1-tc 
dé un sallo desdo el suelo al tejado' d!e una casa, 
y lo mismo un objelo cualquier.a, y hasta un ve­
hículo, 5i ¡a, mano viene. Del mjsmo modo, se 
plll<ede d 'al'les !Un movimi.entQI r 'e:trógrooo a, las p¡e.r­
sonas y a loo objelos móviles. 

Apariciones 1·epentinas.- Para conseguirlas, no 
hay máJS que delone-r la marcha, colocar en el 
campo tCl ()lbj:eto. o a l:a pe1·so:na a quien se quitero 
ver aparecer, y seguir la marcha. Para que esle 
lL'UCO salga bien, es preciso corlar del negativo 
las últimas imágenes ~m ~es de la pm<:ada de la 
máqtúna, y l uego soldar las imágenes de las apa-
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riciones eu ,el mismo punto en que se hizo, el 
corlie. 

Impresión del film de noche con sobreimpresión.­
IPara obtener los efectos de l'uz de noche, del 
natural, sin acudir a ningún viraje o imbibición 
después del desar•rollo y fijación del positivo, cabe 
proceder (según hemos podido comprobarlo per­
sonalmente) de dos maneras, según los casos. 

De lcner que sacar 1m film un paisaj~ o bierr 
una .i'\alu'nalcza inmóvil, basta e® darle una cp~e» 
muy larga a cada imagen, abriendo complet:a:men­
t'e el diarragma. Así ha sido como se ha imptresio­
nado cic¡rlo ,número de metros de films, -e¡n los 
que han ¡aparecido claramente todoo los puntoiS 
lrumi n,o¡sos sHuados ¡Ctn el campo,, núool!rras las co­
sas qtlJC osha.ban ·on la so'J:nb:t•a han resultada su­
nl!a~·gida.s en ¡una p enumb1,a suave, rO!cLeadas p01r 
runas Leves ~atas. 

De CS'O modo, resulLan perfectameJnte las pla­
zas :arumbradas copiosame.nlc oon !~paras de ar­
co, los i ntcrJorcs d'e los loc.:'lles públicos y los 
exlcricwres de los grandes ccnu·os de reunión. 

El efecto se •alcanza muy bien siempre que se 
sac..'l alguna plaza, 01 rugtHla c.alle oon pavirnall~O 
liso y brillante, sobre todo después de haber llo­
vido. También los efect.os de uieve resultan ad­
mirablemen te. 

La duración de la pose, varía según. la intensi­
dad de la. luz eléctrica de que se dispone. 

La cPiazza Yenezia •, d e Roma, ha sido sacada 
a las once y media de la noche, regulando la 
máquina sobre la base de una imagen por cada 
vuelta del manubrio, y con el diafragma comple­
larncntc abi!orlo. 

Cuando se Lrata de sacar objetos en moviuüento, 
si és~c os lento, con1o por ejemp,lo el de uua per­
sona s•cnlacLa en un café', o '6SCtibiendp-, 0 1 ley¡e¡:n,do, 
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'Ollil®ces la 1opei~ación puede !ejecutarse wn el mis­
mq pi!.Xl!oedimjcnt.o •emplerudo, para sacar ~as in­
móvi1es. 

En cambio, si la acción ha de sm~ riálpiida, con­
viene impresionar de noche !el film con la Na­
turaleza imnóvil, dejar el aparato on ~1 sitio, darle 
contramru.·cha y 'empezar de tuuevp a darle vu~ellas 
·al mJaJnubrio ,a la maña·l'ta siguiente temprano~, con 
Jos actm~e:s y los oibjetos móvHcs mov.1énJdose, y 
y cOin ma;r'cha: n~rmal y diafragn¡a mínimo. 

Las siluetas rcsultai~án evidonbcs, pues & la pri­
mera imp:re.sión la película ha quedado imprcsiOI­
nada lsolamenle con los puntos luminosos. por cuan­
to la luz artificial de una plaza o de una caHe 
no ha poclido obrar eficazmenle sobre todo el fo­
tograma. 

EIS menesLc!J:' calcular exacta.:Jl11CII1tc el metraj1CI nc­
C'esa•rio pro-a la ·escena, e impll'Cs.ion.a.:r d!e n.ocho 
el número lde melrOIS necesario y suficielnte p~a:ra 
que los aclorcs d esarrollen la esoena, teniendo pre­
sente que, para sacar ésta, so hace preciso dar 
''uelta.:s al Inanubrio ocho veces más de prisa. P,or 
collJSigu!ienle, po1· la noche hay que dar las vuc.l­
Las dm,a11be !Un periodo de Liempo 01cho veces más 
ptrolo.ngadQ qu·e ·el que ha¡ce 11::t1La pm~a imp·nesJ,or 
na.l' 1e:n c0indicion€S normales los metros 'noo~arios 
pm'3l la ICSC<ma. 

Tnwos escénicos.-A estos trucos que acabamos 
de describir, y que pued·en llamarse folográficos , 
olros más s•e suman, lla;mados truoos escénicos. 

Per,o oomo ésl'Os pertenecen al arte escónico, no 
c1,eemos cld caso ntencionaTlO¡S .aquí. 

PTecauciones.- Coovicne rexp·m,in1'()1n.lar y compr.o ... 
.ba1; 10l negalivo de toda escena, lan pronto como 
haya quedado impresionado. Por la prueba que 
se saque, rosullará fácil cerciorarse de si es opor­
tuno ¡repclir la esce11;a¡, o no, según que ésta haya 
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salido m~ o menos bien, desde el punto d'c vista. 
tanto fotográfico, como teatral. 

Al dar vuclla,s a las escenas, el operador tiene 
que ir numerando sucesivamente el film impre-
sionado, a fin de facilitar la colocación del ne- [ 
gativo para la impresión de los positivos. 

. 
1 
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CAPITULO X 

PI LMS POSITIVOS 

La película virgen para positivos 

Anbes de hablat~ con algún deten.imieniD del poo­
oedimicnto para la impresión de los films positi­
vos, ,expondremos las condiciones que ha de tlener 
la película virgen para resultar un buen positivo, 
aun cuando el negalivo, según su calidad y la 
bondad de su impresión, constituya lo principal 
del buen resultado de las copias positivas. 

Sensibilidad.-La sensibilidad de 'lill film vir­
gen para posilivos es igual, sobre poco más o 
m en~, a la de las placas para d.ispo¡sitivas obsctu;as. 

La sensibilidad se comprueba mediante compa­
ración del film que hay que emplear con un film 
cuya sensibilidad es ya conocida . 

.Hay 'un ¡a,paralo llamado s~ensitórnetro de disco, 
y de sislema Scheincr, p:ara la medición de la 
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sensibilidad, mientras un aparejo llamado fotóme­
tro ~alcula el ennegrecimiento del fil'm. 
l' elad~.¿ra del film. - El que el filrn resulte ve­

lado, se debe a mala fabricación, a descomposi­
ción de la ,gelatina¡ y, con frecuencia_, al trasiego 
del film virgen de una caja a otra, o bien en las 
operaciOines de perforación, corte, eto. 

Al film le perjudica sensiblemente toda e..~hala­
ción de gas, que, poniéndose en contacto con la 
salid e plata (brom'u~ y clonrro) produce una reac­
ción, dando 1una sal ncgL·a de aquel ntismo metal. 
De est~ gases, hay que guardarse 1en p¡1imar tér­
mino de los pr¡0ducidoo por las ev.apo1·aciones 
yodo-salinas del mar. Para eviLar que éstas pet·­
judiqu:on los films, co111viene t®:er los laboratorios 
a cierta dista11Cia de la piay:a., y, mej.or aún·, ¡a 
ciea:'La 'altura sobre 'el nivel del mar'. (150-200 me­
tws, como míni1nwn). 

P.ar,a !'lec~nocer la veladm·a de 'lH1 filrn virgen, 
b.asba con ¡aplicado a u~1.a hoja de papel bltanco·. 
No ha ,de 1·cvclar ninguna mancha gris. 

Filrn polvo1·iento. - Tanlo tcl soporte, como la ge­
latina, han do e.sl.ar limpios de todo polvo. Basta 
con dcsbroanurar un film, lavarlo, secarlo y pa­
sarlo por la, proyección. Si eu el henzo blanco, se 
\'len unos p'tmU!os nl'gros, quiere decir que el film 
ha sido fabricado en un ambiente polvoriento', y, 
por Lanlo, el polvo se halla metido en la prop1a 
masa del cehtloidc o de la emulsión. 

Graduación de la emulsión.-Las emulsiones se 
comportan de dislinto modo. Las hay que re-
sultan baslanlc duras para la la.box, exigiendo mu- 1 
cha «pOOC» y un desa).•ro.llo rapidísimo. 

Estas ~emulsiones no se emplean en cinmnatogra­
fia, ·a. Ca!usa de la rapidez del desarrollo, que no 
consi,en1te una vigilancia esc11upulosa del pm.oeso, 
dte desarrollo. Una: pequofia difmtenc~a en la du-
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~ación ldel desarrollo del negativo trae aparlejada 
consigo tuna gran ditercncia en el positivo, si se 
'emplean runas emulsiones duras. 

Las emulsi<mes más blandas, en cambio, nece­
sitan una «pose• más corta y un desarrollo lenLo 
para dar una buena imagen. 

En vel'dad, las emulsiones duras resultan, cuando 
se quieren obtener buenos positivos de un nega­
tivo débil o gris. Las emulsiones blandas, en cam­
bio, NSultan en la Lirada de oopias buenas de un 
negativo demasiado lnlonso. 

Rayado del film.- Las -estrías que se; forman en 
el celuloide por desc'ttido n.o han die figurnr en 
1UJ1 film virgen par.a¡ posiüvo.s. ne haberlas, es 
p110Ci,so de.sechar 'en seguida los films. 

·CQn la pi'PIJlección de la película S¡Otbre el lilenzo, 
después d!e dcsbromura¡cla, has ta para rev'Olar la.s 
I'fr)'l::lt> y las estrías q:ue p'll!eda haber. 

Ou.aindQ ISO qtLiet10 compr.obar si la gelatina pre­
S'Cinta rayas o estrías, se toma 'LID segmenLo deJ. 
film, ISO le VlelaJ a la luz, y dosp:ués se le desarr()¡­
Ua hasLa 1C'l gris medio. Después de .fijado, lavado 
y sccaldo, ,se pas:l dicho sc.gmenlo por la proyec­
ción. De exisür, las rayas y 1as 1estrias aparecerían 
como runas l'ayas y unas estrías blancas sobre 
fondo .negro, en el lienzo de proyecciones. 

Adherencia y unifonnidad de la capa gelati?wsa. 
- La capa gelatinosa no ha de separarse del so­
por~c, ni aw1 queriendo. Sólo con romper un pe­
dazo de film y procurar levantar la capa gela­
tinosa del soporte, se puede comprobar la adhe­
rencia. Esta prueba hay que repelú·la con un fildn 
desarrollado, seco, y proyecLado, ya alguna vez. 

La falla de unifo~·midacl en. el espesor de la 
ci,tada capa so comprueba del núsmo modo que 
s·o comprueban las rayas de la gelatina. 

Soporte infrangible.-Como la duración de un 
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positivo depende también de la¡ flexibilidad dlel 
soporte, es preciso cerciorarse de que no· se rom­
pa y desgarre con excesiva facilidad. 

Para ello, no hay más que desgarrar el film 
haslía la milad, e n el .sentido de la anchura, y 
lttcgo intentar torcerlo levemente. Si, al hace1· ·esLo 
último, se ve que el film sigue desgarrándose, 
quiere decir que su soporte of:r.ece escasa resis­
tencia a los desgan-os, o b~en qlle es demasiado. 
rígido. 

Resistencicb a la tracción.-EI soporte ha de con­
sentirle al f'il!m ser' proyectado cua:ndo menos unas 
dos mil veces, sm Cftte se altere la perfuració.n. 

Pa;r¡a 1expeiimen~ar, desde leste punto de vista, 
1un film virgen, .se oogo un trozO' da 50 oentímetr¡OIS, 
soldaJndo sus ICXLrem~dactes, h'asta fO!nll'ar U;D. cer­
co, y se proyecta rcl fragment.o has·ta 'dos mil veaes. 

Encogimiento o cont'racción.-Dcsp'tl:és de desat"rO,_ 

Hado y scelalcOO!, octu'lr.e, a v•eces, que e>l film queda 
aco:t·LaiClo. Con <ello, queda más reducido también 
el p a.so de la p erforación. Esta disrnin·ución en el 
paso ha. de tolerarse hasta el 1 o¡o. 

Pal'a ·evilar que se encOtja demasiado, s•e pone 
el film al aire, en un local cuya temperatura sea 
constanbe, y se comprueba el paso de la perfo­
ración una vez p or semana. Al cabO! de seis me­
ses, la Lotalidad de la contracción no ha de pasar 
de un 1,25 por ciento. 

Estampado de los positivos 

El prooodimienl.Q po1· el que de un film noga­
livo se sacan vatjas copias positivas, se llama, 
en cinemalognafia, estarnpado de los positivos. 

T1¡á:Las•e tde u na operación m'uy delicada, bien 
se.a porCfliC <Cl ucgrulivo se halla •expuesto durante 
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dc11L0 })etrípdo ·de tiemp.o a la posibilidad de aV'e­

rías, bi1elll seal p011·c~u'e de :ella dlepcnde, s1cgúrn di­
jimos al h:ablru' del film virgen })ara positivos, 
el ,éxito de las copias destinadas para el mercado. 

La ímp.Olr'baincia de- la oop~a se la.pirocia parliaul,ar­
tnJclnUe c:uanido. seJ trata d!o ~e>j~'utar la oop1a de 
mluestra, para vender w1 negativo, pues según que 
hayta :res u Hado bien o mal, la copia a.quella facili­
.~a11át, o ¡o~, la; VidnLa del ·negaLiv¡0 en bulell.as cond!i-
ciorueis. · 

El estampado de los filmUJ se obli~e con 'Una 
im,fagen ~ la. vez, mandan.do pasar 'el negativo y el 
p'OISitivo .s>Obl,ep¡uest:o's idelal.lte ti~ ~1.>'nial fulmüe d e 
l1uz. . 

Un obttura:dor giratoriOI p 'royecta, por saltos, C'Uya 
dunación 'es de urna fracción de segundo., la luz 
sob11e los fil1ns, y, .a.lter:nooameln te, interppnlel la 
mas'ca.'rilla. a fin do dejarlo al film el tiempo pre­
ciso para, a vanzar por cl espacio de una imagen. 

En 1e¡sta operación del esLampado, el m'ecan:ismo 
'de tLiacción ldlel film-·s·liempre deibioo al la. I,c.ve:r­
sibilidad d!el mecanismo de !avance ~ sallOI del 
aparato cinematográfico-es igual al de· la máqui­
na do ton'l!ai y del proyector. C.o:n soJJvada razón, 
no S'e le ha oousidiCTiaJdo industrial ~al pll~ocedinli<Dl1to, 

de estampar 10 6 20 imágenes simultáuoom~ente, 
en consideración al encogimiento del filrn, qu¡e hu­
bi,ese 1exigido lma. comp:rotbadón cOfnsLa.nte del paso 
do parforación dura:nbe ol 'estampado, pru·a alcan­
zar runa sobrepO'sición perfecta del positivo al ne­
gativo. 

Máquinas para estampar 

Su mecanismo n.o se di ~crencia en m'ucho, ni 
ooenci.almenle, del d10 la: máquina. de toma y del 
plt-oyector, según hubimos de observru· aulles. 
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P~ lo mismo, en los comienzos de la cinemato­
grafía, se ha empleado el propio proyector d'c 
LumiC:t'lC para estampar los positivos. 

Después, se han conslruído ex profeso unas má­
quinas estampadoras, modific.á.ndose, con arreglo 
a las necesidades especiales del trabajo, el m eca­
nismo cinematográfico. y ad.aptándole unos dispo­
sitivos cada vez más respo.ndiendo a las exigen­
cias de la induslria. 

Mecanismo de tracción perfeccionado . 
El graba¡do G t rcpres·enba una estam}:mldora mo~ 

d<elQ, 'C!n su pattc esencial. 
Bn A s•c halla¡ el sop,o1·Lc: pal'la. la bobill1a del 

111cgativ01; efl'l B, rol de la; 1Job~na ICIJel posHivo; elll O 
cl. inll"'i<llucl~r superior; on D el mlec,a.nismo, dle 
·u·accióu (a.v:anoc y sallo) propiamente diaho; en E 
el emisoo infCido t·; en F el lem·oJlador parra el 
pooilivo, y, 'en G, el enrollado'r pa;ra el rnegativOL 

JI es un l"oóstalo dcl m01Lor, 1 la lámp·ara, y 
K el interruptor. 

La estampad01·a-modelo.- Hoy dia, poli lo me­
noo, se la puedo considc1·ar una máquina estampa­
dora modelo, moderna, a una máquina que conste 
de lo siguiente.: 

1 caja almacén, 
1 cámara con mecanismo de IJ."acción, 
1 caja...sopo:r1Lc, y 
1 linlel,na (grab. 62). 
Oaja-almacén.-Consla de una caja de madera o 

m!eLal A, pr·ovista con runa pru.erLecilla D, por la. 
qu1e pueden i.nlroducirse el film negativo y ed p~ 
siUvo virgen. El film .negativo qU<eda sujeto a la 
bobin.a-1ojo O,, y ¡el po,sil;iv¡o a ~a. ptra bobina igtLal B. 
En E hay (I.!Jn f1~ett01 paa•a regular la ma:rcha del 
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11legalivo, caso cruo el paso de su perfo1·ación sea 
más COl'lO que el d e la perforación del positivo. 

La 'f'a.Zón d o ser· d el citado freno qu'eda expli­
cada P.Ol. lo que vamos a decir. 

Fig. 61.-Estampadora-tipo 

Supongamos que el paso del posilivo mida 
19 m/m y el d el negalivo m fm. 18,9. Ejerciéndose 
la L1•acción sobr•o el posilivo·, ésle avanzará el es­
pacio de una imagen por cada golpe de la má-
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quina. A LO'do cslo el negativo será mjm. 0,1 más 
bajo que el do la imagen positiva. Después de 
pasadas dos imágenes, esta difel'encia qu~ará du-

•Fig. 62. Estampadora completa con motor independiente 

plicada, y al cabo de algún tiempo los agujC!liOS 
del negativo quedarán tapados por el positivo•. 

En cambio, si se frena el negativo, 'esLe inoon­
vtenien~e 11101 se ve.rúl'ica, pUles el positivo qued8¡ 
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cogido por aquel, mientras ·el ~1egativo•, a su v<~, 
no le'S aiJ."Nl>Slr,adOI por fricción sino' cu¡ando1 el borde 
inf•eJrior de s'u pcrfOiración tropic-.ta con la acción 
de lO!S ganchilos de hierro. 

Algunos induslrlales perforan el negativo en el 
paso de mjm. 19,1. Eso aproxima a oons~cuencia 
de la contracción del negativo, el paso de ésbc 
al del posilivo. Pero tampoco de esLe modo dlcs­
apal1ece la .dif.erencia, por la.nlo se hac'>CJ nooesar.Lo 
fl,ena:r raiinbOlS films. 

:Más val1e pc:rforar el negativo! con lun paso ·rcsUJcl­
lamenle superior .al del positivo, por ejemplo 19,2 
respecto a 19, y frenar solamente el negativo. 

Cámara y mecanismo de tracción.-En el graba,­
do 62, esla cámara está reprcsc1ttada sobre la me­
sa F, inmediaLamenLe por debajo de la caja al­
macén A, y ccl'CU! <le 1a Jámp{lra con ousLodia l. 

Como ya hemos descrito. sn consl:rucaión en el 
grabado G1, nos limitaremos a decir que ·eiJ. mecanis­
mo de tracción se halla unido oporluuameule con 
un órgano motor, que en el grabado 62 se ve, 
en la parle in.ferlor, funcio.n.ando con su correa 
de transmisión. 

Caja sopo'rle.- La .mesa, E, sOtb:r!e la q'ue eslá 
colocaldo todo ·el aparato, sirve tamb'ién como ·~11-

macén ;r;eceplor .de los films, csLa.ndo• p11·,ocvisto, con 
una especio de caja con pue¡·Lecillas G Y. H , cada 
UtlQ de los cuales corresponde a un departamento 
interior lde dicha caja, en los quo se r ecogen po;1· 
scpa:m.do el posilivo estampado y el negativo. 

El inbcrior ,de la caja eslá forro.do de terciopielo 
n·egro., o, p(.)lr lo menos, de 'una teLru negra. 

Convi,Gne colocar .so~re la mesa una ~m·oll adorn 
o dos, de movünienlo no múllipl•e, de se'l:' pos1bh~, 
para evilar eslropear el negativo con u10a velo­
cidad excesiva de la máqu.ina. 

Guía prkliea de Í4 cintmalogra/(a. - 1 O 
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La linte1·na. - La fuente luminosa p ar<a imp1·e­
siQnarr 1el posiliv,o a[ través d ol r111egativJ(),, se halllll. 
en l. E.n la cuslodla, la lámpara pttcdo correr so,L>re 
dos guías por medio del mattubrio J que pone en 
movimiento una caJ<lena. La dis lancia entre el film 
y la lámpara, se lee en el cuadrante K . 

A dicha lámpara cabe ru1adir un cO!Ildensador, 
para rleunir sobre la imagen c~anlos :máS! rayos 
die lruz ~:ea posibl1e, pero es prccriso que s,oo¡ Thl1Ja 
Lámpaa;a, ld!e ~uz fija. 

En el caso pi!.·áctico, hace falla regular la dis­
tancia Ellitre d condensador, la lámpara y los 
films, de manera que se oblenga un cerco lumi­
noso cuyo ~á.mclro mida poco más de 1al diagonal 
dre la imagen. 

Fuentes luminosas.-Las l.1.mp~a):'as lumino~as de 
incaJnJdescencta, hJan ,sido geincralmoo:tle ·etnp[eadas 
~llOi nllcmLes l.um:ilnosas para las estc'1.1llpado-
r.t.ias. . 

El templear lámparas más inLensamente lmnino­
sas (arcos volLaicos), tiene la ventaja de que l~e­
duoe la duración de la toma, o «pose•, pero, ofrece 
el inco¡nvelücnlo ¡de que eslropea mucho el nega­
tivo. 

Lámpa'ras de incandescencia en el vacío.-Dáln- ¡ 
ldo1e a As e.s!Jampado.ns una Vle'locidatd de 120-180 j 
V'Ueltas pO!r minulo, una lámpara de 32 bujías, 
colocada a la. distancia de unos 10 centímetros de 'f. 
los films, 1es baslrulte para impresionar el film 
pQSitivo virgen ¡:liUU que se,a con un,os negalivos 
mruy rduros. . 

P,a).'!<'li testbamp1ro.• negativos débiles, so!n. s.uficJ.e.ntes 1-
],a,¡s 6/10 de 1'3; inlensidad normal de tuna lá,m:para 
rd~ 32 bujías. 

Pal'a l'educir a 6/10 de ,su intensidad normal 
la luz de "um\ lámpara de filame11lo de carbón, 1 
de 120 volLs, que consume 1 amP.ere y con una¡ 

r 
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resistencia de 120 ohms, es pl·eciso insertair tm el 
circuito un 11eóstato de 80 ohms de resistencia 

En el caso de crue la lámpara sea de filamento 
melálico, siendo el consumo 0,37 arnperes, y la 
resistencia ofrecida 325 ohms, hace falta insertar 
un reóstato de tmos 200 ohms de resistencia en 
el circuito, 

Conviene que a estos reóstatos se les pueda I'C­
gular por medio d e cursores, para evitar repen­
tinos cambios en la corriente, y, por ende, en la 
luz. 

Lámpa1·as de .Nen1st.-Estas soin Las lá'mp:~as 
más '(;)In boga pata las estampadoras, debido a lo 
claro 1(1e SJU )•uz y a 1a superficie mínima de la 
fwento l'umino.sa. 

S1u filamento ¡nd mide ,a111'iba d!e uoos. 20 ó 30 
rnilime~t~t·oo do largo, y consta, del luna mesaollanza 
de tietTas p.t·cciosas: es lo leS, zircon.io, óxido¡ die 
torio, oe1•io, etc. 

Ern tel grabaldo osqu•cmático 63, La oor'liieln.te entra 
pQr el Lomillo +, pasa .a la Jánrina del elecl:l'o ... 
mag.ncLo e y atraviesa la armaJdru-a a. Al cabo 
d!e tlllOS 15 scgt~ndos, el filame:nlo f rlecalentado 
se t<Yrna condttclor; la corriente pasa al carrete 
del eleclr.omagneto, luego a la resistencia v (pues­
ta ten serie con el filamento), después al filamento, 
y, por último, vuelve, por la armadura b al tor­
nillo marcado 0011 -. 

Pero tan pronto como la corriente pasa al elec­
tromagneto, ésle atrae la lámina r. 

La resistencia v <le filamento de hietro se halla 
~ encerrada e1n una .ampolla llena de hidrógellOI para 

tCviLm· la o..x_idación, teniendo el objeto de defen­
de· el filamento incandescente de las variaciones 
dtemasiado bruscas del voltajCl 

Tambié•t tCslas Lámparas se r~au.lau por medio 
die U1ll reóstato, pero cuya l'eisisten;cia es m anoc 
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de los qtte se emplean pa1·a. 1~egular las lámparas 
de incandescencia en el vaci01. 

Para obtener una luminosidad 15 veces menos de 
la normal, basta con disminuir el voltaje e11 un 
20 por ciento. 

e 

+ 
Fig. 6J.- Sccción venical de la 

lámpara de eN ernsl» 

Fig. 64 
Incandescente de aNerns t» 

Fig. 65.-Resistencia de la l:ím· 
para de aNernst» 

Fig. 66 
Z6calo de la lámpara de cN'crn~u 

Las 1ámpm·as de Ncrnsl que están a la ~enta 
son Idos modelos: el modelo «B» y el modelQ «In­
tensiva». El pl"imcro l'unci()¡lla con una coráe,tl.lc 

IQ~ 0,50 amp,are, cru1e 3. 110 VOlLS da 'una intensidad 
1 

+ 
r 
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de luz igual a 32 bujías; y el segundo absOI"be 
un ampe~c, y puede d!atr hasLa 100 bujías de luz. 

Co1Tiente necesa·ria para las lámpams.- Pa1·iUJ 11e­
nc¡• las n'tr,norcs osciladones en la luz, haoe falla 
<lisponer do corriente continua. 

Para, ello, .so actLde, en el caso de que se Lome 
la fuerza de una instalación pública, a un trans­
formador rolalivo, por ,eJ que la corr.ienle qUJe ali­
menta 'el ln:'llllsformado¡r, poll!e en acción rtllla di­
ttamo _qJrue deS'atr:rolla ~~a corrrienle cqntinua. 

Este sistema no: telimi.na po1· completo, las fluc­
luacio:nes do 1!3! luz, así es que algu~ indus­
triales ha,n adoplado baterías o grupos de aca­
mulado:res. 
Par~: doce máquinas es necesaria ;una ba~eria 

de 62 elementos apta para. prOO.ucir 100 ampCl1CS­
lw.ra, suficitonles para poucr en movimiento: las 
tn.¡áqlltina.'i dm¡atnbe 9 hdra,s. 

'Fotómetro. - Pa1,a co'mprobar la inteusidad lu­
minosa de las lámparas, so emplea el folómelro. 

Este insiTumento (grabado 67) consta de una re­
gla de cob1,e, que mide 1 mct.ro 25 centímetros de 
largo, y 'OSLá. dividido, por el espacio de un metro,, 
en. medi~ ocnlímetro~. 

GoiLolqiuemos a unra. 0xb.icmidad de dicbia 1~cgla 
u na 1ámpro'IU-J11'ueslra, por oj,cmplo, una lámpara 
de Heffrucr, cuya: llama mide 40 milímetros de 
allura, exactamente calculada y alimentada pot· 
acetato de amil. En la otra extremidad se coloca 
la lámpara cuya luz se quiere comprobro·. El eje 
de amba,s lámpnras habrá de coincidir, respectiva­
monte, coru ol O y el 100. 

S·e mide toncend:iendo la ~á!m._PI:l'rfl. 'd!e Hcd.'fne1:, 
y, s'e aguarda a q'ue la llamlal alcance com;Larntemen­
lc 40 milímetros de altura Luego, se enciendo 
la lámpara crue hay que probru·. 

EntQnces, mirando por el lento, cuyo sopo1·te 
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corre sobre la regla, se muevle dicho lente dJe 
derecha a izqttierda, hasta tanto que se consigue 
que la luminosidad sc.'l igual en todas partes de 
la regla. 

La intensidad ltLminosa se calcula en la forma 
siguicnlc: Supongamos que D sea la distancia en-

Fig. 67.- Fotómetro 

L1•e la J,ámp~u,a-mucstra y tel lenbe dlel fotómetriQI, 
y. D• la dis!bUinc.Ua. 'CIIlll•e éste y la lá:mpar,a que s;e 
prllleba. 

La inbonsidad lunünosa, cxp'r'esada por b'ujias 
(IIeffnce), crue indicaremos oon 1, 1,esult;a. die J,a 
I órm•ul a siguien Le : 

Supongamos cruc pt·áclicanlente sea D 
Dr = 75. 

R•es ulla11á : 

75X75 
InLensida.d luminosa = 8.3. 

25X25 

25y 

PaN11 m:cdie la inlcrnsidad foiDquimica de unos 
r;a'yqs aJlínie()¡S (azul y v1oJcta), se colo-can UJnos 

t 
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lienz~ pintados de ~zui con metileno: entre las 
lárnpa:ras y tel folómclrp. 

Defectos de impresión son los que se deben a 
la 'escasa exactitud con que se han colocado las 
películas, dando h~gar con ello a que la separa­
ción do las imágenes en el positivo no coincida 
con la de las imágenes en el negativo; la diferencia 
en las dimensiones, entre las separaciones y los 
flous. 

Estampado de los rótulos 

Pa:r·a. im'ptrimir loo rólu~, ya no se acostumbra 
ejecutarlos antes sobre u:n. 111egativp, y sacar, lwego, 
runas oop~a.s. 

Los rdois p!J.·ocedimienlos adoptap,os hoy: día Wln 
cl üpogL1áf1oo, y olro valiéndose de p1a!c.a$ dj~posi­
tivrus o;bsclliras, p :tolomecá:nieoas. 

P·rocedimiento 1. o-En lugar de compp!ll:er- las 
J,elf·rus s()lbro un.a tabla vertical negra, s·e emp¡ea 
run pla!no horizonLal ldel mismo color. De este mo­
do, las le!Tas so StOOI~enon de pl1e solas, sin qtue por 
eso dejo de ser posible variar cl espacio renu·e 
runa y ol:r·a., así como adot,narlas con dibujos, ele. 

Se ilumina el plano hm·izontal con luz artificial, 
1,eproduciéudosc tCl texto con un apa;rato fotográ­
fico sobro unas placas de impresión lenta (dispo­
sitivas obscuras o folomocánicas). Empleando una 
placa de tamaño peqttCI1o, se gasta en ella 0,10, 
mienlra.s 2 m. de film cuesta.n de 0,70 hasta 1,30, 
según las marcas. 

Se coloca la placa. delante de tm proyector sim-
ple, que proyectará. el texto sobre el film ppsilivo 
coloc.'ldo en una. máquina de toma. 

El grabado 68 11015 da una idea de la colocación. 
El pxütyleclo;r con su linterna aparecen indicados 
pp¡~ L. La l'u¡eute lumiilJ..q:;·a s·e h,.alla en S, YJ O 
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l'ep!r~enla el colndcnsa'dor delante del cual s~e co.- J 
loca la. placa. que hay que l'eprooucir, on D. La 
imagen do ésLaJ se proyecta al través del objeti-
vo O de la máquina de Loma sobre el film R en 
el espacio l. 

Dándolo vueltas al manubrio de la máquina de 
Loma, se oblienon unos rótttlos del largo que se 
quiero. 

1 1 

Fig. 68.- Dispositivo para la impresión de los rótulos por medio 
do una placa fotográfica 

P1·ocedimiento 2.a- Imprímasc el texto con ca­
ntcl<C:t·cs liplográ¡flcOIS negr~os, cla:na y marcadamente 
dibujados sobre una carlulin.a blanca. 
S1ujé~ese esta cru:lulina sobre un telar, ilumi­

nándoselo con luz arüficial. 
Cárguese la máquina cdn film positivo, y gírese. 

Así se obtendrá. una impresión del !ilm, po1· la 
que, después del desarrollo, las letras negras del 
lexlo se verán blancas sobre un fondo negro. 

En ICl gr·abado 69 se v~e claramente el dispooitivo. 
A-Bes la cc'U·Lulina; S y S son doo lámparas de 

arco. EL objctiv.o O de lá: máquina de toma re­
coge Ios rayos lurnino,sos comp:ren!didos oo el cpn,o 
O A B. La imagen se fo):ma. en l. 

lmpresi6n de los manuscritos.-Para 1ella, se si­
gu1o el p¡rimcl'o do los proaedimie~nlos aJntes men­
ciOinU:dOIS, •cscri biclt~d,o gi~o1~enbes qa~tas, d¡o1qum'ell1.-
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Los y .rnanuscrHoo en unU!S hojas d e papel negro, 
con tinta especial blanca. El positivo desarrollado 
l'eprdducirá con color negro el texto, y con color 
blanco cl fondo negro del papel. 

Oeneralmc.nle los rólulos se hacen cQillos colores 
amarillo, verde, encarnado o rosa. 

Con poco gasto (unas 1.500 pesetas) cualquier 

S 
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Fig. C>9.- Dispositivo para In impresión de los rótulos y manuscritos 
por medios fotográficos directos 

Casal cinenl!alogt¡áfica bi en stu·tida puede prOVIeCir­
se Ido una pcqucfia p!f!eusa tipográfica d1e palancas 
así cO'mo oon lQs 00,11acLcres suficientes para com­
poner ruu.os rótulos. 

Prollztcción y coste ele las estampadO?:as.- Dán­
dol>e a _una máquina una velocidad de 180 vueltas 

~ por minuLo, 011 9 ho'ras de trabajo se obtienen 'lmos 
2.500 metros de posilivo estampado. Una estam­
padora C\lesta do 900 a 1.300 pésetas. 

Sala pam la impresión de los positivos.-El tOr­
cal para la impresión. no ha de estar iluminado 
más que con luz encarnada, siendo p1·eciso ins­
tala r c.n él un puesto para la loma de las mues­
tras. 

En tCl grabaldo 70 se v~e claramente la planta 
de la sala. 
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Loo números de 1 a 12 I'epresentaJn lo,s plu'estos 1 
ocupados por las eslampadoras. El mimero1 13 re­
presenta la ubicación de 'IJ.na estampadora para 
rótuloo. En la sala habrá una mesa de senricio, 
y, en un rincón, habrá el sitio pa:ra la toma 'de las 1 
muestras. 1 

Las máquinas podrán ser puestas en movimienLo 
sepa:na!damonle por unos molorcitos eléctricos, o 
solidariamenle por un.os sencillas transmisiones 
® correas, unidas con u¡n árbol sujeto al techo 
y p:uesLo en movimiento por Uln motor. 

Fig. ¡o. Planta de una sala para la estampación de positivas 

La inslalación de molo.res separados, así como 
para las pcrfO'l'adoras, resulla conv<enieul-e sólo t.n 
el caso de que el número do las eslampadoras no 
pase de cuatro. 

Las máquinas pueden trabajar por separado 
también e.n la instalación de transmisión, pues 
s'tt polea cslará pl'Ovisla con un aparato para el 
movimicnlo en vacío. 

Cabe lambién colocar las máqui.nas apoyadas 
contt1a las paredes. Con cllo. se 1evita la transmi­
sión Vlel'tical, po'r CLUl¡tlLO el ,árbol de transmisión 
se haUa:ná ,sibLua:do a lo Largo de la p,ared, y las 
COiM,e<c'US 11u nci()j11Ja~·{t:n )1.0rizonbalmente. 

1 
1 
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Esbe sislcma 1CIS quizás más económico q'ue el 
do colocar el lárbol peg.a:do; al LeCihO<, además cUoja 
IDJ~ facilidad par;¡ el paso, on 'Cil caso¡ de q;u~ s'o 
haga¡n precisas reparaciones y maniobras. 

La flllerza para pone'r c:m movimienlo las estam­
padoras es _reducida. Con un motor de 0,5 IIP, se 
pu,cden poner en lJ.lO.vimienlo 20 máquinas, inclu-
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Y'endo en ellO! las dispersiones p ·a;ra tra;nsmisio,nes 
y marchas on vacio. 

Personal.- Para cada grupO! d'e 5 máquinas, hay 
bastante con la vigilancia de una persooa, la ou,al, 
de ser muy activa y conocer bi<m su oficio, tra­
bajando (¿ forfait, puede presiclir y dirigir el u·a­
bajo de más máqtúnas aún. Ea.ra las instalaci01nes 
de más de v;einLe máquinas, hay que reclu~a.r al 
personal a propósito, y a forfait, o sea, a un 
tanto ,aJzaJdo, sobre la base de 'Una persona pa1~a 
cooa: seis máquinas, p'ues siemp¡;e habrá algUJD¡a. 
qtuJe db:a mJáquin:ar s¡j,n funcionar. 

A!dernás, hace falLa Aln mecánico que se lencar­
gule ldc lQdkll el n1aleda·l, y, oon :ayuda, también de 
las pcrf.oradoras. 



1 ¡ 

CAPITULO XI 

TRATAl\HENTO DE LOS FILMS 
ll\IPRESIONADOS 

Generalidades 

El desm'l'Oill<JI :etc! fil,m cincma¡Lográoric,o no, exige 
baños difercn i!CS de los empleados para la folo­
g•·a.fia, así como tampoco exislen fórmulas ate­
niéndose a las cuales pueda uno adquirir la se­
gmidad del éxilo de la operación. 

Generalmente se emplea,n bai\os rev.eladorcs co­
rdentes, si,emprc que se pudelan conserY.a!r por 
de11Lo peiriado, do tiempo sin allcra,rs,e demasita¡do; 
pues, resultaba ~demasiado costoso renovar rfl­
pidamenle el bailo, cuyo volúrnJen -es muy con­
siderable con :relación a lo reducido de la su­
petficie que hay que desartolla.r. 

Buena prueba de ello s<m las cifras que van a 
continuación. 

45 metrQs ide film, midiendo 35 milímetros de 
ancho, titencn ¡una¡ superficie de mct1"DIS cuadra­
dos 1,58. Pa11aJ ,dJesarroUatr •u1na placa de eslc la­
maflo, había baslanlJC oob1 5 litros de baños; p'ero, 
dada la necesidad de extender el film, sobre un 
Lelar, que t iene determinada allura, cierta anchura 
y un ~CSpesor notable, es preciso sumergirlo lodo 

: 



158 VfCTOR MARIANI 

en u;n recipiente grande, para Henar el cual hacen 
falta ltlnos 100 Jilros de brula·, aproximadarnent~ 
esto es, :un volumen de líquida 20 veces mayo,r 
de lo tslrictamenle necesario para el d esarrollo. 

Y como .cada 45 metros de film, con el telar, 
o ma.:rco, que los mantiene tirantes, quitan de 200 
a 400 tm. do líquido del bmlo, claro está que a.nles 
<le que ,ésle se agote habrá que meter en él uno6 
250 ~elares, o marcos que se puede decir, llevan 
11.250 metros die fihns, en juulo. 

Conforme se va praolicando la operación, se va 
af~adiondo al baño, a medida que se hlt,cel nece­
sari-o, la canlidad de solución reVJelaclb.l·a sustr'.a;ída, 
ha.sla ta'nto qu'e la energía dcl. baño sigue¡ oons­
tarnto. Y asi que 1e1 baüo queiCI.!a. oxidado, totalmenbe, 
o tan s.ólo ·en parte, se le renueva. 

Tratamiento de los negativos 

Baño de mefolo hidroquinón.- Las doois gene­
ralmente emp•leadas para p1~eparar leste baüo, soill 
las sigule:ntes: 

Agua litro 1 
:\Ielolv . gr. 3 
Hidroquinona ~ 3 
Sulfilo sódico cris talizado. ll 50 
Cm·bonato anidro de sodio. ll 30 
Bromuro de potasio . )) 1 

Con teste ba11o, la imagen ha de apa.liecer al 
cabo tde 5 minuLQs, y haberse ·desarrollado por 
comp~~cto después 1de llllOS 10 ó 15 minutos. 

Ba?"io de edinolo-hid1·oquinón. -T~Umbién da. unos 
:rte,s¡ulladQS inmejo1•a,bl:es la. fórm'U.La. siguiente: 1 

= 

,; 
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Agua . . ...... . 
Sulfito de sodio cristalizado . 
Edinoila. . . . . . . . 
Hidr.oquinona. . . . . . 
Carbo)lJa,LOI .aoidro de socUo 
Br<Ymuno de pO'Lasio. . . 

litro 1 
gr.200 

)) 5 
)) 5 
» 50 
)) 2 

P1·ecauciones pa1·a lograr w~ buen desarrollo. ­
Anl'CS de pasar el negativo por el baño· revclado.r, 
conviene meterlo en el agua para ablandar la ge­
latina. 

Sólo con tunos negaliYos bla,ndos, se pueden sacar 
unQS films con obscuros y claros bonitos y deta­
llados. J:>wa. ello, ya hubimos do aconsejar que 
1101 s•e empleasen fQn.dos claros monótonos, en la 
operación de la toma de vistas. 

EJS 1Qp,dt·LL111Wi tooer: siemp.ra dispo)niblres dos o tres 
baf\QIS gt'ladu.arckJ.s difer<m~emml.te die me<toJ.o~had.no­
quirwna. o bi~ de edinolo-hidwquinonra, para po­
der después de la c.omprobación, obtenre.t· el desarro­
llo en las mejores oondicioncs. Además del bal1o 
normal, prepárese u.n bru1o diluído por mitad para 
los negativos de contrastes fuertes, y 10tro baño aUJ1 
más débil pa.ro~los negaüyos pálidoS y ouy.a «pose» 
se prolongó ,demasiado. · 

Aconsejarnos que se a¡doprlc Ultla solución que 
aLcnúe ~a .acción del baño not"mal. 

Uo ,aquí J:a fórmltl.la, según Namías: 

Agua . . ... 
Acido bórioo . . 
Brom'Uro de pot.rusio. 

li1J:-OI 1 
gr, 30 
;, 100 

Elsla ha de añadirse al baño normal, con la pro­
porción de un 10 "·'· 

Dttrante el desm.·rollo, el operador ha. de seguir 
su 'ou!rso p,orl l'eflejo o tra.nspat'encia co;n una lam-



160 VICTOR MARIANI 

pa'l·iLa encarnada. También es preciso .crue Le.nga 
})'resenle que ten. el caso de que una ICScena pasa 
del mcl~raje que se contiene en nn telar, o marco, 
la parle restante ha de Lenerse en el baño sobre 
ot!ro telar, por un periodo de tiempo igual al em­
pleado para el desarrollo del negaliYo contenido 
en el pdmer telar. Lo uúsmo digase, tratándose 
de escenas que hayan sido desarrolladas en idénti­
cas condiciones de luz y postu;ra, o exposición, 
q"UO se quio.ra decir. 

No oonvi•ene .dm·les tUI -excesivo desarrollo a los 
negativos der;eclruosos por es00¡sez d e exposición. 

Hay quo procurar también sacar del baii.o los 
líclares CO!ll movimientos Iiápidos br'tlscos y repe­
lidqs. 

Lavado.-Anbos rde plt"oocder a la fijació:n dre los 
negalivo,s, COinvicno ln.va:rlos oon m lnC'h;a agua pm: 
u~ i.nslanl,cs, eln tmols bail01s especial•es .dre lluvia 
o bic.n :t'OlWivantdo el liquido·, según ve'.L~em'oiS 'al con­
linJuaci6n. 

Fijaci6n.- La solución para la fijación de loo 
n~aüvoo es la cl.ásica a base de hipooulfilo de 
sodio, según Ja fórmula siguiente: 

Hiposulfito de sodio. 
Agua .... 

a loo que ru1aden: 

Agua . . . . 
Sulfilo de sodio puro 
Acido acélioo. . . 
Alúmina en po h·o. 

para mantenel'la ácida. 

cristalizado. 

OL1·a fórmula es la signienLe: 

gr.200 
f> 800 

gr. 60 
)) 6 
) 18 
» 6 
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Hipo,sulfiLo de sodio. . . . . . 
Agua ........... . 
Sulfilo do sodio puro cristalizado. 

gr.200 
) 800 
) 40 

En di~$ o quince minutos el bromuro de plata de 
Ja gelatina se disuelve, y la fijación queda hecha 
de una manera perfecta. 

Despttés del lavado. conviene volver a lavar la 
película do .nuevo con mucha agua, y renovando 
ésta, durante una hora. cuando menos. 
Lu~go ISO la: mete. en un bat1o de agua y glicerina 

al 2,50 por ciento. 
P<Yi' úllimo, ~e deja que la película se escurra.. 

y iS'CI la pou1c en el secad'ero. : 
An·eglo y colocación del negativo.-Ya sec~, el ne­

gaUvo 1es cxaJni,na¡do culdatlosame;nle p,m· el dircclo.r 
d~e 'escena, el Olpjol,a;dor y la persona encargada de 
colocm·lo. 

Fig. 72.-Lcntc de aumento para la comprobación de «Films» 

Antes de proceder a la impresión defin.iUva del 
negativo, hay que hace¡· la copia-muestra, que ha 
do queda1· modificada con arreglo al parecer de 
cada una de las tres personas citadas. 

Sin 10mbargo. esta comprobación somera del ne­
gativo también Jlucde hacerse por medio de la 
proyección sobre cJ lienzo blanco~ o bien por me­
dio ldc .un loniCJ. (Grab. 72). De este modo, se con­
sigu'o elimina¡- la impresión do t1·ozos de deshecho, 
con evidonl~e economía, y, al propio tiempo, cs-

Gui~ prá<>lic~ do la ci>te>>UIIl1graf(a. - 11 
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coger la escena mcjo·r , caso de que algunas esléu 
repelidas. 

Limpíeza. - Olra operación que hay que 11acer, 
anles de empezar a lirar las copias positivas, es 
la limpieza d a Jos ncgalivos, cuya operación se eje­
cula sobre una mesila cubierta oon piel de Suecia 
y frolando la parle no gelatinosa con un tampón 
también do piel de Suecia empapado con alcohol 
o bencina. 

También se emplea; runa máquina especial dio la 
que hablm:·emos más adelante. 

Cómo ha de ordenarse el negativo.-Una vez per­
feccionado, el negalivo queda ot·denado conveuioo­
lemEJnlc po•· la persona encargada de .armarlo, y 
ltuego se proocde a su ünp'l'estón. 

Pa1•a m,dcnar el n1ega:livc, hay crue beule!l· eu cuen­
ta Jos .números con los que el opera:dor ha ido 
marcando d :nrgalivol, n..<>í como: aquellos con arre­
glo a lots cu.a~cs han .de suooders'eJ las unas a las 
olr¡lll~ las <C¡Scenas y los rólulO!S, ltcotando' las luae.s 
111ecesarias para la impresión, aconsejadas po;r el 
operador. 

En un cuadro hecho ex profeso se recogen las 
disposiciones relativas a la. manera de ordenar 
y medir los negalivoo, así como1 las refeN~ntes a 
la impresión, viraje y tinle del positivO'. 

En olroo cuadros se apuntan las que llamare­
mos las n.olas caraclerislicas del film fabricado. 

Tratamiento de los positivos 

Para tCl dcsanollo de los positivos se puede em­
plear la misma solución reveladora de los nega­
tivos; y lo mismo cHgase respecto a la. fijación. 

Genc1·almea1lc, se ,usa. iel baño de metolo-hidro­
quinona, ten tCl que se puede .aumentar la canlidad 
de bromturo de ppla.sio. 
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Otros baiios, pero casi todos muy poco empl ea­
dos, oon los de rodinal al 1/ 20 = 5/100, que ofl"ece 
la v;enlaj a de que se puede utilizar por largo tiempo, 
y el baño de osalato r~et·roso con sucesivo baño 
de ácido acélico. En cambio, no es para nada 
aconsejable 101 bai'to- anlaüo tan apreciado---a base 
de ácido pirogálico, a causa de la coloración ama­
rilla que le da a la gelatina. 

Tocante al lavado y el secado, vale todo cuanto 
se ha dicho al hablar del lavado y el secado del 
negativo. 

Virajes 

Ya S'C estila darles algún LOlno de color a casi 
lodoo los Jo,logJ.·alll'as de un film. 

Piall1<'1. ~ello, se mcton los positivos ~n uJnas sohl­
ci()IJJJCS ~esptecia l cs tapLas pa¡ra 1Ieñil'. 

Llá:masC> vi,ra,jc la operación a cotnsecUtencia die 
la au¡a~ 101 fil·m dcsarroiladQ y fijado adqn.iea:e un 
tinbc espredal ¡dolea:mina'do p01' lla reacción CflÚ­
mica: Cfl!O tclaJ luga,t· a la formación <l,e una sal de 
plata coloo:ruda. 

En cincmal<Y.gra.fía hay quo de.shecha:r los vi­
rajes en .caliente, pues, c01n su temperatura ex­
cesiva p etrjudic.'Ul 'Cl soporte de celuloide, así como 
también aquellos que originan la formación del 
c:romalo do plomo, que empaña las imágenes. 

Un buen viraje tiene que: l.o estar hecho con 
la temperalura .ordina1ia; y 2.o no dar lugar a 
la fo:r·mación de sales opacas, a fi;n de que el 
tinte resulle evidcnl!e. 

Viraje azul. - Sc 'empJca ésle, pro·a sacar efec­
los de noche. 

El bru1o de fcrrocia,nuro de hienp· da Thl.liO:S re­
slulladqs inmcjm•a.blcs, ~ coilld;iclón de que S'e le 
maute:ng'a. acid,ulado. 
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Ahi va ,s'u fórmula, según Sedla-ezek, esp~ecia­
lisla en malel'ia de virajes (1) : 

Solución d e alúntinru fér:rioa.lO "'P. 
Solución de fen:ocianuro polá,s;ico. 
Solución de ácido osálico 10 Ofo. . 
So1ución ide alúmina, coxrienlle 10 O/o. 
Solución de ácido clorhídrioo 10 o¡o. 
Agua, cuanla sea necesaria. . . . 

litros 2,5 
» 2,0 
» 6,0 
) 10,0 
1> 5,0 
» 100 

En idO¡S minutos csle baño vira, y se conserva, 
bile:n .p.oo· 15 días, eoln Lal :de que, sa le ~enga a salvo 
de la luz siomp11c que no haga falta. 

Antes lde ¡emp:learlo, haY que te!Uer la seguri­
dad de cruo ~n el fitm n.O; ha: qtuedi3JOO r:3JSgo¡ s i­
qrui,c'l·a de hipooulfilo. 

Pa!l'k'\ qtui bru: ,el viraje al t'e!J:ro:ciamim férrioo,, 
baslla; c01n .meter rcJ. film on 't~n baño. El c:rur.bor 
n.alo sódico ,dJeslruye 1Cil ti:nte U~Zul, y vwelviCI a sa­
Hr Ja 51u:l I'JJcg:t~a ido plala dJe la imageJn a cOUlser­
dwencia ide 113. .acción l'educlo'r,a del bañ,o¡ veiV'e.la­
do¡r dlcl rcnocianuro do plala. 

Vimje verde.- Esbo ,se pueda haoe;r, a¡dQ¡pLando 
tl no d •e loo tres métodos sigui,cnles: 

a) ·:Método a bas·e de vanadio y lrie:rro, según 
la fórmula: 

Solución de alúmina férrloa 10 Ofo. . 
CIOl'luro de vanadio jarabado . . . . 
Solución de fCirrocianuro potásico 10 Ofo. 
Solución tde !ácido o,sálico 10 ofo. . 
Solución ICle alúmina OOM'iente 10 O/o. 
Solución 1de ácido clorhídrico 10 o¡o. 
Agua, CU¡ainla sea n:eoesaria. . . . 

litrQS 2,5 
.. 0,1 
» 2,0 
ll 6,0 
)) 10,0 
» 0,5 
» 100 

(1) D. SeoLARZl':K, Die Talllwgsferfallrcn für EnfiVicltelttngspa· 
piart!ll. Knapp cd. Halle. 
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El vi11aj1e dtu•a: dQS minut<Jis. Y .nO¡ sale barato', 
ni 1111ucho m•enoo, pues 'eil cl.orur:OJ de vana¡dio aues­
la .a razón de 100 pes·eta.s. el kilogramo. 

Par.:~. quitar el viraje síganse las mismas indi­
cacio:nes que dirrw.s por el viraje azul. 

El viraje verde es sumamente útil para pintar 
paisajes con plantas, jarttines y bosques. 

b) MétQdo a.I tuir.ani.o y hic.rro. El ferrocia.nuro 
eLe lu;ranlo ·es tnoil'eaw. Mezclándolo' con el f.erroc.il<tr 
nu;ro lde hiarr01, r·esultar-á. un col'o'r verdle-obscuro. 
ParaJ ob'bener ¡un tono más pálido, hay que mcz­
clat· 2 })la:rles en VOlumen del baño de biC'lTO COn 

2 partes de la solución siguienle: 

SOlución 1de ,t1.i1Yalo de 'uranio 10 O/o. . 
Solución !de fei'fl'Ocianurodep,olasio 10 o¡o 
SdllllciÓll rdJe IOISalaLo <:le plOtasio 10 Ojo. 
SO:Iución 1de alúnl'i-naJ oorrienl.e 10 Ojo. 
Solución ,de ácido clorhídrico 10 o;o . 
Agua, cuanla sea necesaria. . . . 

litros 5,0 
) 2,0 

5,0 
» 10,0 
» 0,3 
) 100 

Al variar las proporciones de los dos baños, 
va.r.ía¡n también los tonos del verde. Co,n una parlo 
d·o hierro y n.wa de uralnio, se saca el Vlerdo azu­
lrudOi, y oon· tut1¡ai die hierro y S de u1~anio• el veu·tUo 
obsouro (hoja m'lllerLa). 

DUl·ación del viraje: dos minutos. Para quitar 
el viraje, se siguen las Pl'Cscripciones anterior­
monte indicadas. 

e) Método po,r yodura.ción y coloración. Eslc 
viraje se ba;sa 'en el proceso de diacr.omía, indi­
cado po¡r TI'Iaiubc (1), que puede llevru~:e a cabo 
coo loo. prodmcLos prepru·ados por O . Perulz. 

Dicho méloldo s -c. ¡desarrolla~ en. 5 liases difei,cnles: 

( 1) TRA OBE, La Diacltromie (Phorographie des couleurs, avril· 
mai, 1907). 
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t.a Yodrw·ación, eslo es, s'umCJrgimienLo del film 
en tuna solución prep:n•ada en la siguiente forma, 
y luego ldejada enftiar: 

Agua, Lemplatla . . 
Yoduro de ]JOLasio . 
Yodo ..... . 

lib.·o.s 2 
gr. 750 

) 500 

El baño cdnsta! die 2 lib'IOS de }.a "citada. solución, 
diluida en 100 de agua. 

AL cabo de 'unos cua¡nLos minutos, se f.orma el 
yddu;no de plala, atnarillanto. Se suspende la O¡p'e­
ración, Latn p;¡·onto como la imagen miratda poT 
1el lado gela:Li n.oso rtesulla blanca. En el enbiCftanto, 
la gelali111a habr¡áJ tomado run tiJnte anaranjado. Pm· 
tant~, UtVI<~se1~ lmsla que dicho t1nte hay¡a dJes­
apa~,ccido. 

2. Dcscolon1dón. ~élase 'el film •en, utna so­
Jtu:eión p~1opau'IUJcllfl. c01r1 a:rregliQI a la fórn]Jula. . si­
gtul,e:nLe: 

Agua . . . . . . 
Bisul fi·lo sóclioo líq'ui<lo. 

lilros 100 
» 2 

L~\veso do nuevo y métase el film eu ·el 

3.a Ba110 colm·a.nlc, compuesto de: 

Verde brillan he 
Violeta de molil 
Agua, c~an la sea necesaria. 

kilgs. 2 
gr. 60 

litros 100 

Se rulado !Cl color violeta para tener un color 
' "eDde cuya lonaJidad sea suave. De substituir con 
VlCJ,do malaquila (400 gram~) en el baño los co­
lm,cs pl'ccipHados, .so obtiene ltun tono, d e veo.·de 
dHe:nonLo. 

r 
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LaVIe ou·.a vez, y procédaso al 4. Baño ácido que 
consiste en una solución clorhídrica de 2 litros de 
ácido clorhiclrioo concentrado en 100 de agua. 

Sígase Len~endo sumergido el film todo el tiem­
po necesario para decolorar la gelatina, luego 
láv•eselo pol• cinco nünulos, o diez, en agua co­
rriente. La imagen verde resultará un tanto em­
pañada. 

5.11 Ba.J10 de hiposulfito: 

Hiposulfito . . . 
Bisulfilo líquido . 
Agua J1!ecesa.ria . 

kilgs. 4 
lil1·os 2 

100 

S,e saca1ná! la imagen tra.nspm··ente, al cabo de 
un OOiriO 1sumcrgi mi·onto, que uo: habrái de pro.­
longam;.e más dC> lo ~estricl~un~nte p~ieciso, so pena 
(~o que la imagen quede dastru~da. 

Con la ,soluci611: 

Sulfuro ,sódico. 
Illposulfito . 
Agua . 

se olJlienc ,LNl verde más obscuro. 

gr. 500 
}¡ 500 

litros 100 

Esle método do viraje es el más complicado, 
pero cuesta menos que los anteriores. 

Viraje sepia.- También para el viraje sepia, hay 
tres métodos, cuyas fórmulas damos a continua-
ción: 

a) Método con el uranio'. Por él, el ferrocia,-
n·uro d1e m·anita soluble queda reducido, por la 
plata cm fcrrOCÍt311UI'OI de ·uranita insoluble, o.bs-

. curo: 
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Solución de .niiJ.·aLo de urauita. al 10 Ofo litros 5 
» de ferrociamu·o de. pol,ásico, 10 Ofo )) 2 
)) de osa lato neutro de potasio 10 Ofo » 5 
» de alúmina corriente 10 Olo • ll 10 
)) ácido c1orhídrioo 10 Ojo. cm3 300 

Agua la necesaria hasta hacer litros 100 

na:ra quitar el viraje, ~le., véase lO dicho P,Ol' 
d viraje ¡azul. 

b) Mélodol con cl cobre. Procéde.se con las dos 
sol u ci<Jines : 

Sohrción id1e cHrai<JI po~ás~co 10 Ofo. litros 25 
» dto sulfato de oob11e 10 Ofo. » 4 
» do .f1er:ro,cia111uro ~ot,áls ioo 10 Ofo )) 3 

tdiC alúmina 10 Ofo. » 10 
Agua tn/C.ccs·aria. )) 100 

Y. 

Solrución ldiC IOisaktiO· de ammo.nia 10 Ofo lih·os 20 
» do SlulfaLo de cobre 10 Ofo. )) 4 
» d'c fcrcrocianuro de potasio. 10 o¡o » 4 
» de carbonal01 de ammonia 10 %. » 1 

Agua necesaria. » 100 

Estos ba1los a base de cobre tienen la ventaja 
de que cuestan poco, pero, en cambio', dtirau poco 
tiempo, dl('jando precipilar el ferrocianuro de cobre. 

Pana quilar el viraje, véase lo dicho sobre el 
viraje a~ul. 

e) Mélodo por sulfuración. Se meLe ante todo 
el filrn 1en \Lua solución de: 

Ferrocianuro de potasio . 
Bromuno td'o potasio o clonn·o sóclioo. 
Agua . . . . . . . . . . . . . . 

kilgs. 2 
» 2 

litros 100 
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Déjese t01do ten esle bafio hasta qu1e la imagen 
se to¡•ne blanca, l1uego lávese hasta que desapa­
r,ezca el linle amarillo de la gelatina. Entonces, 
métase el filn~ ,en un baño de: 

Hiposulfllo sódk0 
Sulfu1·o sódico . 
Agua ..... . 

gr. 500 
» 400 

litro!S100 

Imbibiciones y tinturas 

Bi1en sea 1en v'lsLaJ del cOiSte O;e la SJubstancia 
nece1Sari1a, · pm•a los v1raj•C!S, bien. sea poc el he­
cho ldte. ~erue\1' que man,ejar casi sl!empre¡ unas sales 
flnrell'bem'Cinle VICnlc.nooas, bieln soo., ICin fm, p~r' las 
di~tCiultrudlcs de t1~a;bajar con. éxito y rap~d·ez, }w,y 
d.ia se p1red'l1ea·o g•enlca·,a·lmEmle teñir loo po¡sltiv.os, 
stumlet•giéndGdOIS Cfll tunas ti:nturk~ de fácil prepa­
I'ación, i111o!icnsivta1s p:a.r,a el film, como1 para 1os 
qbll"'clriOis, y ,a'cLcmás, de· un precio muy coawenilelnte. 
L~ Unlcs cruo mejQr se P.t;estan para la cine­

'mjalogt¡afia son el •azul, el violeta, el vertle, etl 
amarillo, el naranja obscw-o, el ~ado pálido 
y el ¡¡,·osa. 

Tinte az·ul, muy bueno para sacar efectos de 
noche. Como es inlensa, hay que emplearla, sin 
embargo, con unos posittvos de buena gr-aduación. 

Consla do 100 gr. de azul de m etilen.o oou 100 
Iih·o¡s de ¡agua. 

Con U'es minutos de sumergimiento, hay bkl¡S-
tanbe. 

Aulles de tci'\ir, hay que ad!qulrir la seguridad 
diO cruo ¡en el filrn no hay hip,osulfito. Ba.sta oon 
la mms mínima: hu ella de él, p;lrl"a dar lugar a la 
fonnación ldoo 111na¡g rna'Uchas violetas. 
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Ti11te azul que hay que emplear para los films 
<fUI(} se vit~en CQn sepia po,r sulfuración. Solución: 

Azul de Lyon. . . . . . kilgs. 1 
Agua . . . . . . . . . . litros 100 

Tíñase, lávese, dilúyase el film con el f er:rOICla­
mu·o, vuélvase a lavar, y pás~e al baño de sul­
furación. La colo1,ación vuelve a aparecer. 

Tinte violeta. 

Violeta de metilo. 
Agu,a. . . . . . 

gr. 500 
litros 100 

Con res•la ,s!Oillución, se lo~a. :una c.oJoll'ación bo,nila. 
Dilruy,enido el baf\,ol, se s1~oa íU.U oo·¡o¡r' ténue muy 
pm~ecido ~a¡l liLa. 

La Un~Uil'lc't v<ioleba se ohtieruel también tifírem_d,O¡ 
dte ,azlul ICil f'ilm, Ja.vando¡ y VlOilvilemdor a te.fiir dre 
I'IQisa. C101n rcsl.o .se rovit.aj tenm· qlwe p~·ep1ar·m· un 
baf'lo 'CSpreciratl (de oolorr vi~)'leLa . 

Tinte 1·osa.- E:s !e.xccJ.onle p:a'lia simular l<AS iru­
oeln.lclios, las baJLallas y 101s c.reprús~u),os iJiüe.ns,os. 

La fónmtlta tes la sigulenl~: 

Rojo de anilina. . . . . 
Agua . . . . . . . 

kilgs. 1.500 
litros 100 

Tintu1·a 1·osa.-Resulla inmejorable para los pai­
sajes, las .auro1·as, los crepúsculos y el enc.:'U•nado 
de las imágenes au loo elieclos de luz. 

Se obUene disolviendo en 100 litt·os de agua. 150 
gramos de cooi na. 

Tintura verde.- Se emplea muchísimo pa11,a los 
paisajes con bosques, los pt~adps, etc. 

Fórmula: 

Azul carmiuio. 
Trall~lt'laZi UIU • 

kilgs. 1 
» 1 
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Acido clorhfdrioo conc. 
Agu,a. . . . . . . . 

cm3 50 
litros 100 

La imbibición se eFectúa en dos o tres minutos; 
luego se lava por medio minuto y a toda agua. 

Tintura naranja. - R'cproduce admira.blemente 
loo tefecloo de luz intedoi•es y los de sol intenso 
en los exllCrim·es. 

Fórmula: 

Tat'lrazina. 
EOISina . 
Agtua ... 

kilgs. 1 
gt~. 50 

li'lrt>l<; 100 

Tintura ama1·illa. - V m1¡:¡; muy, poc.oi de la fór'­
mtula a¡noorior: 

Tarlraúna. 
Eosina o 

Aglu.a. . . 

kilgs. 1 
gt'. 20 

lil:;Í'qs 100 

0o1~1p1oobación de las tint~~1·as.-Pa;na. co'mprobru.· 
si tu,ua Hnlltr,ao 1es á,cida o básica, es precisO! tra­
Larla en uu ~onsayo, con la solución .siguiente: 

Agua ..... 
Tanino. . . o 

Aoclalo sódico. 

Virajes teñidos 

om8 250 
gr. 25 
) 25 

Pl"ooodiendo a las imhibicionos de tinturas des­
pués de los virajes, so oblicnetl unos efectos muy 
bonil!Ois. Algunos ¡dtc los vh,ajes teñidos más en 
boga so¡n los si gLüen tes : 

Vh"~~j>e azul y Linte rQSa. Exoelcube p¡a:ra loo efec­
too de mar. Dai el tll.ZUl mor;aAo. 
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Vimj•e ~azul y tintura amarilla. Se emp~oo para 
lO;S p:ai,sra¡jres vet'idr~, en los Cfll'C' deja ,amarrilLo los 
bl~ncqs. 

Vi11aj1e laZiul y tintura ntat·a¡nja. Da loo mismos 
~ulta!dos que ¡el anterior. 

Otros efectos muy bellos se saca,n, tifiendo do 
ver<le o violeta los virajes .azules, mirentras los 
Vlmides d,an l1ugarr a 'llll1fl b0¡nita combinación oon 
las tinlltlrt1als ¡amru~llas, lllaratnja y roisa, y loo de 
cdldJ.~ step~a ·oon 'LO¡do¡s los ti·n tos. 

Ensayo de productos químicos 

Cdmo Los rexp¡eT~ime!lltos CJ1ue hay :qure llievar a 
cabo 5tOin F,rOrco1s, nonos nedesalt"iü tener' 'uln: 1aboralOt-
1"ÍO qiuí.ntiOOJ~·ar'a, ·el a<n.áJisis de los p!l·od'uclos. Bas.tn 
con pooC!I· comprobar la p;urcza y el titulo del 
sulfito 'de tSodio, del carbonato de sodiü o de p~ 
tasio, del hidroquinona, del met:ol y de uno,s cuan­
los productos más, de ser el caso. 

Comprobación delsulfito.-Camilo P~1üenc (1) nm; 
illldic.a lois mél.Olctos p¡airla compl·ob,a'r la pm·e~a de 
ICISte l:Xr~dJucLol, que M' ha d,e aoln Lenren ni oatrbo~naLo 
ldc :soldio, ni hlp¡osulfit0¡ de so¡dio. 

l.o E l sulfilo pulv:etl"izado se Lrata con una so­
lrución !de ¡ácido cítrJc.o. Si es puro, uo dará luga'l· 
a ninguna tefarv~cencia. 

2.o Er sulfilo mezclado con el agua, y añadido 
c01n :nitral()lldlc. p~ata. y exooso do ác.idü< 1útrlco, no 
hab:riá lde })]releipli~r oopiQsamCinle eln rnegro. La 
a1usencla tcle pll.'CcipJ tardoo a tes tigna 1 a a us'elno.i a d'CJ1 
hip'asulfil!O •en ·el st1lfito de sodio. 

( 1) PoULENC, Les produits chimiqucs purs Ctl phofrograpllic. Pa­
rfs, Ch. Mendel, ed. 
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Es preciso conocer el título del sulfito para que 

se plueidan pr!Cipa;rat· racio¡nalme,nbe las solucioJrt:CS. 

Para comprobar el titulo del sulfilo, hace: falta 

pesrur tun gr.a.mQ ldel producto cristalizado, y' luego 

disolverlo en 50 cm3 de ¡agu~a destiLatda. 
Por separado, pésense 35 centígramos de per­

manga:nalo ppLásic.o, y disu.élva:nse en 50 cmJ de 

agua. 
Ltu•e,go mézclense gradnalmenle las dos solucio­

nes, ldejrundo caiei, la soJución de sull'ito soib:r<e 1a 

de permanganato. 
Si la ·sQluc1ón 'Cite permalng.a.nalo tratada con este 

procedimiento resultara inooJo[·a, el sulfito será 

de tun tilul01 salisfa,ctorio. Una coloración azul, ver­

de o roiSa i·ndica; que el sulfHo esbá ptóximiÜ, a 

tener 1el Líf:ulo o grado que se necesita, mientras 

una coW!tiación ~~ncar;n.ada amm·ata.d,a. indica que 

el producto es pobt~e. 
En c11l!ema.logra,fia., el sulfito tiene que alcanzar 

un gr!a.do, o títuLo, de un 90 Ofo de S:a.1es a.ctiV'aS. 
Comprobación del carbonato.-Este tiene qtte dar 

una -sQ.lución límpida. Una solución ,a la que se 
a.ñJa.lda IUJna gota die Li.utu:r<a de tor•nasol, si se u·aL.a. 
con :ácido •!Úlrico, tiene que variar el color del 

líq1uido Ido :azul •en ~~aa:rn.adOL • 

U na pa't1le da la solución acidificada, trat:adla 

oon .nitnato de plia.ta, •enllurbi.:'U·á casi impercep.U­

bltement'O. 
Otra parle de la solución, tratada con clor'Uro de 

bario, no habrá de onturbi.a1· del un mo,do sensible. 

Las tlos últimas reacciones indic,a:n que las pnr 

pCXJ:~ci<»t·es de los clo.1~uros y los sulfatos ern el 

p'lidduct.o iW11 ~eS-cas•as, y la sal sir'V'~ para lo1s tefec¡. 

tq; fot.ogr.áficos. 
Compr·obación de la hid;roquinona.-Un gramo1 de 

este pr.oduclo habrá de dioolverse complela.menle 

en 6 ~r.am.os de éter con UJna temperatu¡ra. nprmal. 
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De •110 disolverse, quiet•e dlecir que el p'rod'uci:Oi estáJ 
falsificado. Oll·a pt~ueba se hace cercioirá,ndose del 
punto de fusión, que, para la h'idro.quinona, es 
do 170o. 

Comprobación del rnetol o metüpammidofenol. 
-En vez de este producto, los comerciantes dan a 
veces el sulfaLo de paramidofeool, como sucedá­
neo. Pero para. los •efectos fotográficos haoe falta 
el m eloJo .auténtico. 

Pa.:m oc:rciQnar.se :de su autenticidad, se toman 
dOIS gt;amos tÓCI dich,Q¡ producto, añadiéndose a .c.llos 
30 golas de ácido clorhídrico puro (deusidad 1.17). 
Al cabo de 5 minuLoo de agitación, ·el pmdtucto 
ti•ene qruo 1disolvorsc, dando l'Ug:a:r a una soJución 
límpida. Y' lcv·CJ11'Cinle QJ.nl.ntralda. Gualc{Uier pl~eci­
pj tacto o trurbiez~ rC'\IIela la p•resencia de 'u.'n 1/2 p¡o¡r 
donLQ, p¡01r lo tn{)JJ.,o's, dCI s.al extmiña dre paa·ami­
'do Í'ell!Ol. 

También hálllalJ.S<e en 1el com!ercio loo demás pro­
dtucto¡s Cfuc se ·emp,lC..'U1 eu ci11ema;tografía. Los tiln­
tCtS, siendo sunU.nlslr.ados poil· Gasas (especializar 
das, con,espooden generahnenlle al uso que¡ hay 
que hace~• do ellos. 

Conservación de los produ,ctos.-Ellocal en doode 
s·c guarda, ol depósito de los prod'ucto·s químicos, 
tiene que ~lru' seco. No 'esl.a:rá de más observar 
que lOIS prod nclos han de guardarse en unos reci­
pient~ cerrados, bien. sea. de cristal, para las can­
tidad~ pequeftas, bien set). en Ulllos botes imper­
meabl~ 'esmallad~, o de m~dera alquit:rtl:nada por 
fuera, de traLru·se de cantidades gran¡des. 

Preparación y conservación de los baños 

Si so tiene crue •emplear u:n~ gran ca:ntidad de 
lfqtuido ·~a:r¡a¡ lQs ba.flos ai.n!emato.gt¡áfioo¡s, hac:e falta 
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boner u.n. apa.t1alo €\special para la. solución d e los 
})IL10dtuc001s 'C'll calien~e. 

P.arLial ello, ·en la sala. de preparación se :Lnst;al~n 
unas hornillas, preferiblemenL-e de gas, en las qu¡c 
so colocarán las marmitas de hieno esmaltad.o 
conbeniendo el p;rooucto que hay que disolver, y 
el agua. 

Recipientes pam las soluciones. - EmpJé.:'IDS'e ge­
n<etra.lmenbe runos recip1c:mtes de 35-50 litros a:pmoci­
nlialdtaJmenlte; p0ro el aparald m lejO!r leis el que acon­
s·eja Lobel, y ldel que damos !el dibujo esquemático. 
(Grab. 73). 

Tomemos 'lm :recipiente de melal esmaltado'. Se 
le aplica. interiormente un agilc'l.dor de palas A, 
movido por .un <engranaje de ángulo B, cuyo eje 
d!c crolación horiwntal quecLa I'e'tmido co,n una po­
J,ca. El grifo a sirve para la limpieza, y el ottrc., 
D, p1al'la. La emisión de la salución. 

c;;=n8 
lfll==~ 

r.=_ .= .. = .. _=ll>_ - - - - - ~ 

r A J 

~'__..!!<-----.,lllJo 
.e~ 

Fig. 73.-Rccipicnte para la preparación de baños reveladores 

En lugar de !dosificar lOis plJ.·od'Uctos por medio 
del peso, se emplean UJlOO recipientes gra¡duados 
con arreglo al volumen de la marmita. 

Filtmción de los baiios.-No siemp:x·e los pro­
duelos químicos están faltos d e cuerpp.s extraños, 

1 

~ 
i 

1 
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tal como :dtctrilus y materias insohtbles pil'ocoden­
tes de 1015 saoos y los envases del embalaje. Así 
también el carbonalo sódico y el sulfito dan, en 
el agua, !Unos precipitados, de los que conviene 
depurar los ba.11os. 

Po11 lo mismo, después de la solución, hay ·que 
fi 1 trar 1015 ba.:ftos. 

El filtro qu~ se¡ emplea pa:ra ell01, consla gene.ral­
m~C~nte de un saco pet·moabLe, cuya boca queda 
abi,erLa P.Q.r medio de un cerco de madera que 
te'rmina en fru·ma de oo¡no . 

.Renovación de los baños. - Como a dia;rJ..o pasan 
po;r 1un baf'io de desa;rrollo muy cerca de 100 te­
lat~es, 'el líquido :es preciso mauL,enerlo a uJna al­
tura consUm~e 'eill ¡el baf'io. 

E:s 1evide¡nbe, plucs, cru1e, a mte<fid:a: que en las 
p ilas v.a haj~l¡ndo :~1 líqnlcLd, hay. que volVier a lle­
narll!l,S. Pa:t·.a ollo, l>as la c01n 50 lib·,os de so.I:ución 
dia!rila, polr cada. p ila de a 100 lilxQ!s . 

.Recupe·ración de la plata.-Gua.u.do cqu un baillo 
de 500 lilr015 de hiposulfito se han fij:aido 35.000 
mel:t'OiS de film, dicho baño s·e tOl'Oill! cansado, y 
la 'economía que se realizaba llOI cambi'alndo el 
baño qu,od.a anulada por el exceso d!e tiempo 
que se neccsila para fijar. En estas CO!lldiciones, 
claro está que v~le más renovar el baño por com­
pleto. 

Sin tembargo, como el l>a:ño viejo contieue cinco 
gt·amos de plala por cada litro, esto es, 2.500 gra­
~' en junw, de acruel metal precioso, sería una 
locura ti11arlo. Por COins·iguiente se procede a su 
vecuperación, trasegando eln .un bote, o pila al 
aroe libre l1a solución de hipqsulfito, en la que 
se echará una solución acuosa al 50 o;o 'en pes,o 
de s.ulfuJ"o Jde sodio cuya soJució.n da!r:á lugar ,a 
Cfl~e la ;p¡lla!La precipHc, bajo brma de sulfuro'. 

P a11a1 p!l,ecip!iLar la plata d e tu111 baño de 500 li-
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lr.os, basta con 20 kilogs. de sulfu:ro de sodio :di­
l'§tuelt<l!S en 20 litros de ag'U~ car1·Jelnte; pte'r<>', para 
oerclQr.a:rse ,dJo ·si L·oida la plata ha precip;i.Lado, al 
cabo de 24 horas se prooede a una exp'erie.nda, 
quitando una p equeña canlidad de solución de la 
superficie, y t na~ndola con sulfuro sódico con 
ICXceso. Si el liqu1do se colorea, 'es preciso a¡i'\aidir 
de 1 a 2 kilogs . .de sulfwo de sodio, disuelto en 1-2 
JiLroiS 'die agu,a. 1 

Al cabo !de dios o tres dla¡s, S'e qttita l•a n-rayo~' 

pa:PL-.é del líquido de lru pila, y se fi.llra lo qtUJe ha 
cruG<taid.o ten iel fondo. En el fil[m¡ qtu~dJa, el sulfur'OI 
<le plalia. 

Para filtrar .se emplean tmos filtrQS de fjeltro 
cónic~, ~nlcniendo tde 4 a 5 lilTos cada uno. 
Luego, !Se lava y seca el p¡necip,i,lado, qu'e después 
S10 V'Oll!die. 

En cada ki1ogs. ,de sulfmo se oo:n.li'eit1'etll 750 gra­
nws die metal t)uro. 

En lugar de v<mder el s'ltlfuro, se pulede veud'er 
el meLal. En cuyo caso, es menester r educir el 
sulfuro. Esla operación se cjecula, quem ando al 
aive libre el s ulfw·o sobre una, esp ecie d e parri­
lla, hasta tanlo que las llamas azules pr<Jiducidlas 
pOil~ le[ ·a:zluf~e han ldcsapa.reddo. En~o~1oes s'C' m'oz­
cl~n 100 pla¡¡.1Ues del r'esidiuo OOin, 75 p-ro·tes d'e c,at·­
bonruto rdle sodio y 45 partes de carbolnato de po­
Lasio, y se pone esla mezcolanza en un crisol de 
gres. Se m ebe el etisol en un horno al rQ1jo blanco, 
Juego se 1deja. enft•iro·, y recogiéndose el bloque 
de p¡a.ta. 

Dosificaciones.-Part~ medir las dos~s de pl,ala 
qiLve hay ·an un haño, s·e coge~n 50 cJentímetros oú­
bicO'¡S tl!e líquido, se les diluye has·k'l, t;a,nto que 
a:umenlen ru 100 cenlímeu·oo, luego se la calic,nla 
a 50o. Se pt·ecipik'lJ ~1 líquido aquel con una so-

Gula práctica de 14 cinematografía. - 12 
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lución. al 25 Ofo de sulfuro <te sodio, y se~ calienta 
aJ unos 80o. Entonces se filtra el precipita® de 
sulfuro de plata, Y. se le lava cuidadosamente. En 
seguida, se .apdcta el filh·o y ron él se disuelvo 
<el sulfuro en 20 ccntimetros cúbicos de ácido ní­
trko a 42o J3, calentando dulcemente, hasla tanto 
que el filtt-o se disgregue. Luego se d eja enfriar, 
'y se di luye 'el baño hasLa 100 ó 200 centímetrps 
cúbicoo. 

Entonces, si so quiere medir las dosis con ro."1·c­
g1o al peso, ISO trata la oo¡ución CQU ácido clorhí­
drico y se posa rel clcl!nLL'lOI de pJala. Y, de qu¡el,er­
sc mlelclir la,s dosis con un.1¡ scij.ución que tenga 
el grado .n.eccsaaio, se i'illra el lícruidor y se miden 
Las dosis ooln l"Cilación a tu¡na solución :OJO:rmal 1/10 
de Sjulfodarmu·o tde polasitO', conl .a.rl'etglo a la ee¡ua­
ció:n só g~tüein!lo: 

· Pla;U:o\ 0/0 = N ceulimeilt'()S cúbko¡s d~~ suUocia­
nJU'l'O X 2 X 0,0108. 
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CAPITULO Xll 

INSTALACIONES PARA EL' TRATAMIENTO 
DE LOS FILMS IMPRESIONADOS 

Disposición general del laboratorio 

El ~abaJdo 89 rcp•roduce 'l.ma pla:nla general de 
lo.s l<>c.o'llcs para las inslalac:iones d,e desarrollo, 
fijación, viraje, lavado y secado de los films im­
presionados, tanLo negativos, como positivoo, ~ 
siendo htece.sarlo, sino en los esta.blecimienlos muy 
im~lanllcs, la separación de los diferentes ser­
vicios. 

Coo a;rr.eglo a la disp,osición de éstos, tal como 
se ve '0n U1uestro grabado, podrán adaptarse conve­
ni,onlemenle tinos locale-c; exis le,tües con ~nbeirlor 
ridad a las inslalaciolncs p,ara t1n establecimiento 
ci ncmalogrláfico. 

A 'es el dcpósi Lo de los tclaw!.s, por él se pasa a 
una puc:rlu rcsguat'd~da de la luz a la segunda 
saLru !de ld'osar:rollo Y. fijación, p~·o,vista co1n unas 
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pilas de desarrollo B, de primer lavado O, de fi­
jación D, id~ segundo lavado F, de p ila depósilo G. 

En K oesLán los enrolladorcs. La pared, pro­
visla con ¡un tambor H resguardado de luz, so­
para la segunda sala de la tercera, en la que se 
ejeouta.n los virajes, las imbibiciQUes y el último 
lavado en las pilas l. La cuarta sala· es el se­
cadero. ' , 

Sala de preparación.-En los '6Stahlecimientos de 

------ ··~ 
6 

[[J 
Fig. 74.- Dispositivo para filtración de baños 

ciro-ta impw·l,a,ncia, se pu,ede haaer ¡una inst.'lla­
ción p a:r¡a La J>rcpa:rac:ión, la filtración y el tra­
si,ego <le los bafios 1en la:s pHas. 

Al oefecla, 15e junla el grifo de 1emisió.n del 131p1a-



OUIA PRÁCTICA DE LA CINEMA TOORAPIA 181 

rato de !Solución con runa bomba aspirante, que 
Hcva:tiá: el liCfuid~ rru '11>11a pil~a., y lueg.QI, •al través 
d1cl 1lltr01, a Oill·:aJ pi1a má!s abajo. D~ ésta, el baño 
ya filtr.a,do se encauzará p<»- medio de ,otra bomba 
.a, <SU pila: d!~ baño. 

En 1e>l gr¡aba;dOi 74 S'e p¡tN~léCe 'V'Ol' iel dispols.itivo 
especial pa'l•a l:a fillración die los baños. 

Debajo del piso de 1a sala de desa:rr.ollo o pre­
p1amción ld~e l0¡5 ba:flos, se i.nst;ala 'u1na pHa .A, apta 
pJa).ial cOirl!~e;nm' jU[U p,o.co l1'llás de 1a. mitad! del li­
q',uidOi q'U!O se contiene ~n todas 1~ pU.as die det)­
ar.rollo. 

De¡SJde .el tubo O, el baf'l~ q'U)e hay quie filtrrar 
Uega ·a .A, 1an do¡nd·e ·es aspirado por U10.3l bom­
ba D al tubo E y empujado al depósito G, al 
t.I13vés de Uln fillTa F. De.sde el depósilo G, 
1el liquido filhiaid¡o· V:L~e.lv,e a las pHas die dJe.sarro­
Jla B B. 

A lo largo üel tubo E, hálla.s~ el grifo 1 para 
el doo·agüe del la,vado 'de las p~las B B y .A. 

En •oota disp.osició.n es p:r¡eciso¡ ins'e.t:~tarr oll·.o¡ fil­
tro e;special. De lds diferlentes m.odelos de filt.I•os, 
n()¡S limitarenws ta. describir el modelo de filtro 
Philipp, qlll!e, co!n u.na superficie filtrfa;nte de 2 
mJetaiOis duaJdmjdOis, ,deja: P,a.sar 1.000 lih·rOs die lí­
quido 1en ¡u;na m'e<bru hora. 

Filt1·o Philipp.-Consta de :una especie de pa­
rrilla f:ij~, ¡al través de cuyos interslicio.s p:asan 
lo¡s l~lemenlb¡s filtr~a:n tes. Oalda ~e<llelment,o¡ ~e co!mpp!Ille 
de ar'maldura y saco, y se introduce en la p;ila, 
qlu,ieldando oolg.a¡do de La parrilla, so,b:re la cual hay 
llma pi1wa¡ móvil Uam:aJda sombrero¡, que se c,o, 
mlu,nica polr medio <le i.JJn tubito c.o!n el O,O~CICtor 

de tdl.QS los sacos o elementos filb·alntes. 
El líquido que se quiere filtra:t· llega desde el 

drcp¡ó.sitio a l.a¡ pila, ~alT'aviesa p¡or la.s paT~eides de los 
ieleme~ntqs filtrantes, qtlle 1~ ~a.rmJald'u;ra tiene e::t-



182 VICTOR MARIANI 

Lendidas, desde ~~ 'exleri~r al inte:ridr, y cuela, 
pdl• medio de los Lubito·s de grifo, en el col'ector. 
Las ünpu1,ezas q'tlcdan en la pared exberio·r de 
lOiS e lementos Iilt:ranles, lu>ego se caen al fondo 
de la pila de donde quedan expulsadas. 

En el grabado 75, de la patente francesa de l 

filtro de Pl1ilip-p, :se ve r·eproducido el aparato 
en e u eslión. 

El ~ejildo do los -olou11enLos filt:ran~es ·es preciso 
limp.iru:l.o con fr.ccLton,cia oon tt~na solución dorhí-
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IClrlca 1-2 0/o, y sucesivo abundante lavadd con agua 
corlicndo. · 

El 1)año de hiposulfito habrá de filtrarse lo me­
nos ·una vez por semana, y los grifos habr.án de 
•estar conslanlemenle untados con vaselina, para 
evilar toda oxidación. 

Almacén de los telares 

El local del ::tJimacén de los telares tiooe que 
S'er con pn.rcdos pcrmoobl•cs pintadas cOfll cal, y 
d piso .incUnado co.n colector para que el agua 
p !tl!ClJda CSCUI"l'Í 1'. 

Telares. - Esl<Js se const•·•uyen de madera, quJe 1~e ... 
sislJaJ 1a kt 'h umlcdaJd, y s in subs l3J11cias que pu•edan 
oxidru· Jos baños. La mc.j•o,¡· madera para ello· es 
la IClc nogaJ, o bion la de acajo·u. La forma de 
dich~ ~clarcs q•uctda dcscriLa 1en 'el gt,abado 76. 
Esbc telar se comnonc de dos mo¡ntruntes A y B 
unidoo 10nt:I•c sí por unas b<u-ras transversales E, F, 
y G, así como pot· las barras de envolvimiento 
H y 1, sobre las que el f'ilm se coloca y tiene 
Urante. 

Para evitar que el film se amontone, dichas 
barra.<> esl.c'tn divididas con unas puntitas de ma­
dera, o de m<:lal con unos espacios midiendo, so­
bl'C pooo más o menos, una anchtu·a igual a la 
del film. Cada. telar construído en esla forma con­
li('ne de 40 a 15 metros de film. 

Las ba:r•1·as JI y 1 p'ucden separarse de los IDOII1-
lanbcs u los que eslán sujetos, siendo susceptibles 
de movimicnlo, pot· el que se p1t1edeln alejar o 
ap·roximars'c, oon el fin de seguir e l film a me­
dida de que éste se: extiende .o se contra'~. 
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Cuando d film queda enrollardp en el telar, la 
barra1 1 tCS Lá. sujela por las horquillas N y N, sin 
que el film pueda empujarla hacia arriba, de­
bido a las horqui llas O y O. 

1 
1 

1 ·~ 
- --- -- - - -- - - .J.¡$.- - - - - - ~ - - - • 

1 

~~--rl-----------~:----f·· . 
~:t--------------------~-----·~ 

Fig. 76.- Te!nr y clavija, de frente y de perfil 

Ouando el film empieza a secarse, se quilan 
las hdrquillas o y o~ a fin de que la barra pueda 
moVIer.se, al compás de los movimientos de con­
IJ·acción dcl film. 

Las horquillas citadas eslán .hechas de do.s bra­
zo.s, con 'm'uclle, Y. son de cobre. Después del los 
¡>:rimeros baños, quedan pl,ateadas por los movi­
nüenliOS dd meLal, y onLonces se tor.nan inoxi­
ldabLe.s. 

Loo dQS monlrun bes estáln p~~o·vislos, e~n su pa;nle 
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suprJriol', con dos ganchos, para que se les pu~a 
colgaJr. 

No es el caso de hablar de los Lolm~es horiwn­
Lalcs que ya han sido desechados por todas las 
i nslalacioncs modet"illas, a causa de sus múltiples 
dtCfectols. 

Conservación de los tela1·es.-Ante todo! es Pl'Cciso 
tener prescn~e que los telares no han de emplearse 
promiscuamente. Lo,s destinados al desarrollo y 
a la fij1actón nQ hrun de alte.tm.arse en el trabajo 
con los destinados a los virajes y los tinlles. Y 
esto para evitar aV'orías en lqs filtns. 

Par• otra parbe, a fin de evital' la abso,rción del 
líquido p~r la m,ialdel·.a, se :acostumbra sumergir 
los t-elares ·e;n una solución que hace la madera 
impermeable, con ¡a,r:reglo a la fórmula siguienhe: 

Beinciua . . . . . . . 
Telraclorm·o de oa:rbonio. 
Betún de Ju.dea pulv. . 
P13'l'!aifina. 

lilros 50 
,. 50 

l<ilgs. 2 
2 

El tetracloi'uro nunca, ha de dejar de estm· en 
csla solución, pues neutraliza J.a facilidad q'Ue 
liiene J,a madlera empap.ad'a die bencina, para 
ardler. 

No es neoesmo lavar los telares a diario. Basta 
cO)n ben~· .a.cidul.ajdo 'el bruto de fijación, y lavar 
y hlaoer imP'ermcables ,cad'a quino~ días los te­
lares, para consegtúr que los films estén siempre 
limpjos. 

Paso de los telares.-C011no la sala. p¡wa 'Cl des­
n.rrollo _h'a de csLar :a obsc:m·as, la introlducció:n 
oen ella de los Lelares necesarios pm·a los tratamien­
t~ de los films negativos o positivos, procedentes 
de la 111¡ác~uin1ar rde Loma o de> ~a impire:Sión, n.o ha 
de dar lu,g.ur a la enlrad:a del rayos perjudiciales 
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paria ~el desarrollo y la fijación. Por tanto, se em­
plea ·una especie do cierre metálico, de cartera, 
según se vt> en el gt·abado 77 . 

.. 
... ,. .. .. 

·~ . • .. .. 
··: . .. 
·• .. 

' 

~ 

" ,, 
•! .. 

Fig. 7].- Compucrw de cartera para el paso de los telares 

El bclar introducido en A es recibido ppr la 
otra p ru1o a consecuencia del mov.inüe!lto de ro­
tación del cien-e de cartera, alredcdoc de su bas·e. 

Sala para el desarrollo y la fijación 

Esta sección del laboratorio foloqtúmico ha de 
testar a. obscuras. Con unas larnparita.s rojas, fi­
jas, o bien movedizas, hay lo bastante parla. rompor 
las Uniebla.s. El piso de la sala conviene que len­
ga dobl•c .fondo, OO!ll el pr:acUoabloe en lil~as de 
madera, ·a través do las cuales pueda escurrir e•l 
tagula, o lcl l,icruido que go~oe de 1oiS tela;:es. 

.1 1 

1 
j 
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Pilas. - Habiéndose adoptado los telares vertica­
les. ha sido necesario cmpl,ear unas pilas construí­
das 'al iCfcclo 1~ara contener aqttéllos. Al 1)rincipio, 
se cotnsll'uycro.n unas pilas de madera cercadas 
d!e hiern), .Y luego unas pila.s de plomo. Hoy d,ía, 



188 VICTOR MARIANI 

se prefieren las pilas de pizarra, cuyo esp.e.sor 
.i:rúdlc 0,025, y que se lavan mejor que las de 
plomo. 

También s·e usa:n pilas de cemento, cuyo coste 
es cierlamenle menor. 

l\Iruy buenas, por pesar menQS, serian las P.ilas 
de hien-o esmalt.a,do. Pero hasta la f1echa nadie 
las ha construido . 

.------------loo _________ _, 

o 
"· 

u 

Fig. 79 
Sección vertical y horizontal de un baño de un solo departamento 

Las P.llas de pizarra est.á,n co.nstru,idas según 
piuJede VJense ten el grabado. 79, C['Uet reproouoe sus 
&ecciqncs vCir'Lic.al y horizon.taJ. Las junturas de las 
plrunchJrus d!e p.iza1~1·a 'esLá!n blechas oo¡n cem~e<nl¡O 
Q Ne¡n 00111 ca:ucho. Las p).a,nchas estálll .S1.tj,etas las 
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;unas a las otras con unos clav¡os muy gruesos de 
coblic. Para que ,cst.as pilas se puedan lavro.· mejór, 
stl fondo Ucne cierla inclinación. 

El tamai'l.o de dichas pilas corresponde a lOl que 
hace falta pro.·a que en ellas quepa urn telar de 0,97 
por 0,95. 

Para ·cl desarrollo, se emplean unas pilas en las 
que no cabe sino un solo telar. En cambio, para 
la fijación se ompleatl unas pilas de cuatro depar­
ta.lnel1tOS~ y Cjuya secciótl hocizo,ntal va reproducida 
en el grabado 80. 

-~ . 
1 

1 

:~ 
1<:> 
1 

•11: ... 

Fig. So.- Sccción horizontal de un batlo de más departamentos 

Las pall1edes que separan un departamento de 
ota·o son .de pizarra, sujetas eu. forma de cola ~ 
de golondr1n,a. 1 

Hablm_,emos dporLunamente de las pilas para el 1 
viraje y el tinte. 

Todas las pilas llevan en su parte inferior un 
grifo. 

1 ¡ 1 
Los grifos mejores son los de plomo y los de 

cobre. H ay que sujetarlos en fo¡·ma de cuello d e 
cisne en el fondol'de las pilas, que habrán de estar 
uu tanto leva)1Ladas sobre el piso inferjor de la 
sala de desarrollo. 

Tacones. -Así so llaman todoo aquellos ap~atos 
qu1e sirve:n para lener sumergidos len las pilas los 

il 
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l~lares de mador~ que lienden. siempre a flotar. 
En el grabado 81 se vo re_producido uno de eslos 

Fig. St.- Modelo de tacón sujeta-telares 

apa~ralos, aplicables a las parede-s laleral'es de las 
pilas. 

Em·olladore.s.- Scgún se ve en el grab. 76, loo 
dos '1110nlaJnLcs de los lcdm-es 1Levan1 un aguj•cro carca 
de la han,a F. A cs t01s dos aguj'<~ros se I~es apliC<'ln 
los pcl:'nOis do los monlanles de un cabaUelíe (gra­
ba:do 82). Ah,edodor de dichos per.n.os A y B los 

Fig. Sz.- Caballete para enrrollar 

belarcs ruedan, facilitando, de ese modo, la tarea 
de enrollar iOn ellos <Ol film. Este. se sujeta a las 
dos 'exlremidadcs de las bro:ras del telar, por rue­
diQ 1d'o ¡unas p,t~nULas, de las que empiean lOis di­
bujan~cs p:ara sujetar el papel. 

J 
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La apcración ,del lavado, enlre la de d!e.sarroHo 
y la de la fijación, se P.ucde ·ejecutar, e'Il cambio, 
1cn ¡una pila de un solo departamento, colocada al 
lada de la destinada al desarrollo, pero también 
provista de agua oorrienle. 

Sala para el lavado, el viraje y el tinte 

La disposición gcln'eral de las pilas n.01 varía en 
mucho d!c la¡ qu() li•cnon. las p.Uas en las salas. para 
'Cl desm"I"OillO y fijación. Lo p~·opio• dí.gase resp'eclo 
al pavin\c111to. 

La .s!UJLa p~u·a ol lavado, el viraje y el tintl~, 'COilllo 
liJene ~u.z, ¡¡,ecibo, P.O'J.· medio de UJll. disp.o.sitivo de 
tambor mtaliv,o, los 1Jel:a.res de la sala p,ar:a el 
desanollo y la fij1ación. 

T(lfmbo1· 1·otativo.- Consisle en dos tambo¡rres con­
cénl2l.ic<JIS do m:aci:era¡ o metal. El tamb.oc A (gra­
bado 83) ooLá sujeto 13; la pared, mientras el B 

Fig. 83.- Tambor giratorio para el paso de los telares 

gira en derredo1· del ejo a y tiene sólo una¡ aber­
Lw·a, que puede coinciclir en dos posic:io;nes opuiCS­
tas con laJS abc¡rturas D y E del tambOII" fijo•. Los 
t-elares son introducidos por D en. el ta:mbor B, 
~u1cgo quiLados, de.sptrés de que el ta;mbo¡ri B ha 
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gh·ado po1· E, soln-cenl<en'diéndose que D se asor 
ma por la sala del desarr~llo y fijación, y E a 
la del lavado, viraje y lin~e. · 

Las pilas para el lavado hll;n de tener 3oaua cons­
tanlle. 

Al ICfeclo, se han esludia:do v:arlos sisteJ.Das, de 
los que nos ocuparemos a.l nnal del presen~e Ca­
piLulo, al l·esumir las combinaciones de la ma­
quinaria introducidas 1cn los procesos fotoquími­
cos del film. 

PQtr de pronLo, dir,emo.s solamente que alqll!ella.s 
pilas liene.n dHerenbes ,depa,rtamento~, c01u ¡eu­
tr.&da do agua Jgual a la que S:al·e, y aptas p ára 
oolll~dnor, anch~enle, y ien !llll lav<adJOI duanto• m~ 
lan-go S'C p¡ueda:, Los bolares procediente!s d:e la fi­
Jaci.ón. 

Pilas de vi1·aje y tvJ?;te.-S'u númea'a. depeiude de 
la qa;nlidJaJd ldiC Jos vix¡acjes, y ·d~ las tin~uras que 
S!C CVlli e:IiC!ll emp1,ear. 

L as pilals pm'l,a 1el viraje so¡n d~ uoo, dos, y 
LI~e¡s ldep:a:rta!mc:ntos, según loo baíLoiS :UieC:esarios p·a.ra 
el vir'ajc. L as desUnadas al Linte sdn die ll!U sOllo 
dcpru.,lamenlo. Unicamelnte tr'atá,nldose d!e graiJ.des 
p:rDduccioncs, las pll~ para el tinte tien.en más 
depa1•Lamentos, como las del lavadp, aunque me>­
nos que éstas, 

Las pilas del lavado, después del v:iJ.·aje o del 
tinte, ino han de usa1·se promiscuamente, pues los 
J>'l'odttclos químicos de los varios virajes dan reac,.. 
cioncs dife(r!entes, perjudiciales para el film. Par· 
ejemplo: oo hay que sumet'gir en el agua del 
lavado de run viraje a base de sulfur.o de sodip 
el film que ha de some~erse a un vin~je con el 
[lerrocianuro do potasio, pues resultaría de 'eillo, 
s in má!S, !U1na 1,cducción del f1err;roaia¡nur01. 

Telares.- Los telares p¡a.ra los vir laj es han de 
se!l~ siempll'ie lo mismo palial to;dos los virajes, y lo 
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pL,opÍt<ll dígase p!Or los que sirVTen p'.alra lo~ tintes 
o¡ imbibiCiiOJ1ieS. 

Procedimientos.-La pl,epa-vación ·de lds1 baños do 
viraje se 1ejecuta. en la m;isma fo1rma de 1:'1. de 
loo bafu)¡s de desarrollo• y fijación. La prepara­
ción de las tinturas se hace disolviendo en caliente 
el linte y luego disolviéndola en una, pila, cuyo 
líquido conviene agüa:r. Desp'ués de los virajes 
baoe 11aJlta ~LU co¡pi<Jiso lavado a lada agua, de una 
dJL111ación cfUie ~1o baj'e d1e 10 a 15 rn;inufoo. Por 
última, sre hacon •escul'rir lOIS films. 

Para hacer escurrir el líquido de los telares.- En 
vez de esperar a que el telar haya abandonado 
la mayo;r. parte del líquidd en el que había sido 

/ V 

l / 

~ 1'! a · lh=~=======~/\ 
fi~~ 

J 
Fig. 84.-Dispositivo de caballetes para el goteo centrífugo 

S'I.Lmlm"gido, se aooshunbr:a: someterlo a un p~·o~c­
d 'inüe:nLo •d!e cho,L~l,e:o, piOQ' •el que so le hace girar 
11Ú,})idamlentc 1en den~cdotr d1e loo pernos de un c.'lr 

bailete d·eslinaldo a emollar los filtns, y provisto, 
de run motorcito B (grab. 84) y una. polea A de 
lra nsmisión. 

Guía práctita de k> cinem<>lografi<>. -13 
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También se .acostumbra desprooder el film del 
telar y enrollarlo en derredor de un rollo¡ gira­
torio. 

Quilada ya la mayor parle del agua del telar, 
se mete éste e11 el secadero. Caso dé que el film 
hubiese sido pasado bajo el rollo, se le enrollará 
de nuevo oeu el telar seco, pasándoselo después 
al secadero. 

Sin embargo, el primero de estos dos métodos 
'OS el más rápido y evita inútiles manipulaci01nes 
del film. 

Secadero 

Tratlándoso tdo flN11a p!rodJucciótll reducida, C$ bas­
tante c0111 dispOU10l' do una. sala cotl1 una:s barras 
a tunos 2,70 metros de altura dol suelo, y ·die 1as 
qu1e pueden colgarse los belai,es. Dicha sala habrá 
cl!o tene'I.'SO cenada, para ~evitar que sobre ltOIS films 
s•e amontono •o·t polvo. 

Ptero .si se lrala de una producción considerable, 
o cuando monos Jo, bastante cuantiosa pru:a que 
so exija cierla rapide-z en la operación del secado, 
ent~nces conviene inslala.I' una sala de pai'edes 
impermeables, cuya temperatura no baje de 25o ;.~ 
a 27o. 

Al efecto, se hace tlUa instalación de aire ca­
liente, o b1on a una instalación, llic'ÍS racional y 
económica do un aero-condensador. 

No falla quien soslicnc que secar en el vacío 
T!esulla el sistema más rápido y barato; pero lo 
cim•lo es _qlllo hasLa la fecha ni se ha empezado 
siquie·ra a estudiar unas iustalaciOines de esbe gé­
ne.T'O. 

i':' 
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Instalación de un secadero de aire caliente.-Esla 
instalación exige una construcción muy cuidadooa 
y unQ6 gaslqs notables en su empleo. Hay que 
ado:p¡baa.•la, pues, ,sólo lralá,ndose <Le 'liJna produc­
ción .abundialll~e. Dicha in.slalación co:nsta de run 
gen,crald,o;r de aire calioote, do uJna couductora que 
lleva! el Jalire a la sala, de un fillrQI de air'e, y do 
llina condlliclora para el reparto del calor. 

El aire filtrado p enetra en la sala por la corres­
pondiente conductora reparlidora, a u:n metro de 
allura del suelo, y se eleva hacia loo telares col­
gados do las barras expresamente colocadas de­
bajo del Lecho. 

Unos _v;entiladores le obligan a.l aire a circular 
en det'I"e'Clor de lOiS telai'es, mientras un aspirador 
al".l"lasb.~a fuera. de la sala el aire imp~'egnad<JI del 
agwa ICV<apo;r¡a.~a de los ~clares. · 

Como cualquiera: Oasa especialista en lesbe gé­
DIClX> de i!nstalacidnes puede ICjooutar un trabajo 
p!erfecto, 1WIS consideramos dispensados d!e des­
cribir detalladamente los aparatos. 

Instalación de aero-condensador.-Permaneciendo 
inalterados los criterios de construcción de la. sala­
s·ccadero, se manda penelra.r en ella el aire reca­
lentado par medio d e un ~ero-cWJ-densador. (Gra­
bado 85). 

Esbe aparato ~e compone de una suplerfidCI do 
Cc:'l.l,efa.rción, tubos de alelas y ll.·adiadO!r, en el qule 
Ci.l'cula v.apOil· o bi'etl agua ca.liont-e. La s'uperficio 
1,ecalenlJajda s!e halla. encerrada. len un ~jón dio 
ab.erturas opuestas, pQJ.· una. de las cuales e:ntra 
el aire, y poo: la otra. salo. 

En el grab. 86 se ve la sección de una instala­
ción de aer01-condensador con ventilador centr~­
fugo. 

El aivc caliente arrojado a. lo largo del techo, 
baj~ c<m tmas n:uhes 1mrirontales arrastrando con-
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Fig. Ss.-Aerocondeosador 

Fig. 86.-Sccción vertical de una instalación de aerocondensador 

sigo la humedad de los telares hacia ~~ suelo, de 
dolllde es ,expulsada al través de unos inbersticios 
del piso. 
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A:DJbes 'de proceder a la instalación, hay que su­
ministrarles a las casas especiales encargadas de 
ejecutarlas, los datos siguientes: 

La cubicación de la sala, la cantidad de ~gua que 
hay que hacer evaporar cuando la sala esté llena 
de telru'16S, la duración que se le quiere dar a 
la operación del secado, y, por último, cuantas 
más noticias se puedan, respecto a las inmedia­
ciones, la cdnslrucció~, y material de c.onsb.·ucción 
d•e la sala. 

PaTQ, con.doer la ca.utida:d de agua qu·e: hay que 
haoel' ei\rapolrar, s'e pesa un lelar en el momenlo 
en que ¡s•e le saca¡ del último lavado, Y. ta1nbi6n, 
se p:esa · un telar completamemte seco. La difeneiU­
cia 1on1n1o tuno y o¡lr.Q peso, repi'es1eJntaJ la cantida¡d 
de agtlla. quo sCI busca. 

Secado 1·ápido.-Pro'~a. COjnseguirlOI, es bastaJnte c<XU 
da:rl>es un movim:ionla cenlri~ug0¡ a. J,o:s teLru_,es d¡e 
la s•a1a .del secado. , 

Esta op:c1mción se ·ejecuta dispolJliendo uno¡5 ca­
balteles 1,eproducidos en el gra.baJdo 84, sobl'le: los 
qute 'liuedan los telares. 

Dich<liS caballclcs, pueslos en movimiento por1 
un molot· d~ transmisión, se colocan len el sec.:'tdero 
cuya Lcmperalura es de 25a a 27a. Para tres ca­
balletes es suficienLe un. molor de 1/4 HP. En una 
media hol-a do roLación, el secado es completo. 

Ilay quien acostumbra stm1e:rgir loo films en 
un baño de alcohol para apresurar su secado. Pero, 
por nuestra parle, desaconsejamos este sistema, 
pues el alcohol desforma el celuloide. 

T an pronto como están secos, se quitan los film.s 
de loo Lclar·cs y se les reune en unas bobinas, 
p o-.t• medio de las bobiualdoras. 

Do ello hablaremos en el «atrezzo•» de la ru·ma­
dlU'a, 1al lnala.r de las medidoras y las limplador.as. 
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Economía en el lavado 

Dada la gran cantidad de agua que se gasta 
con los procedimientos normales de lavado, y co­
mo el agu~ se paga, como no sea que renga uno 
un acueducto .Propio, se ha¡n estudiado varios sis­
~emas económicos de lavado. 
P~tlverización.-Uno de los sistemas más prác­

lioos es ol de la pulverización, que s·e· obtiene 
baci1et11do caer •el a~ft~a sobre los telares e11¡ las 
pilas, 'J)Or medio .de unos ttwos sntilrn:ente per­
f~adoo, scgú n IQ cvidelnda el grabad,o, 87. 

) 

Fig. 87.- Dispositivo pan el la,,ado de lluvia 

En ~mcslrOI concepto, este sistema pu~d6 crueda,r 
completado proveyendo con unos tubos p.uJveri­
zadOlXlS una pila apta para co11tener uu telar ro­
tativo, es to es, un tclaL· cuya altura, mchura y 
cxtensi611 midan un poco más de la altura, la 

f 

anchura y la extensión de un telar corriente. ;¡ 
Así, el agua, pulverizada caerá sobre el telar 

rotativo, pudiéndose conseguir más rapidez en el 
lavado, con suspender t cpelidas veces la caída del 
agua, para centrifugar las golas adhel"'entes al film 
sobPc d telar, reanudando luego la p.ulveriza­
ción. 

Lavaclo ele cascacla.-En. los talleres de «Lux», 
1en Pa1·ís, el doc!Ot' Lobol ha; aplicado el proacdi­
mienLo do cascadas, del que pllieden 1os 1ectm•es 
io:rmarsc una idea •cxacla pD!r al .grabarlo 88. 

t 
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El ,agu:a p'rtr~a cnlra pw· F y, por unos sifones 
sucesivQS, desdende hask'l E, D, G, B y A. En 

Fig. 88.- Disposición de baños para el lavado de calda 

la pila ..t-1 se coloca el tcla1· quitado del hiyosulfito 
de fijación, para pasarlo luegO! a B, G, D, E, y F, 
sucesivamcnLe, y con a:rreglo a la flecha. 

Eslc sislema consUtuye -una garantía de la per­
ficcción del lavado en el Lérmioo de una hora, te­
mendo cada Lclm· diez minutos en c.,1.da pila, y 
alimenlaJndo con u'lt chorrito de agua la pila F, 
.manboniendo el cambio en el sislema do pilas. 

El propio Lobcl ha expe'dmeutado el lavado por 
ciclos c,on ar;r cglo UJ esle sislema, perol ha decla­
J,ado él mismo que su experiineulo n.o l,e ha dado 
buenw rcsullatlo.s prácticos. 

Pa'tll un lavado corri·e.nte, 100 :una instalacióll¡ 
uqrmaJ, ~!S basLa.nLc c,oill oolp:Qal' dos píi.las aplas 
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paa·a OOíllloenm.• cicrl<Y ní1mexo de telares, y una 
de ellas un poco más alLa que la otra. 

Los tel~es saliendo del hiposulfito.) se tielneh 
durante media hoxa en la pila inferior y por otra 
media en la superior, cuya agua, renovándose gra­
dualmente, afluye de nuevo renovando la de la 
pila dnferio:r. 

Sistema kilométrico de baños 

No cerraremos 1este Capílulo sin ~udil al sis­
.tema llamado kilométrico por su gran aptitud p~ra 
p!roducir, ICil1 el desarrollo, la: fijaciún, el lavado 
y¡ cl secado do los films posilivps. 

En 1cl grab. 90 so ve el dispo.s!IJ.v¡() ~lil complteto·, 
que •esl>á movidp J.JIOr transmtsiones, repa;J.'Lilt)lndo 
cl 'e¡sfuetrzo en LN!I los varios C.J.11ndws die cobre, 
a. .fin de OV'J.!m- Uttl excesivo roce sob1~e el film. 

Sin 1cmba1·go, cs~c sislem~ qUJe plal,ece l~ últi­
ma palabra do la rapidez, como quien dice, IUO 

da .ningún l'csuUade¡ exlraordinario1 oo el acoo1 prác­
tico. Paro, que funcionase útilmente, sería p1~cciso 
disponer do unos positivos estampados con una 
inbensidad de luz conslanle, una «pose» igual, y 
sacados de un negativo uniforme, siendo difícil 
seguir la elaboración, y regular el tiempo de su­
mersión 011 las diferentes pilas, de presenlaJ.·se¡ 
10n dislinlas condiciones para el desar:rollo o la 
fijación, las varias parles del film. 

EsLc sistema es susceptible de sar perfecciona,­
do. Tal oomo es hoy dia, nosotros lo adoptaríamos 
con gusto pru~t los Lintes, en ,el caso de ttata.rse 
de una fucrlo p:roducción. 

En la nmquinaria, pu•eden introducirse sirnul­
Mneameuüo h~tsla cinco films. 

En !el osqucma do ht 1nsLalaoión, seguiremO¡S, €In 
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el grabado 90, los crilcrios del d,odo~· Lóbel, quien 
ha licsueJto do runa: manera genial 1el p¡roolema, 
por lo menos 011 sus líneas general~. 

La botbin~a~ d•c' film imp~·esl0!11Ja:do· A es~ sujeta 
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~ 

po1• un fre'l10 de cilindros tangenles B. Lleg~ ~l 
filrn al ba..t10 de desarrollo e por medio de los 
cilindros dentados tde cobre que se hallan sob1-e 
la pila. LO!S cilindros sumergidos en el fondo de 
la pila son de fibra, y pueden sumergirse más 
o lUCilOS <en el baño, con el objeto de variar la 
extensión del film sumergido. DesP.ués del des­
arrollo, el film, siempre arrastrado por unos ci­
lindros donk'l.clos de cob1-.e y por unos cilindros 
de fibra sumergidos, pa$a a la pila del lavado D, 
lu!eg.O a ~a de la fijación G, y ,desde allí al sistJema 
de pilas ,de la,v,adQ F, G, G y H, dispuestas a 
ca.sca1da ootn inlroiducción de agua pm1a en R. Por 
úllüno, 1el film p asa al b•avés de una sOiluC'i6n 
d1e glicC!d na !CJ'tl l. 

Desde 1, 1cl film pasa directamenhe al secad:e­
riQ S, IOntl¡antdo p<AI.· M, y pa:.ocediendQi en stentido 
CO:rult,a'l~io ~ J,a COJ."áCilllc de ,aire ca.li<en~e pen.el11aJda 
ten L, 4e dOIL1!do el film sale d!ol secadero p1m1a 
etm'Ollars,c ,oo La¡ bobina J pol" meclio de la fric­
ción l. 

. l 

r 
l 
1 



CAPITULO XID 

COLORACION,MONTADURA YPRESENTACION 
DE LOS POSITIVOS 

Estas son las últimas marn.ipulaciones por las 
que ha de pasar el film, anles de s·e1· lanzado al 
me'rcado. 

La oolQr~a¡ción 1es u1oo opo1~aoión delicada, que 
J.a i ndus1l!riiltl. 111Q hia c0inse:g¡uid.o1 lp,(~avfa p¡erfleccl1oiruaJ.·. 

No hle'mq; querido habl~· ld.<e ella en los Cnpí­
Lulo:s dedicad¡OIS :a¡l b•ata:nllie.nLo de los positivos, 
po1· cuanto dicha operación pueJd.e ejecutarse tanto -
anres, como después de la monladtu·a, y se vc­
ril'ica ta,n lSólo por unos films especiales, ouya 
fam·icac:ión ,no ha de entarp,ccer <el curso de la 
}>roclucción ·<:l()(n"lic111le. L¡()¡ cual significa que la oo­
l<O\l'acitán h:nhri\ 1do ef.ectua:rso ICin ¡u1WIS l.o®-1es so­
paradoiS d•e las insLalaciolnCS d'e 4Qsarmllo·, fija­
ción, virajte y ünle, siendo de diesoo:r que se Vlel•i­
fique en mnas salas en donde se verifique tam­
bién la operaciótl r elativa a la forma en que se 
montan y pt,esoot.w lo,s posilivps. 
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Sistemas de coloración 

Pam colo~car los positivos cinematográficos, ya 
se han hecho! va,'rias tentativas y s~auido! dife1'ontes 
métodos. Así y todo, todavia estamos muy lejos 
de haber 1enconlrado un sistema práctico, rápid,o, 
económico y duradero. 

Coloraci6n con el pincel.-Algunos sigtuen este 
'mélodo Ido coloiJ.iación, que ha sido •el primero¡ 
adoptado en ci.nematogr¡afia. El trabajo1 que re­
qtüe¡re no les clifícil. En el término de IUn rotes tan 
sólo, unas muchachas p1ueden hallarse en cpndi­
clonc.s do ¡ejocula.rlo m•uy bi~Eru. 

Citen•lamronbe, esto méto:dto¡ reocig~ bia;s(lalute tiJetrn.­
po. Por lq mist~.up, ten el 'l:r.a,ba;m.i,euto: no se lemph~¡an 
fl!lTilYa¡ de s~ e~o colon· es. 

L.a¡s imlágcnes o. filmzs que dalll lots resultados, 
mlej<Xrics, son las féeries, las Deconslrucoiones h:is.­
lóricas, los pa,is'ajc.s tropicales, las flmes, y todas 
aqutell~ esconas de Ü1ttco en las q'U'e el foodo es 
obscuro y las personas son de color claro. 

Los colores empleados pa;ra ello son el ama­
rillo elato, el a.naranjado, el azul, el verde, el 
encarnado, el violeLa, pero lodos en sus tonos más 
pálidQS. t' 

El trabajo a que nos referimos se ejecuta oo~ 
locando el film sobre un transparente que le r& 
vela los conlm,nos de la iniagen a. la. obrera. 

La producción oscila, para cada obrera, de 4 
a. 5 metros diarios, y cuesta, con ar1'eglo al sa­
lario medjo de las obreras en llalia, a razón de 
ti•einla c6ntimos metro. 

En visla del precio .na'da baralo y de b lento 
del L1·abajo, se ba .abandoillaclo, pu·os, este pmoe­
dim!itento. 
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Coloración de mat?·iz.-Supongamoo que se qui.e­
rte colorear ~el film con tres tintes diferentes, y 
llamemoo dichos tintes .A, B y C, respectiv:am~enlle. 

Pam dárselas al film, hay que tirar tves posi­
tivoo y ¡r~ecort.ru·, en uno de ellos, una matriz co­
r:respondiendo a la parhe que ha de ser el tin­
te A; en otro, una matriz P,ara el tinte B, y ~ 
el tercero una maiJiz para el tinte C. 

Se. sobrepone el film de matriz para ~1 tinte A 
al posiUYO quel s~ quiere colorea¡¡·, procurando que 
cada imag¡en croncJda. 0011 la o:Ll"'a ppr mediOl de 
la pca·foil:~ión, luego s·e da la co<Loracióu. Esta 
teñi:r{u la ;parle de pooHivo que la lll¡atriz diel film 
J:'1eco11·lado ha. -dej>ado. d!cscubi erta. 

Luregq iso quila la: pt•im'en.~a matriz, siOibreppnién.­
doste sucesivamente ll3iS tl!enli~. 

Esrbe tt~ab~arjo so tejecuba soort~ iU.n ll'13Jnsplruiente. 
La: p~·olducción, por c¡a:da orbnera, es, die illll'l.Op 25 

mlcrhr'<liS diaru()fs, y su qo:sLC' CC(l'~ de 6 ·céntimo¡s p:oll: 
lllle>l.ro. 

P·ail'!<'l. tejoecuLar la l,ec0¡rladura, se empiloon hary 
dia unms m.{l,C(U.i>nas e¡speciales. 

Recortado ras 

Máquina de pantóg1·afo. (Patente f:raJncesa nú­
mero 373.602). 

Loo grabados 91 y 92 reproducen claramente 
las varrias parles y la fol·ma eu que ftmciona esta 
máquina. 

él centro de oscilación del p~¡ntógrafo está su­
jeto p~r el p1e rígido P. El co,mp~ que tra.ror ste 
halla ten R. Una recta P R pasa pol' mitad del 
>áll'ibw oo.dador Z, teslo 'es, 'en el sitio• ocu~o 
pOir' tel lá.pii.z. ·en los p.antógr.a,f.os <10rri®tes. 
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La barrra de acero T se halla sujeta a una 
cot10na S, llevando los tubos U, U', perforados, 
el diámetro 1de cuyos agujeros es may01· del de 
las punla.s 1, 1'. · 

Dos caperuzas O O' se aLO!r'nill an en los tu.bos 
U y U', y de sus oxt.remidades pe.rf.o.radia.s en fm-
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Fig. 92.- Rccortadora de pantógrafo (trazador) 

m.a de cono, sobrcsalctl las extremidades puntiagu­
das del eje 1 1' sujetado por ellos. 

Las a;t·Uculacioncs B, y D se parec.en a la an­
lerjor. 

La cuarrla arliculación A también desempeña 
el pa})el do p1unLo principal de todo el aparato, 
gil'wndo p01r e nlre Los estribos del pie P. 
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Bslle panlóg¡•a¡j'O¡ está consh11ído para reldrucir Clua-
1ro veces. Ahora bien, de proyect.aa-se la imagen 
sobi'e uu crislal pu.limeulado y limpio, y de se­
guir sus cdnlol·nos con el trazador, ·sobre dicho 
cristal, se verán repetirse len el punto Z tOO.os 
Jos m,o¡vimienLos del trazador R. (Grab. 92). 

En Z 'eS donde lennina el árbol, Y. a.lli se mueve 
vrelozmenle, cortando el filnt X, sujet3¡do por el 
coo·redo;r met..í)ico 14 (grab. 91). Una fr,agua 16 
sqst.ionc las pei'CusiQTles del cuchillo del árbot 

Un pie 20 manliem~ libne la: punla durante las 
marnipula,ciotnes del film, pmt-cgiéndola. 

Oen~ca de laJ punla:, el b•M;ador R tiane un tndi­
cadoo· 17, quel ha de 'estru• constantemente paralelo 
a l~ oojnLonm.o,s lumino.sos S'e.gtuidos piO;r la: p¡urita 
OOII,LaintJe. El árbol también tiene un indiQad,oo· 18. 

Pal'aJ gla:tiantlizar d p~•.ra~elism<JI de ros dos in.­
dicaldo¡t~c¡s, ldqs rueda¡s dleu.rtad~ 13 y, 15 ru-miadaSJ 
roo. 26 y 27, há¡lla!lme sujet1a¡s p,otr! cl,qs toi<nillos: sin 
fin dtcl mismo pa,:s01. Uno de ~o¡s á1r'bol,es <te los 
toii•nilJIOIS reiL1 Y .es puesto E»r mo1vimiento p,or la 
mano¡ izquiJe;t·da, ·del propio1 ope:rarlo;r', quian 1e hace 
da;r vucll~ de maneta q'Ue diel'ermiua la visión 
d~ los oonLOJrill.O.S luminosos de la imagen proyec­
tada: sobrle V. 

Para¡ mayol' claridad, en el g:rabadol no se han 
I"Cproducido ni el torttillo, ni el árbol Y. 

El ¡árbol motor 28 se muevle a imp'ulsos de trans­
misiones. La biela, 7, armada sobre el excénh·i­
oo 6, ~embraga en la pieza 10, que pone en movi­
miento el ¡árbol cortante. La exh<ernidad inferior 
de ésLe se inl11oduoe ten, el cono del muelle anta­
gonisLa 9, •Cfn do11de <el muelle de presión 11 salla 
ligerame111Lo, esLa111do tdicho muelle situado eln la 
cabe21a del 1~ít·bol en el hueco 10. Es p,11eoiso prtOr 
cm~a1, q'u1e el indioaJdor 18 haya penetrad~ e1n 26, 
en kl01nlde hla Id e segun' el mbv)miJe'nto d,e la I,ueda; 15. 
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El muelle do pr•osión 11 salta¡ ligeramre:nte, es­
Lando dicho muelle situaldo ·en la cabeza del át•­
bol en el lmcco 10. Es preciso p-rocurar que el 
indicador 18 haya penetrado en 26, en donde ha 
de seguir 1el movinuento de la rueda. 15. El m'ue­
lle de p11CSión 11 sujeLa Z en d hueco 10. 

Pa1-a suspender tCl c01·Le, n.o hay más que lc.­
vanlar el brazo R. 

Para variru· do film, se quila la parte 21 del 
monlaillle 2, deslornillando el pem,o de hierro¡ de 
la o11ejiba 22. 

Pm'la. licgulru· la alUura exacta d e lo que hray, 
qu1e co}'1Lar xesp,ecLQI ra la fragua, se pon:e-par;:t 
e vi ~a·de d,eteriOJ'QIS tal la p¡unla cortal!lte-un film 
usado pOir :dteb:ajOJ del film qn:e se quier·o recortar, 
11egu~átndos.o sobl'O résle 'el golp¡e del árbol. Para1 
tello, 'sic ~o ,dJa u'na V:nJella al 22, ,&e alp¡¡."U.i.lla hasta 
cl fOindio reitl J.a; p:aa·l<o superi.o·r ·eil 23, l1wego• se 'cierra 
1enlamen1Lo 22 has~~a tanto que la p¡unta cQ!r:tanbe 
llteg'a (al ·l~C:al1 el film usado. La chap"ita 4, bajo esa 
pl,esión, ¡se dobla Uln:as décimas de milimetr.01, sien­
do ~el mOillJla'nle 24 demasiado oorLo' para que pue­
da rapoiy;al1SO en la chapita 3. H echo lo cual, se 
bloquea el iSis~cmru llevando ha.sla abajo 'el 23. 

Es preferible emplear la punta cortante, mejor 
que la punta cónica. Así se obtiene un corte l'le­
dondo, pues del otro modo el corte resulta 'Utll 
tanto 'arrugado. 

Máquina sin pantógrafo. - Los grabados 93 y 94 
representan un sistema mecánico pm·a l'Ccortar, 
del que <el panlóg•·a.fo ha quedado desechado. 

P es un pie que sostiene dos árboles horizon­
Lale.s a:rliculados enlt·e· sí, por un lado~ y, po;r el 
ot•·o, •Cill P. Ambos corren sobre un plano hori­
zQ!llla.l. El ll"«lzador A puede coner con s:o piUilta O 
a unra dis,bancia jnvariable del film X . 

Guia práctica do la cilletnlllografla. - 14 
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Fig. 93.-Rccorto.dora sin pantógrafo (castillo) 

Ro 
1 

Fig. 94· -Recortadora sin pantógrafo (castillo) 

Para suspender el corle, variar la punta o afi­
narla, S'O lowmla el lrazador, Cflte puede girar en 
el lárhol hueco J, prues la articulación 1' tiene 
un ,árbol j,nsinuado con duloc roce 'e.n el árbol 
hueco l. 
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La mano jzquierda del operador, con un flc­
xiblle y ~el árbol O, hace dar vuestas a. las r uré­
das Z y Z, })ara conseguir el paralelismo entre e l 
co:rlan~c O y los contornos que hay que cortar. 
EL árbol cliindrico Ji ·está cuadrado en TV. Debajo 
de la articulación de H , el árbol comprime un 
muelle. El excéntrico U, girando, echa el árbol H 
hacia abajo. El muelle comp1~imido se extiende, y el 
excéntrico queda bloql1eado en el eje 7 que ve.­
cibo el movimiento. Kt y V quedan sujetos aJ 
ro·bol hueco l. 

En cambio, d m anglulo K forma cuerpo oo,n ~~ 
árboil lleno de Y, que puede girar <en aquel hueco•, 
d!e mlane:11a quo dosde T' St' puede vegular la pro­
fundi.ct~a¡cl do lo,s reoorles que O ha. cl1e hace~r. Em­
p1e,ando 1a. pu1nla cónica, queda libre la man.o¡ iz­
q'Uiet'da; pcr.o. si·empr'e .es pr·eferible 1001.pillea.r el 
OOii'La.nt,e pol,arn.o. 

Coloradoras 

A fin .do complcla¡• ICl empleol de la máqui..na 
b·az,adolia, bi•cn sea de pantógrafo, bien sea sim­
plificad!a, hace falla un sistema rápido para co­
lor ear el film; y <esto para que la mayor r apidez 
del trabajo d e corte no quede ~anulada por la len­
titud d e la coloración hecha a mano. 

Coloradoras de pinceles.-Llena. perfectamenle 
~te objeLo un mecan.ismo cruc lleva la patente fran­
cesa número 380.889, )res .tlchidlo' a la Compañía ~e­
neral de los fonógrafos y cinematógrafos de París. 

El mecanismo en cuestión eslá caracterizadO' po1· 
ll'CS dispositivos. 

D<e ellos, el primero le hace marchar paralela­
menle al film, ¡•ecort.aclo por ~ebajo y en con­
tacl<) OO!ll d film que hay crue co>lOt'e.ar, siguiendo, 
la p1erf01ración. 
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El segundo regula la alimentación del color. 
El tercero es una oombi.nación de pince11es fun­

cionando mecánicamente. 
La máquina que de ello resulta cslá movida o a 

mano por un volante, o bien por medio de un 
motor cuya polea de garganta comunica el movi­
miento a un juego de engranajes los cuales, a su 
~ez, dinigen: 

1.a El movimiento de rr0lación del pincel ; y 
2.a El movimiento ,de avance de los films so­

b':t,epu os Loo. 
Al )S·ctt· llevado d ebajo del embudo, :e1 pincel toma 

el color que ·csl.á. goleando, y •en s1eguida p¡aiSa 
sob11e un tampón .en el que deja la cantidad de 
coldr quoc lo sobra. 

Las dds J)ial•C!Las, que sirven para sujetar el film, 
S'C levantant cua,ndo ésle pasa, por medio de tUillOS 

.álrbol'es y unoo disposWvos especiales. 
El filrn 1CS arraslr.ado s<>ibre un chassi provisLo· 

de dos punlas que se insinúan •en la perf<N"ación, 
siendo regulado ·el mo,r.imienLo, de avance poi!.~ 1Ull1a 
came, o bi,e•t por un excénLTico. 

En tCSla máquina se l•e han introducido uno,s 
per•feccionami·entos, que, por brevedad van resu­
midos a c.onli.nuación: 

L a Una ~meva p osición de los órganos de ali­
mentación del color; y 

2.a Unas modificaciones en el movimiento del 
pincel rolalivo y en sns órganos de dirección. 

llláquina para colorear sin pincel.-(Patenle fran­
cesa Joly 383.074).- El film, recortado por el pan­
Lóg•·a<r,o o por olra máquina similar, es arrastrado, 
en el mecanismo inventado por el señor Joly, por 
medio rdc dos. cilindros prensadores al propio li·em­
po y de oonci<.'1'tO co,n el film que se qu1ere co~ 
torear. 1 

En el grab. 95 v.::t reproducida la sección ver-



OU(A PRÁCTICA DE LA CINEMATOORAFiA 213 

lical, m1enll.13s .ol grab. 96 .~~epresenta su perfil, 
y >el grab. 97 un gráfico esquemático pa;ra fil•m 
de lira continua. 

Fig. 95.-Sección vertical de frcn· Fig. 96.-Sección vertical de per· 
te, de la coloradora J oly fil, de la coloradora J oly 

o o m m m 

Fig. 97.-Esbozo de una coloradora. Joly, doble.-n, m Cilindros ro­
dadores; i Bobina; e y b Cilindros del castillo 

El apaJ.'Ia.Lo 'Cll cuestión consiste en un castillo a, 
en el que va11 armados los dos cilindros b y e, 
tangentes onl.ro si, según la genera.dara. El cilin­
dro inferior b es <!entado con arreglo a la per­
far·ación, mi('.nlras el superiqr e está cubierto por 
una substarncia esponjosa que se impregna del tinte 
que _gotea d•el depósito d. · 

El ciliJ~drje) b se pone •en m.ovimiento1 co~1 la ma,no 
~n f, o bien mec4rucameute en e. 
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El mucHo g co:mpl·ime el cilindro e contra el 
cilindro b. 

El seJ1o:r Joly ha. perfeccionado su .aparato. subs­
tituyendo la capa esponjosa del cilindro e con la 
gelatina hinchada, pura, o bien mezclada con cola. 

El grab. 98 rrproduco la sección según A A, 
del apa11ata perfeccionado. 

- · -~ 

Fig. <)8 
Sección vertic."'l de frente de una coloradora Joly perefccionada 

El film que se quier e coloreru· 11ecibe el tinte 
del depósito t por medio del pulverizador 1· que 
lo deja caCir1 rles,dlq s sobre el cilindro de fieltro e, 
el cual lo espa1rcc sobre el cilindro de gelatina p, 
tangente COill .el cilindro dentado mohoi· b. 

E l apamato Joly nos p,arece el m¡ás práctico, y 
~Cl m e,no¡s oo.rnplicado. 

l' , 
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Sigui,endo el sistema Joly, la Gasa Gaumont ha 
llevado a caho una buena instalación para la c.o­
lru·ación de los /ilms, aplicando la máqtúua mru·­
cada con PaLeuto francesa nú~n. 394.199. 

Montadura 

En la sección de montado de los filrns se 
a~ecogen los productos ya secos de las diferentes 
jnstalaciones paJ'a. el desarrollo, la fij-ación, el vi­
raje, el Unto y la coloración. 

Un cuadro Klc fabricación y la numeración de 
los ncgalivo¡s y los I"ótulos, facilitan. la operación. 

Encolado.- Pru·a. enco.la.r sólidamente las tiras de 
filrns 'Ontro .sí, basta, con emplear u:na substancia 
que clis¡uclva 101 celulOtido. 

Sre l01g1·a ·encolar peJrfecLameinUe los films, m.o­
ja'lldo la ICXlil."enúcLad d!e una Lira oon la citada subs­
tancia: di-sOil VlC.nle y sobr'epoi11.i ~nclo· a ella la e.x­
t:r,cmidaid rde otra tiJ1a. Luego se hace pi'esión so­
b11e el puuLo ·<m qtl!esehan encolado los dos films. 

Los disoh~enles que má,.o; se emplean para ello 
son rel acelalo de amil y la acetona. También se 
o1)Liene una mezcolanza excelente con est-as dos 
substancias; cuya mescolanza en iuvierho resulta 
compuesla de 2/3 de acetona y 1/3 de acetato, y 
en verano dCil/3 de aceL®a y de 2/3 de acetato. La 
mescolanza alcohol-éter ha sido abandonada, de­
bido a la volalibilidad excesiva y a los disturbios 
Cfll'C su. olor puede originar en las obreras encar­
gadas de aquella labor. 

La manera más práctica para encolar es la evi­
denciada por los grabados 99, 100 y 101. 

SupongamOIS que se te1igan que jutltar dos tims 
1e'u forma lu.l que la imagen B siga la imagen .A. 
Ptlles oo¡¡.Mxcmos 'Cl film A con a;rre.glo al gra-
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hado 99, esw es, en milad d el espacio que separa 
las dos imágenes, luego corlaremos el film B en 

o o o o o o o o o o o o 

A 6 

000000 00 o o o o 

Fig. 99.- Prímera posición para el encolado de Jos «Íilms» 

mitad de la, pcrfor.ación que precede la imagen. 
En seguida ¡r eblcllndecercmos la extremidad del 

o o o o 

6 

o o o o 

Fig. loo-Segunda posición para el encolado de los «films» 

film B que pr'ecede la imagen, llevándo'n.os con un 
raspador la gelalina, según lo demuestra el gra-

o o o o o o o o o 

A B 

o o o o o o o o o 
Fig. lot-«Films• encolados 

hado lOO >en la' zo11a trazada. Luego secaremos 
y limpiaremos dicha zona, esparciéndola de ace-

1 
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Lalo. También csparceremos con la substancia cli­
solv•etüo la exh·emidad A de la parte no gelatini­
zada, sob11cponiéndola a la repetida zona b·azada 
del film B. (Grab. 101). 

Hal'Cmos esta úllima operación sirviéndonos de 
las pequeñas prensas reproducidas en lo.s grabs. 102 

F ig. 102- Prensadora para encolar con ganchos 

Y, 103 p.Ol' las que se consig¡u•e, ir101 taJn . sólo hace.t~ 
p1,esión solwe las partes Cllcolad,as, sino también 
cons,crvru:, en d encolado, la distancia entrle los 

Fig. tOJ- Prensadora para encolar con tomillos de presión 

agnjcr<>S de la perforación, los et1,alcs, justamente 
po1, media de la prensa, se ajustan a dos filas de 
ditenles, clist·anciados cntl'e sí con arreglo' al pa.sOt 
de_ la pedox.ación general. 
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Al ~encolar, laJ obrera lleva a 'cambio también una 
Tlevisión somera del film. Para facilitarla esta la­
bor, se han conslruído expresamente unos bancos 
de trabajo, cada uno de los cuales tiene un cris­
taJl a. través del cual trasluce una lampmilla eléc­
trica, y armado en el plano del banco. 

Conviene que cada banco tenga dos prensas, a 
fin de que la obrera pueda dejar por cierto tiem­
po cl encolado bajo la presión !de una die aquJellas, 
y, ~en el entretanto, trabajar en la otra. 

Los filrns que liene que encolar, la. obrera los 
11ecoge do unos grandes cestos fo¡rrados de tela 
suaVIe, de cuyos oeslos ieá aquella sacando paula­
tinamente la.s tiJ•as, y tOnrollá,udola.s en una bo­
binadom.. Luego, ·una vez qu.1e las ha o~denadp, 
con arreglo al cuadr¡01 de monladu:ra, procecterá 
al ICllOOltadOI, C:n tal J)orma CfUC. la b:obina CfUOd'C' 
desde lu•cgo presta pa:ra s•er pu1esta; en 'SU caja co­
l'l,esp,ondienle y luogo a la venta. 

Fig. 104- Enrolladora s imple Fig. 105- Enrolladora múltiple 

Cada banco habrá de estar prOfVisLo con dos 
'enrrolladoras de man,o. Hoy día se emplean con 
gcnel.\al fav·or las cnrollado.ras ho!l'izontales, por 

1 

J. 

l 
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las que el film queda menos manoseado en sus 
dcfeo:enles m an ip u Iaciones. 

En los grabados 101 y 105 'h~n sido repr-Oducidos 
dos moldclos de .cnrolladoras simple y de engra­
naje; y tm ~el g.rab. 106 se ve una enrollado.ra de 
dos calt'i'!ClQS par monlura. 
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Una bu~111a. obrera, en una jomada de trabajo 
d•e. 10 horas, p¡ue'de en~oJatL' di~ 800 a 1.200 mlcü·os 
rue film. 

CompTobación del acetato de amil.-Para. com­
probar la pweza de ~te producto, hoy día em­
p1eado en gran escala, y, ppr tanto, falsificado y 
adulbera.<io c<m. mucha frecuencia, se le somete 
a una: destilación ñ·accionatda. 

El pr~ducld prur~ d:estnru;á: c,om'pletament~ enl'l:a 
lots 1352 y l~ 142o. El aoetaLOt ·es tanto, mláJs bueu1iO•, 
cuanto niJáls oontiellle de ~cetato de isota.nril, qu.e 
destila ra. 138o. ,. 

Un buen acetalo ha de disolverse cuando mlenps 
un 10 o;o, ~n peso, de celu.W.ide. 

Pa:na cerciorarse ,de la p'ureza de aquel pror 
dueto, l1.0i hay, p;ues, sino, ejecutar, la, soluc.ió¡n en 
las prop.<»,·c1onoo ,a¡ntellich;a.s. 

Gó'1.1bense ten pedacitos 10 gr¡aimoo de film limp~o 
de gelatina. y pónganselo's en 100 gr¡a.nms de adc­
tato. Al cabo de algún tiempo, los P.edacitos aque­
llos rormru·án un 'magma en el fondo del reci­
piente. Agitan'd.o, a menudo, de ser bU¡eno el ace­
tato, •el magma se disolver;á. en 24 hpir',a¡s. 

Limpieza de los positivos. - Comp¡ has:bai la¡ m'ás 
l•eve traza 'exl.raña que se a:db.iera ra¡l film es' bas­
tante pama. eslroperu· la proyecci6n, y teniendo en 
cuenta que 101 agua corriente ~empleada para el 
lavado mantiene unas sales que pueden quedar, 
aunque sea. en dosis pequeñisimas, oob:rle las pe­
lículas, se ha¡ generalizado la. oostumbre de lavar 
estas ítltimas. 

Pa:na: ello, 151e textienlde el film sob'rtHl!Ita tablita 
de un Jl!lell·OIIdq largOl y oubictla con piel de 1j>abalí, 
luego se frola el film por la parte no gelatiniza.da 
con un tamponcito también de. piel de jabalí im­
pregnado ~ lillcob,ol. .. 

1 
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Limpieza mecánica.-Como la limpieza a mano 
exige demasiado tiempo, en los grand:es estable­
cimi:eulos se .emplean unas máquinas ad hoc . 

. 1 

< 

El grab. 107 reproduce una. de estas máquinas, 
limpriadoras y s·cc.ad01ras. 

En .ti hállas·e el d·cpósito del n)oohol que im­
pregna •el tampón B apoyado en el filrn O. La 
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corl-ea F, movida por la polea E seca el film, 
comprimido conlra ella por la rueda D. El film 
se enr·olla .automáticamcnle en G, en donde fun­
ciona una a·ansmisión. 

Esta máquina puede ser puesta. en movimiento 
por un molorcilo de 1/4 de HP, y ejecuta una 
labor de unos 1.800 metros por hora, siendo así 
que ninguna obrera podía dar en aquel período de 
tiempo ardba .de 300 metros aproximadamen~e. 

lJ!ledidora.- El grab. 109 representa una. medi­
dQ'ra moderna. (Talleres Lux, París), armarla enl..r;e 

Fig. loS-Medidora ordinaria 

dos enrx>lladoras. En F hay un cilindro dentado, 
los pequeños cilindTOS 0 y 1lJ funcionan COlllO 

tendidores, mientras el cilindro de muelle D sirve 
pat•a sujcLax el film. El eje del cilindro deula.do 
se halla en G, mientras en H hay d eje del 
ínldicc ldc los cenlímetr¡os, y en J ~C-l del indi­
dioc Ido los mclro,s. Un clienlc J impidle la contra­
marcha. 

Estas medido1ias, pm'a ser ·exactas, tierue1n que 
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.... ·' _ ·. Fig. 109 Detalle de una medidora cLux» 

medi1• unos films cuya perforación tenga un paso 
igual ~al de los dienlcs deL cilindro F. 

Comprobación con ellente.- Si•cmp:re que las liras 
de film posilivo proceden del s•ecadle:roi pru.·.a. la 
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montadura, o bi'(llll <fue haya qu•e comprobal' el 
negativo, esb.'L opm~aci.ó,n es 'Cil propáo· diL,ec~Oil' de 
escena quüen la¡ ej·ccllta, o, si nol él, 1el opet"ac~or 
o la perrona encargada de armar los films. 

Resulla perjudicial someter a proyección las li­
ras y él negativo. Por lo mismo, la comprobación 
se hace pasando. et film ~incidiendo con nn lrans­
pm·ente fuertemente iluminad<>¡ Y. observá¡ndolo co¡n 
un ¡,enbe de aumcn~. 

Así -es com<>1 so pue'de pr,o,ceJcJie'r a la¡ elección 
ele las escenas repelidas, al cortte de aquellas pru·­
lcs del negativo que resulte ino_portuno imprimir, 
y al m-reglo definitiva <le las escenas con sus oo,. 
rrespondimlles rólulos en los positivos. 

Comprobación po1· medio de la proyección.- Esla 
operación se ojeculla¡ sO!lamenho sobro el p,osiüvo 
do muesb.,a, y pa¡ra los últim<>IS 1~eU>qu.es aulles do 
a:rmla'rlo, iOl ,bi,en ~SObre ~do, positivo P,Uesto a la 
v·enta. 

Palia hacer esta comprobación, hace falta una 
máquina para proyecciones muy perfecta, que no 
ejerza ~dema.siado influjo- en la perforación. De 
ser posible, convendría qu~ fuese de fricció!n. 

La salla para proyección a:nexa al l,a.Her de mon­
~adllUll<;, nQ 'es preciso qtue sea muy grande. Basla 
con que haya¡ u'na distancia de 5 metros <ml:l~e el 
objetivo y un lienzo de mel.riOs 1,25 dle an­
cho, para que resulle una pr.oyecció11 muy apro­
piadUJ para la compr.obación de que se trata. 

A -esta proyección asistirá el director ele escena 
y Ja per5o,na encargada dlel monlaje, a f~n de que 
1c.sta últinlia puled¡a con arreglo u las indicadof­
n'c.s qill'e aq'ucl Io haga, cortar, subsliluit· y or­
donm· el film. 
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Arreglo definitivo del "film,. 

Una v;ez sacado el ejempla1·-muest1·a perfecto, se 
proocde al arreglo definilivo del .negativo. para im­

Guta prácti~UJ ele 14 cinemalogra{ía. - 15 
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prünir luego cuantos •ejemplares puedan hacer 
falla. 

La producción que se ponga a la venta, ha de 
ejecutarse sobro la base del mínimum de lo.s con­
tratos eslipulado.s, aumentáudosela sobre la base 
de loo pedidos. 

Colocación ele los films en las cajas.-Los films 
posilivos hay qnc enrollarlos do manera que no 
queden demasiado prietos para qure la gclat1•ta no 
se avcdc bien p or la excesiva compresión, bien 
sea po:r el mucho rooo, y esl<> lanlo más, por 
cua,nlo teslc úllimo desarrolla ei:cctriciclad, o,rigi­
náindos·e co1n elLo el inco.nveni•etllc de que wn fil·m 
p1~esenta u.na. cspcci•o de lluvj.a de chispas, durante 
su (Prt•Oly,c·cción. Los rollos quedUin envuellos 1C.l1 pa¡)lcl 
de soda y ·oncal"r.adoo u:no por uno en unas cajas, 
d!o m~Lal, o do c~n·lón. 

P1•CJfcribk!S ·¡·cstlllan las pu·imcras, po~· cuanto du­
ranLc el viu}o pucde111 quedar cerradas hermélica­
menle, mi•onlrus on las de carlón pcrneh·an el ail'!e 
y la humedad, además de qu:e lierren cl inconve­
Illie.nle do que se dcsforman. 

En ICl cxlcriOl" de cada caja, hay que indicar el 
Lílulo del film, así como el número de órden con 
l'especlo a la proyección, de la bobina contenida 
en la caja. 

Edpedición.- Tratándosc de una substancia in­
flamable, convendría remitir los film en unas ca­
jas mclálicas, dcnlr-o do las cuales se colocarán las 
caja.s de cartón o de mela.!, soldán,dolas, y decla­
rado su contenido en el acLo de la expedición. 
Pero gcncrahnenlc, se emplea¡n unas robuslas cajas 
d!c madom1. 

Conservación de los negativos.- Todo estableci­
miento ha de LCilOl' ·el cu1clrucla de conservar los 
[}Jegativ.os •en unas cajas metálicas de.r;r:a~s, ruma-
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cenadas en un local cuya ~emperatura y humedad 
sean consllantes. 

Pal"'cl. cOI_lScguir la cOinslancia en la humedad de 
dichas C:OlJas, se han co,nslruído unas de doble 
f<Jindo, qucda¡ndo scpa1'aclos ambos fondos, el runo 
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del olro, por medio de una especie de emparrillado. 
(Grab. 112). En d fondo inferior se coloca¡ un 
fieltro impregnado de agua y estrujado, que, con­
servado siempre en un mismo grado de imbibición, 
lo impide al film, colocado sobre el emparrillado, 
secarse con exceso, hasta tornarse frágil. 

Fig. rrz - Caja de humedad constante para «films» 

También conviene comprobar con frecuencia el 
eslado de la gelatina, que, como es sabido, suele 
enmohecer y JXX.lrirsc con gran facilidad. 

Del mismo modo que Jos negativos, consérvanse 
loo positivos. 
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CAPITULO XIV 

EL PROYECTOR 

Generalidades 

La denominación de proyectores abarca los di­
teroubes apar.alos que sit·vc.n para la proyección 
de l01s films. 

Un pro¡y¡cclo!r oompleLo oousla d'Cl lo siguien11eJ; 
a) de la linterna con su condensador y su pe­

queña pila. de agua; 
b) del nl!ccanismo cin~ma.Logr4fioo p¡¡·opiamenro 

dicho; y 
e) de la fuente luminosa. 

La linterna 

La linbe~na. eslá. formada por una especie dte 
caj~ de mcL.al, en cuyo inlel'io.t' se. halla la rruMte 
luminosa, que, teniendo en c'nent.a las necesidades 
cinematográficas, ha de ser tan clara como in­
I1CI1Sa. Y como las fuentes lnmillOSas muy intQllsas 
o.dginan n1ucbd calO>t', las linbernas para los cinJe-
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matógrafos habrán de estar construídas con es­
pecial cuidado. 

Hay diferentes modelos de linternas, cuyo ta­
maño varia con aneglo a la intensidad de la fuente 

Fig. IIJ- Linterna para proyectores 

luminosa. Dichas linternas llevan en su parte pos­
LCliOJ.· una pucrtecilla que le consiente -al operador 
maniobrar la fuente de luz, y dos ojos, o puer­
teciUas laleJ.1al,es cerrados con cristales encarna­
dQS, quo pc:rmiten vigilar la fuente luminosa sin 
quedar rdcslumbrados por ella. 

Casi todas Las linle11nas llevan un plano móvil, 
en el qno la fuenLe luminosa puede moverse hacia 
adela:rüe, o hacia alnás, o de un lado· :para olro, 
s•egún las cxigeiJlda.s. 
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El.condensador sirve para recoóe.r la mayor ~an­
Hdad pooibJce de ;rayos pr.oced!<!inU~ di~ la fuente 
1 umi1110$, qucd·aJndo ;i.nter<:nlado onh~ ésta y La 
imagen que ha do proyectarse. Los rayos emitidos 
p01r la fuente lum1uosa se concentran por medio 
dd lenl'8 sobre un punlo en -el quo se halla si­
tuado el objetivo. Es justamente la lenle, lo. que 
so llama condensador; y, en cinemalograiía, cons-

Fig. 114-Condensador abieno Fig. ••s-Condensador cerrado 

La d·c un sisl~ema de dvs lenL·es pLano-convexo vuello 
hacia el inle.lior (grah. 111). 

El grab. 115 reproduce un condensador cerrado. 
Pat,a eviLar las consecuoncias del l'Ccalenlamienlo 

a quoo puedo drur lugar la condensación del calar 
sobre los lentes, que se verifica paralelamcure a 
la condensación de los rayos luminosos, ellenlc del 
condensador •está armado 011 tal forma que el aire 
pueda circular libremente en <i'errcdor suyo. Lo 
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cual no excluy(}, s1n embargo, la posibilidad de 
que, con algutlla frecuencia, los condensadores se 
fundan o rompan. 

Respecto al tamru101 de los citados condensadores 
pam cincmalógraJos, .nos limitaremos a decir que 
sólo se emplean aquellos cuyo diámetro pasa do 
115 m:m.; y cllo porque es preciso dejar cie1·Lo 
espacio eni.Ve el condansador y el film, a fin de 
evitar la fusión de la gelatina por la ra<liación. Ha 
sido mcr~cs~er, pues, a pesar de lo pequ¡eño de 
las imágencs cinematográficas, adoptar un cOOlden­
sadQ!' nmyor quo •ellas, siendo asi que para las 
pro~cccioncs fijas , 'On l,as que la imagen so halla 
más oe.rca al condensador, hay bastante con un 
oondeln.saclor cuyo diámetro sela! igual a la ctila­
gonal do laJ imagen. 

A falta dol condCIJJSadbr', y a:nte unas fuentes lu­
nünosas délJiLcs, se usc.1111 •unos espejos parabólicos 
o 'CSférioos cóncavos, como' reflectores (grab. 121). 
En el caso de qu o IUJ fu01n~c luminosa sea más in­
bonsa, so .subsliluyc.u lo.s esp•ejos de crlstaJ, con 
unos metálicos. 

Fig. 116-Baflo refrigerante 

Re{rige'rante. - PaJ.1a eviLar que el film se infla­
mio, a oonsccuCincia de las radlaci011es dlel conden­
sadolr, se inlcrp<llt1!0 OnlJ.·e éste Y. el film una pe,.. 
qu1e11.a pil~a, de agua formada 1)01.' doo crisla1es pla-
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nds qtlie ci~·3Jn las dds bas~ de un cilindro de 
metal (gmh. 116). El 'agua de la pila aquella ha 
de s~ea· 1de.sülaida', 01 hervida. 

A fin dter gue el agu.a iD.O se calieniJe, ooD.. lo dUal 
la Junción de la: pila resulta.ria inúlil, se acootum­
bra P.O)ler en comunicación la repetida pila con 
el agua oorri~ente, según se hace con loo r efrige­
rantes de agua 'en 1o.s labotratorioo quimioos. De 
teste modo, so aJdquiere la: garanlía absoluta, to­
cante ;a la in;colu¡nmidad diel filtm. 

~1 mecanismo cinematográfico 

En d cap:ítulo dedicaldo a la máqtooa de toma, 
nubim()IS die hablail.· y:a de su rleverrsibilida:d. Pues, 
ha sido justan11Cnle dicha J'(Wersibilidad, la que 
ha determinado la construcción del aparato de 
desarrollo, o mecanismo de proyección. 

Este compónese de doo almacenes, uno para pre­
parar ~el fil'm aules de la proyección, y otro para 
orwollarlo, después qrue ha pasa!do, sucesivarnCinue, 
dtelanle tdel ve:nta~tillO' del objetivo, del meca.nism:o1 
dte ,aV'a:noe y sallo, dd ohttrr~adm· y el obj,eliVK.lt, 
cxaclame'Illle como ocurre co11. la máquina de toma. 

La diferenciación. es meramente formal, pues di­
choo almacenes son circulares, teniendo una bo-­
bina central para enrollar el film, y están guar­
dado.•; oen mLas cajas de metal ciHndrlcas J>ara de­
~endor tel film c01t1.lra la posibilidad de un incen­
dio. La tdilicl•cncia estriba aclemlás cu la función 
dtel obturador y en olr()s disposWvos eispeci'ales 
cuya descripción nos dispo¡1en1os a: dru.~. 

El obturador en el aparato de desarrollo y pro~ 

yección sjrvo para iuterceptru· loo rayos luminosos 
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en el período de descanso. de un fotograma, des­
pués de proyectado el que le precede inmediata­
mente. El obturador da, por tatuto, el mismo nú­
mero de vueltas del mecanismo de avance, y está 
formado por un disco metálico lleno por 1/4 en e 
(grab.) 117) y por la pa.rlic restante, abierto en B. 

) 

Fig. 117-0bturador 

A 1c.s ol ,aguj•ca·o. p¡tU-a dar Vlueltas. El obturado~· fun­
ciona 'Cill trul f101r·ma, que su p;ar~e llena pasa c.oiin­
cidi,e ndo 00111 ·el pibj>eilivo dlll·.a.nle 1el 'D'eriodo de 
descenso. Dur:run.lc l•a¡ pru~a'da instanlíánea d:el fo­
·tograma coincid~endo <'Pll el objetivo, los ra.yps 
pasan librcme.nlo por la abertura del obturador. 

1'ambores de introducción de 1·izo.-Como hoy 
día ocurre con frecttencia de ~ener que pro~ecLa.r 
unos rollos de film que miden más de 3 y 400 
metros, ya se ha. pen.sa.do e11 el medio para elimi­
nar los inoonvenic.nlcs quo puede origin.a:r en la 
perforación de la película la excesiva tensión, de­
bida al esfuerzo que supone el tener que haoer 
gir·ar unos rollos cuy¡0 peso pa~a, a veces, de tr~es 
kilogramos. 

Por consiguionle, se les ha aplicado a los apa­
ratos do desarrollo unos cilindros rotativos espe­
ciales en Los que Ollgrana la perforación del film 
(gral.J. 118). 1 

A ICS una. g11ttcsa, bobina. de film. L a ptelicula 
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a11.·astrada con un movimi'CIÜO contin'uo por el ci­
lindro dentado e de inlr.oducción, queda compri­
mida sobre el cilindro e, debido a los pequleños 
cilindr05 B y B. La película. corre con facilidad 
~ntre las paredes D y E de un. corredor. Antes de 
introducirla en ellas, dejaremos un fragmento de 
film G libl'C, de rizo. Luego el film quedará co­
locado ·en derrcdox del cili.ndro dentado F, puesto 

o 

s e 

6 e 

D E 

Fig. 118- Tambor de introducción de rizo 

en movimlonlo p0r la «Cruz de 1\Ialla», y ya no 
podrá avanzar a cada sallo del muelle, sino ten­
diéndose on la porción G-F. De este modo, el es­
fuerzo será ejercido ta11 sólo sobre un fragmento, 
y el film 110 acudirá, dcsarrollándosa, de la bobina 
A, sino .a consecuencia del m0v.imienlo continuo 
fiel cilindr'O dentado e, que hal quedado indepen­
diente del sallo del cilindro F por medio· del 
rizo G d'e la película'. 

Encuadrador.-Para conseguir crue el centro de 
la imagen coincida COII1 el oentro del obj,etivo, s'e 
ha aphc.rudo al ap:u·a~ol <11e avancle y salto un 
órgano, qu1e, 1,egula~1:d01 con arl'eglo. a la perfo:ra-
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ción (l!e 4 .agujeros pox cada fotograma la puesta en 
pirQIY•OCción do dicho fotograma~ evita el pl·oredi­
micnto pOli.' tentativas, permitiéndo,lc al op:cratdOil' 
encuacl:r.a:r libremente sobre tel lienzo de la.s pro ... 
yccciones, sin tener· en cuenta la pcrf.oración. Todo 
este mecanismo de encuadradura está, dirigido: por 
una palanca. 

Descripción de un c¿pa1·ato-modelo.-En loo gra­
bados 119 y 120 va l'Cpwducido un .aparato Car­
penlier-Lumicre, modHicado por la Compaflí.a ge­
neral de los fonógrafos, cinematógt·afos y apara­
tos de precisión, de Paris. 

El aludic!Q a.paraL() tanLo plll•ede po¡ruerse en mo­
vimi•ento con la mano, como por medio de un 
motor. En este. último caso, 1~ correa de transmi­
sión le ·es aplicada en .Z a la pOil.ea de garg~n~a. 
El número 2 indica la pO!Sición del •e:ngr~unaje, y 
ICl número 3 'Cl rectángulo pu•esLo· 10n movimiento 
por él. Sobre el mismo eje 4 del engranaje, há­
llase insertado el obturador 5, sujeto al eje por 
un Lm'fl1illo 6, qtlJc pen¡,Lra en 'tUla. r.amu·a del pro­
pio 1ejc. También há.Ua.se sujeto al10jc 4 u.n piñón 7, 
engranando con la rueda dentada 8, sobre cuyo 
eje se encuentra, por el otro lado de la consu·uer 
ción, u;¡1a :r1lled3i de á,ngulOI 9 que engrana con otra 
ru1cda de ,áJngulo 10. Al •oje de ésta s·e le aplica 
un m3¡uubrr.io 11 p~a la maniobra de mano. Para 
cada vuelta del manubrio, el engranaje 2 y el 
obturadm· da.n ocho,, lo cual corresponde a un 
aVIa.noe de od~ f.o:[¡Ogr¡amas. Eu 1el ej•c dCJl 1Í1anubrio 
'CiShfl inserlad:a, la rueda dentada 12¡ que engran;a 
oon la rueda 13, mienu·as en el eje de ésta há­
llase un cilindro dentAdo 14> según el p aso de la 
perfm·ación universal. Aquel es el cilindro¡ infec­
r:ior. La pueJ•LecilLa 15 se puede abrir, y allí Sie 
'etncucutran !adaptados los cilindroo Oipreso;res 15-16 
que obligan a. la película a quedar sujeta al ci-
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Fig. 119-Proycctor de Carpenticr-Luoúere (revé:: ) 

liuch·o <le introducción. La rueda 12 engrana tam­
bién con una l"UCda, invisible en el grabado, que 
pone en movimiento la cadena 17. Esta., a su vez, 
pone e11 movimiCJnlo el cilindro, denlad.o 18, que, 
c<m ICl pequeño cilindro 1 D, constituye el introduc­
tor superior. E tl la pu,er~ccilla 20 se oon.tiene cl 
cuadro 21 s,uj,eLo a¡ los so,stenes 22. La pe li,cula 
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Fig. 120. Proyector de Carpcntier-Lumicre (perfil) 

queda. sujcla. por sus bot•des a Jos corredores, de 
los que se perciben las extremidades eu 23. En 24 
se obsCTvan los sostenes que sujetan las películas 
co:nlra laiS barrilas de hierro. El botoncito 25 sirve 
para oe:r:r:ar la. puertecilla. La separación del ob­
j1etivo y el cuadro va dirigida por •el botón 27, 
que ftmclona median~e la palanca 28 sobre el por~a:-
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ohjelivo 2:J y el cuadro 30. En 26 hay dos brazos 
de la horquilla. sosteniendo el rollo del film,. En 
31 ICSlá la m·nu.tdura del objetivo, y en 32 el botón 
de la cremallera para la Jntesta en su punto. Por 
(Jllimo, la polea 33 da lugar· a que el film ya pro-
yectado se cmollc aulonuHicamenle. · 

Fuentes luminosas 

Llamaremos así los var1os apa:raLos que llevan la 
fuente luminosa a la linterna. 

La más. corriente de las fuenlcs lumiuüsas, es hoy 
día la. eleclricidad. El arco, voltaicO! con,c:.spon.de 

Fig. 121 Reflector de espejo parabólico 

pc1·fcclamenlc a las necesidades de las proyeccio ... 
ncs. Y nosotr0s, después de dadas las indicaciones 
elementales necesarias respecto a eslle sistéma de 

aura práctica de la cinemalografía.-16 
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luz, nos limitaremos ~ mencionar los deJ:ILát; sis­
temas y fuentes luminosas, aco.nsejáudoles a los 
lectores la lectura de las Qb:ras especiales publi­
cad~ sobre esta materia. 

Es difícil, que el empresario de trna sala de 
cincmalógraio tenga que producir la energía eléc­
trica para su cua.rlo de proyecciones. En la ma­
yoría de las poblaciones eAisten ren la actualidad 
instalaciones de luz clécldoa. Apuntemos desdie lue­
go las inclica.cloines relativ¡as a una de estas insta­
laciones. 

SistMna de una instalación.-Una Vlez hechJaJ la 
d·erivación !del circuito getnel"al ca (grab. 122 y 123), 

ce 

Fig. 122-Derivación simple para Fig. 123-Derivación con amperó· 
sala de proyecciones metro insertado 

la con·iente llegará al arco A, pasa>ndo por un 
inlierruplor 1 y (Una resistencia R. Conviene co­
nooer la inlcnsidnd de la corriente para calcular 
la l,esislencia; y, con ese objeto, se intercala en 
el circuiLo un amperómetro A, con an,eglo al di­
bujo del grabado 123. 

Es pl,eciso que los alambres de la instalación 
estén prdporcionados con la intensidad llllá.'l:ima 
d!e 1jal C01'!ricnLc quo habrá! de P,asar por renos. Así 
como convi,ene que la Huea¡ de se:rvimo1 para 1nn 
cincmatógr¡a¡fo se haUe sep¡ru·ada die la linea ge~­

neral POil' medio de uiJ:l intenlup.~or esp1ec1aJ.. 
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Fig. 124- lntcrruptor tripolar 

Fig. 125- Inlcrruptor bipolar 
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Elección de la co?Tiente.-La corriente continua 
es la que mejor se presta. para las instalacionJe.S 
cinematográficas. 

El arco generado por una corriente alterna no 
hace convergir sus propios ray<>s sobre el conden­
sador de la linlema, pues los didge en todos sren­
lidos (grab. 12G). Este puede evitarse por medio 
de un espejo parabólico-rcflecl:t>r (grab. 121), pero 
sin conse:guir ;resuHados completamente satisfaer 

Fig. r26 
A reo de corriente alterna 

Fig. r27 
Arco de corriente continua 

torios. En cambio el a:rco de corrirente continua 
envía la mayoa·ía de sus rayos hacia rel condensador 
(g1·ab. 127). Se calcula que, dada la dispersión de 
los rayos do un arco de coniCillte alternada, el 
ampera.je necesario para alimentarlo es de un 50 Ofo 

más grande del quo se necesita para un arco d e r 
corriente continua. 

Es de a.consej~u·, por lan.lo, -el empleo de unos 
transfo.rmado1·es, en rel caso de que la corriente 
de la población fuese alternada. 

T1·ansformado1·es y conmutadores.-En dicho caso, 
se pueden adqptatr varios tipos de transformadm·,es, 
cuya tuliliclard consiste en que se eoot1omiz,a una 
cantid,ad COIIlSidc'J:able ,de oorrlente, disminuJlendo 
su bensión. y arumaulando su inbensidad. 

Muy acOinsrcjables rresultaln, entre: o:tr.os, los tr,ans-
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... 
formador;es roLativos o conmutadores. Exceiloo.te 
es el c~runulador de la Casa francesa Gaumout, 
cuyo rendimiento .es de un 75 o¡o. Así, por ~ejemplo, 
!lecibiendo 220 volls de 20 amperes = 5400 walls, 
devuelVJe 3300 = 60 amperes, y 55 volts. 

, 

Fig. 128- Arco de carbones oblícuos fuera del eje 

Un c01·1o cálculo es baslaute para demostrar 
el 11cndimicn lo económico del cqmnertidor ci­
tado. 

Supongamos que la corriente cueste 0,07 po.r 
h'eclo,•allio-hora, y haya que alimeular un laXe<> 
de 30 ampcrcs. El ní1mero de hectoiVallioo que 
se necesita producir será, pues: 

55 v X 30 a = 16.5 hect. 
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PeT"o como el conmulador rind•e un 75 Ofo, es 
menesler sumi·ulslrarle: 

16.5 

0.75 
22 hect. 

Fig. 129-Arco de carbones sobre el mismo eje, colocables oblícua 
y verticalmente 

El apara lo consumirá por _cada hora: 

22 X 0.07 = Ptas. 1.54 
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En cambio, de Lomar la corriente de 110 volls, 
se consumi11á on una hora.: 

30 X 110 = 33 hect. 

•esto es, 

33 X 0.07 = Ptas. 2.22 

La diferencia, de 0,68 no es muy grande. Pero 
un.a ll1Ja:J:'cha de unas cuantas horas evidencia la 

Fig. IJc:>-Arco de carbones perpendiculares el uno 'al otro 

economía que se obtiene adoptando un conmu­
Lador de Gaumonl, cuyo precio es de 100 francos, 
aproximadamcnlc. 

Dicha economía amne.nla, de oblenerse la co~ 
1-riente para poner en mo,rirniento ~1 co,11mutador 
al cOisLe de fuccza, esto es, por m'enos de 0,07 por 
heclovaltio-hora. 

Mot01·es de corriente alternada.- Hállal)Se & COI­
n1.1ercio dOiS Lipps de molo•res, por inducción Y. de 
cepillo. L01,5 primeros son muy sencillos, pero su 
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• 

Fig. 131- l\Iotor «Gaumont», de corriente alterna 

Fig. 132- Motor «Gaumont, , de corriente continua 
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V'elocidad no puede regularse por mediü de 'tUl 
l'Cóslalo, por cuan lo varía con aáeglo._ a la va­
l'iación de la relación enlrc las polMs de trans­
misión. Los úlUmos, 011 cambio, pueden regularse 
por medio do un rcóslalo, que se coloca al alcance 
de la m:.u1o del opc1·ador, cerca del pro)'fccLor. 

Fig. 133-Reostato alternado por series con el motor y el proyector 

Es~e reóstato se halla intercalado por series con 
el mo1o1· y el pr'>yecLor fgrab. 133). y disminuye 
o aumcnla po1· grados el Yoltaje en el motor, en 
forma tal que regula su velocidad. 

Como el cincmalógrafo tie11e que marchar a ra­
zón de l(j yuclla.s pm· minuto, conviene escoger 
una p olea apropiadUJ pnra la transmisión con aqtle.­
lla mm·cha. 

E l 1~eóslalo noo permile rt;,aular la tnarcha i!Wr­
mal, ncclcn\ndola, o hicn aflojándola. 

lutensiclad de la corriente.-La intC!IlSidatd d e un 
arco dependo de las proporcio:nes que se les qui'e.-
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;r1e da[1~ 3¡ la proyección. Téngas'e p1·es·ente' el cuadro 
siguiente: · 

Inllensidad 16 .am'Pf. : ~Hlch.a de la pmyección m. 2 
, 25 , » 2,50 
» 30 , ll 3 
, 60 , ,. 4 
, 100 , ll 5 

Fig. 134- Carretc desarmable para máquina de proyecciones 

En muchas instalaciones se acostulnhra emplear 
un arco lno proporcionado con el tamaño de la 
proyección, oon arreglo al cuadr.o citado. Pero, 
par nuesiTa parle, desaconsejamos 'e5he sistema, 
pues, con él, las proyecciones nunca saldrán cla­
ras y límpidas. 

Regulación de la luz.-La posición mejor p:a:ra 
iluminar 1el li<~I1ZQ do las pr.oycccioues no se obtiene 
sino a fue~a de lenlalivas. 

Pa!Iia cada fwcnLo luminosa. di~erente del ~treo, 
haae falLa :rcgulro.• antes la intensidad die· la luz. 
P,a¡r¡a¡ IC'l llll'COI do oo.rri·enle conlinu.a, es ppeciso¡ que 
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loo carbones estén nuevos y el cráter del arQo 
1esté ya foa:mado sobre el positivo de <ellos. PaJ:a 
Deconocer el polo positivo, téngase presente que 
ésbc sigue, aun después de interrumpida la co­
rriente, más encarnado que el negativo, y por más 
tiempo. 

Fig. 135-Serie de carretes 

Colocados los ca;rbolll-es en su sitio, esto es, el 
po,sitivo rurriba y et negativo abajo, se pone la 
1,esistencia 1en el primer grado, se aproociman los 
carhoDJes el uno al otr.o, luego se aguarda a que 
den una luz azulada anbes de llevar la resistencia 
al último grado. Después de lo cual, se esptera a 
quo el cráLer del polo positivo deje de a.umen{la¡l·. 

Cuando 'eso ha octtrrido, se suele decir que los 
carbonos c.sLán chechos». -

La distancia -entt·e los carbones mide, sobre poco 
lniás o mendsl, 2 6 3 milímetros para las corrien­
tes de 15-20 amperes, mientras .para las de 60-100 
ampcr•cs dicha distancia puede alcamar hast.a unos 
seis u ocho milímetros. 

Do estar d arco alimentado por una corrient!e 
alLeruJaida, la dislancia Clnl.J:'.e los car.boines tie.Die 
ijll'O :s,~r m¡enOjl.' que eu el caso de 1u.DJa! ro:rrieni~ qon-: 
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Li nua. La d istancia de un milímeb·a es bastante 
})aJ"a una intensidad de 15 amperes. Par a intensi­
dades sup erio:rCJS a las citadas, habr á que regular se 
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Fig. 136-Esbozo de un cuadro de repartición con resistencia.-.A 
Amperómetro. 1 Interruptor. e e Corta-circuito. 1' I nvertidor. 
L Llegada. S Iluminación de la sala. L ' Lámpara movible. ;M 
Motor. 

según las pr oporciones. En el arco de corrienue 
alterna el cr~Uer no se de~ermina. 

Son aconsejables los carbones cuyo pU.nto de 
ignición sea laleral, osto es, aquelloo que ptwdan 
dir'igil'sc hacia el condensador (gt·ab. 't39). 

Centralización de la l'ltz.- Tan pronlo cornp la 
fu o:n'le LuminOISa e.s conslante, se descubre el ob­
jetivo. L.a pl·imc.ra operación que hay qllle hader, 



Fig. J37.-Enrrolladora doble para cabina 
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es poner en su punto el objetivo. Después de he­
cho cslo, caso de que en el lienzo de las proyec­
ciones aparezca un rectángulo más o menos ilu­
minado y claro, sólo con mover de derecha a iz-

Fig. IJ8- Reostato de espirales 

quircrda y de arriba a abajo: la fuente luminosa, 
se oblendrá. la clatidad más completa. Mas si, a 
pe,sar do 101llo, se siguen vi!enllo Ltnos rinoo¡lles ro­
jizOIS, 1enl.o¡nccs hay qu<(~ .a:n.ojar la fLLenhe Jumi­
nqsa drel oo¡nld~nsa¡dor, y, de ser azul rel centro del 
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lienzo citado, hay que pr,ooeder -en sentido in­
verso. 

Fig. 139 
Tipo de carbones para proyectores (a la derecha el condensador) 

111ás fu:entes luminosas' son: la luz Drwmont, pro­
ducida p 0111 la, combustión de una. lii!esQOl:a,nza de 

DDD 
DD[i] 

Fig. 140.- í\fanchas en el lienzo de proyecciones. I: Lámpara fuera 
de centro a la derecha. 2: Fuera de centro a la izquierda. 3: Fuera 
de centro en alto. 4: Fuera de centro en bajo. 5: Lámpara muy 

separada del condensador. 6: 1\luy cerca 

hidrógeno y oxígc.no a presencia de un trozo d e 
cal viva, llamada también luz oxídrica; la luz osi­
etérea, la osi-acetilénica, ele. (1) 

(r) Cfr.: Lobel, obra citada. 



CAPITULO XV 

INSTALACfONES PARA LAS PROYECCIONES 

General ida des 

ücjaodo aparlo las instalaciones lrauspo;rtables, 
que forman piado dol malerial hislódco 1~elativo 
al cincmMógruf'o, proctu·a¡·emos des<:ril)ir lo qtte 
ha de set· UIUl¡ i nslalación cinematográfica de lo 
más moderno, es decir, una sala para los espec­
táculos públicos. 

Empcza1·cmos diciendo que la primera habilidad 
de Loda p cl'sona que quiera instalar una sala para 
proyccdoncs públicas, ha de ser la de sab~r es­
coger el local , mojar dicho: ]U¡ localidad en las 
calltcs de más lt'ánsilo de las grandes poblaciones, 
Q bi,en en los contr0s do r•eunión públicos de los 
pucbloo de provincia. 

Más vak clogit· un solar libre 1en una localidad 
contigua a unas arterias ele mucho u;án..sü0., que 
csc{)lger, por razones de cco.nomía inioial, una sala, 
atunqltuc iSe¡t~ 1a COir~a distancia dCJ l{)ls centros de 
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la vida do una población. Los gastos de cons­
trucción de la. s•a.la sicmpro quedarán compronsados 
soln·adamcnte pot· el mayoJ' rendinüenlo· del local. 
Sólo en el caso: de crue coincidan varias circuns­
tancias favOírablcs , podrá escogerse como sala para 
•e.c:;pecláculo·s públicoo cinemaLográficos 'ulna sala o 
local cubiertos. 

Las salas cinematográficas para las proyeccio­
nes públicas tienen que hallarse absolutamlente 

Fig. 141- Proycctor completo 

ubicadas en una planta baja, y convendrán no 
abrir las puertas de entrada coincidiendo con las 
vías de loo tranvías, y, en general, 011 unos p·unlos 
por los que resulte difícil o moleslo' o peligroso 
pasar, como lo son, por ejemplo, los cruces de 
call·es, y Lodos los pasajes estrechos. Po'r boni­
tas, ·espaciosas y cómodas c¡ue sean las salas ci­
ncmatográl'icas, para penetrar en las cuales haya 
que subir ,por una escalera, o bien pasar por unas 
call•es incómodas, ,se puede afirmar de antemano 

Gu{a pr&ctica de la oitlcmatograf{a. -17 
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que nonca .se verán pobladas, ni medianamenbe si­
quiera frccuenlada.s. 

El cinematógrafo es un espectáculo veloz, que 
no constituyo ~mnca lo que se dice un caconteci­
mienlo . Pot· tanto, la curiosidad suscitada en el 
público por los carteles ha de resultar siempre 
fácil para .satisfacerla, sin pérdida de tiempo, asi 
como sin moleslias de ningún género, habiendo 
además una proporción perfecta enb,e el espec­
táculo y Jo módico de su precio. 

Evitar todo aquello que puede d ehenerle al pú­
blico, o jnducirlo por una razón o pro~ otra a 
pensarlo bien anles de entrar en 1m cinemató­
grafo, ha dle bcner el te5peciJal ctú<ladJo, to® ol 
qUie qlui er a Vlcrr p'l·ospera.r su ~mpresa. T a!mbién 
convi10l1e que el p úblico se lencarifie CO!U :un 1ocaJ ; 
y ICiSLO dcpoodQJ.~á del confort die la sal:a, de lo 
moiClJcrJ'nO y perfecciotl:rudo de sus i nslJailacio1ne.s, y, 
sObre loo.o,, do lo variado y 'entrebCJnido die los 
ptrogramas d!Cl csp·ccLáculo. 

Una i~1s talación de pii7dyccciOIJles consta de una 
sala para Jos espccladores, del lienzo para las ptrOI­
yleccioncs, ele un cuarlo para las pr.oyeccion~ COill 
su correspondienle máquina y la instalación lu­
minooa, y , además, de unos locales de asp.era, de 
al:twaclivos, servicio, etc. 

La sala 

La sala de proyecciones con sus dependencias 
ha de hallarse a un nivel único, para cp.1e el pú­
blico, que, a veces, Licue CfU'O salir a obscuras, 
no. tropiece oon obstáculos de escalones, ni de 
plano.; inclinados. 
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Las dimE>nsiQUes de un..1. sala pueden ser dife­
l,cntes. Pero siempre ser·á preferibLe una sala ouyo 
ocjo may01r s•ea. perpendicular al lilen.zo de pr.oyec­
doncs, lo cual les p ermile Q. los espootado·rcs se­
guí~· m ejO!r el especbáCJUlo. Sabido es cru1e Las salas 
muy alllas se ven mJás fl•ocuontacLas que las bajas 
do techo; y ello por evidentes razones h1gi6n.i­
cas. AdiCmás, la a ltura de la sala consi•ente inst.a­
l:ll· tmas localidooes sobre e l mvel de la planta 
baja, con lo cual, aumenta el número• de los es-

Fig. 142-Sala para proyecciones con el lienzo iluminado direclamentc. 
A Cabina. B y B Entrada. C Lienzo. D y D Pues1o para el 
público. 

pcctadomes, y, por ende, el imporbe de la.s e Jl­
tr.·ad•as. 

GCtn er·almente, las salas de lOiS ciruemalógt~a.fos 
no s01n muy g•rrundes. Por lérntino medio, mide.n 
do 14 a 25 metros de largO!, y de 7 a. 16 mct.rtOs 
d e ancho. 

Cou at1·eglo a las dimensiones, pero• no en razón 
directa p invetsa, sino según las exigencias d e 
la ubicación, va.r:íau la elegancia, e l decorado y 
el mueblaje de las salas cinemalográficas. P·cro 
así oomo JJ.ay salas pequer1as elegantes, también hay 
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salones j,nmensos un tanl.o descuidados. Hoy día, 
sin embargo, en los propios locales frecuentados 
por un público modesto,, resulla de todo .punto 
necesario la más cxquisila limpieza, habiéndose 
observado que aún el público más grosero pro­
cura respetar el decorado y el mueblaje de las 
salas, estando ese su respeto en proporción con 
el valor que aquel mueblaje y aquel decm·ado 
l'Cpresentan. Buena prueba de ello, es que a lodos 
los que se pr~pongan insLalar una sala de cine-

Fig. r 43- Sala para proyecciones, con el lienzo iluminado al trasluz. 
A Cabina. C Lienzo. D y D puestos para el público. 

malóg¡·a.fo le aconsejamos amueblar y alhajar el 
local con gran sobriedad, P.ero, al propio tiempo 
con cierta propiedad y confort. Ya han pasado 
las tiempos, de los bancos de madera, las sillas 
de a:ejilla, ele. ,\hora Jo qtLC hace falla, son sillon­
ciloo cómodos, rellenos o no, pero tales que l'e 
invilic,I't a un01 a de..<;cansat· a sus anchas. En Lon­
dres, por ejemplo, hay cinei:natógraros con bu­
tacms cuyo asionlo se puede alargar d~e manera 
qu1e 1el ,crtue so sienla 011 ellas se tiende, si quiere, 
t(jdo lo largo que es, y, ~en muchos looa.J.es, al Lado 
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do la buta¡ca hay un veladorcilo giratorio, on ol 
qu1o se co,tocan la bandeja de un servicio de café, 
lhe, ·etc., lo mismo guc suel1c hace:rse' en los lo~ 
cal'e5 de los c."lfés coanl.3!utcs, o de los esP'ccl.áculos 
de variedades. 

Nunca se recomendará lo baslaule la buena dis­
posición de las localidades de grada, o, en el caso 
de que la sala ~cnga un lienzo para las proyeccio-­
nes LraJilspa,renlcs, la colocación de aquellas locali­
dades en ~el c~no resulta:nte d!e los Ntyo,s pasados 
p<>'l' la Lransparencia del lienzo, pues aquellos que 
se hallan en los puestos situados fuera del citado 
cono, no consiguen ver claramente los contornos 
de las ~iguras proyectadas. 

La sala ha de estar iluminada con profusión 
dura.nhe los i.nlet·valos, y, duranLo el espectáculo, 
la <iliscm'ida¡d lampoco ha de ser absohLta, Y. hasla 
•el puruto ele quo le PesuHc dificil al público ol 
moverse entre las filas de sillas. Para ello, con­
' riene que el c..c:;pacio ettl:re una y otra fila de sillas 
no sea exageradamente -estt·echo, habiendo además 
pasillos lo baslante anchos para permitirles a dos 
personas marchar simnlláncamenle por ellos, en 
sentido oonlrado. 

En la s.uJ.a, habrá¡n de p;restar servicio unos aco ... 
modacLol,cs, Lanlo para ayudar al público a e.ncO)l­
lrar su loc.'llidad, como para vigilar. Bastantes ve­
ces se ha oído exclamar: c.-\h, ese cine galeoto ... !», 
del mismo modo que. hace unos años, se oía l,e­
ncgar del cauto complaciente ... » 

También 1cs de encarecer la oporlurudad de que 
las sa:l,a,s p¡a1•a cinematógrafos cslón bi,tm vonli la­
das y 1,ecalenLadas. Pero •1101 es el caso, die que 
insistamos sohl'C este argumcnlo, siendo és~c 'llna 
especialidad de aquellas casns que se dedican al 
ramo de la ventilación y la calefacción de los 
edificios. 
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Sólo dh,emoo, pues, que, prum la venli1aciót11, 
oom~end'ria, .do -s'cr p.osibl<e, uUJizar l:a misma CJnm·­
gía ~léc:trioa¡ que SJCJ emplea para l<>.S molo11es do 
las máquinas cinematDgráficas. 

También les llamamos la atención a nuestros 
lectores sobi'O las normas reglamentarias para la 
seguridad pública en los cinematógrafos, por cuan­
Lo que, siendQ las película¡s fácilmente inflamables, 
no ha de excluirls·Cl el peligro clo 'urt1. ince.ndio en .Los 
locales rde proy¡ecciones. 

Habla.Tlemos de las medidas prev-entivas oonlra 
estos inoonvenientes cuando tratemos del ouarlo 
de proyecciones y la inslialación luminosa. 

El lienzo para las proyecciones 

Conw las vistas cinem-al~<rráficas se proy;ectan 
sob11e una superficie delante de los espectadores, 
encareceremos la oportunidad de servirse pru·a ello 
de un lienzo blanoo de superficie lisa, constituida 
p01r un tejido! de los que se 'CilCUJCntran a. la venLa 
>en .cualqfllier pobllació>n. 

AlgullQS rempresruios h~n ma11dado pinlru· sin 
miáis de color blanco mate un cuadro en la pared 
enfrente al cuarto de pr.oyecciones, sirviéndose de 
un tiulle de cola a base de albayalde de zinc, 
después de .extendida. en el muro una. capa de 
jlie>SO. 
· üm 1ello, harn tnaJS1adado a una superficie má,s 

rig1da y 100ba!blo ICil prroceJdinüonl:o ~dorptado, para 
quJe, con rel tinte de blanco de zinc, :ves'Ultase más 
fuerte la .:veflexión de los lienzos tejidos. 

Pero esLe procedimiento no cabe ~plioarlo en 
las proyecciones hechas por tra.nsparencia. En -este 
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caso, lo qu1c llamaremos el blanco de las p¡roytcc­
ci®es· ha de 'csLa'r constituí:dot po,r nn li~nzo, m·uy, 
1 ransP.ia:t,enle, si11 cosh1rns, y, de ser es lo impo~­
sible, co¡n costuras horizonlalcs. Paxa facilitar la 
lranspar~ncia, es preciso tener conslan.Lemente hú­
medo el lienzo; y, para ello, por encima de éste se 
coloca un dispositivo de gotera, que deja caer 
sob1'e el Hcnzo, hasta que se qu~e11a, un chono 

Fig. 144-Lienzo de telar 

de ag~1, o bien de agua y glicerina (glicerina 10 OJo), 
poseyendo 'esta úllima la propiedad de relrasar 
la ·emporación. 

La Ciasa z ,eiss construye 'I.N1iOO lienzos meláliC¡os 
cuyo 1,endimiento l uminoso es do tres a cua¡Lro 
VleCES mayor que el del pa,p:el hlancol. 

Pat·a las })royecciones al aire libre se emplea 
un blanco, o lienzo, coloec'ldo muy tirante sobre 
un marco o telar (grab. 144.). 



264 VICTOR MARIANI 

En el grab. 145 se ve reproducido un lienzo 
üranle como la vela de un barco. 

C E y d E son unas cuerdas muy gruesas su-

Fig. 145- Lienzo con velas marinas 

j~tas a un sosléu sup,erior y a dos gauchos en el 
suelo. 

Por a b g h pasa el bramante que sujeta los 
ojales del lienzo a las cuerdas y a los ganchos. 

El cuarto de proyección 

Es 10sLo el angoslo local en dlonde se colocan las 
máquinas, los aparal.os luminosOIS y los accesorios. 
Es 19 que so llama, en fin, el sancta santorum dcl. 

. 
1 
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ci111ematógrafo. Dicho cuart.Q ta·nlo puede hallarse 
sll~ado p.01r· 1dcln1s del público·, ,e.ti cuy,c>' oaso el 
litenzo en ,fu)mlc se pT<Jyectan las vjstas se elncucnlra 
en la pared enfrente al público, como' puede 
hallaxse h·enlo a éste, y entonces el lienzo queda 

"' .. o. 
8 
8 

in~etrplllesto le!nlre el cuarto y los espectaJclo,res. La 
plrimer·a posición sirve pru:·a las prO\y'ecciones nor­
males, y la segunda para las transparentes. 

El cua:rlo en cuestión ha de encontrarse siem­
IXrie a un nivel que le p-ermita. al eje del o~jetivo 
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dJe I~a máquina. de p¡royecciones ~er p'erpe¡ndiCiu­
la:L'ÍDJelllte sobf'C ol centro g:oomélricp¡ del Uen.z.o.. 

Generolmenle los cuartos ~do proyecciones se 
construylen oon materias inc.ombuslibles. Pox tanlo, 
conviene utilizar para ello el hlorro y <el amianlo, 11 

así como amueblar el cuarlo con ens'eres y mue-
bles de hierro. 

Se h¡alllaln a la venta unos cuarlo.ts de proye.ccior­
nes COfiDJ.=!~CIW!s, .como el que l'!ep.rod1ucimos ea~ ~ol 
gria.b. 146. 

Estos cuartos y.a. completos sucl~cn adorpta.rse en 
las inslíalaciQnes transportables. Pero, dado su coste 
no elevadO!, y su pmcticidad, muchos empresarios 
loo han pi,eferido, realizando una economía nada 
leve en la mano de .obra y la conslrucción. 

En el cum·lo de p;roy·ecciones es m'enester qu1c 
el ape,ado!· ~enga¡ a su disppsici6n tl!nos soslCines 
parla; rel material que necesila; una tenroJ.la:dar"a, 
unas pinzas para pold:er encolar los films que se 
le puedan romper, varias bobinas, un frasco con 
acetato .de amil, un pincelito, un cortaplumas para 
raspar la gelalina del film, etc., etc. 

También conVlCndrá. instalar un ventil.ador, así 
oomo oolpcat, por encim.aJ de la fuen.te luminosa, 
~~n ·el caso idJe 1U11iaJ linterna, un rccipi1Emta QOn agua, 
paa•ai conserv~ar húmeda la almósfera. 

Aparatos para la defensa contra los incendios 

Hubimos do alt1.cli.r y;a a la facilidad que ti'enoo 
las películas pa11a inf1amarse. 

Para 1evik'U' el peligro de un incendio, determi­
nado por las proyecciones, se han discurrjdo di­
ferentes aparatos. 
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Puede pc:unj t· q L~CI el excesivo calor de los rayos 
oonoontrados p or el condensador determine el in­
oondio de la p elícula delante del ventanillo. 

Pilas de agua corriente.- Para eliminar este in­
OOilVl<:mionlJO, se •emplea una P.e<rueña pila refri-

Fig . . '47- Pequefta pila refrigerante de agua corriendo 

gerrun~e !de ¡agua (grab. 147), Q bien se emp1lea el 
odruden1sruoor esférico, fornl!adol ppr. una esfera hue­
ca die cris·brul llena d-e agua destilada, que substi­
tu'y\e las p~LaiS y los lentes, t•euJniendio Las funciollles 
d1e l,efrlge¡·.runte y eLe co¡ndJensa:do.r. 

Apamto de 1·egttlador.-En el grab. 148 se ve 
aplicrudo ,al prOIJ·cclor, dclaule del V'OOta:uillo, una 
chapj<'l. de mobal 1 que lo cicrt·a a voluntad, inoor­
oepLando los 1,ayos proced entes del C<>'.ndensador. 

La chapa 1 os móvil sobre el eje 8; ésbe. se 
comunica oon la biela 6 y el •eje 5 por un re­
gulado:r 2, :sosLenido por un eje de dos piñones 3, 
engranando con la rueda denlada A , que se m'Ue­
Ye al p;ropia tiempo que el mecanismo de avance 
y salto d el P'royecLor. 

Tan pront.o como el proyector se ha! puesto en 
marcha, la chapa 1 se mueve, dejando pasar li­
br.cmeuLe los rayos por el ventanillo, sliendo,_puesta 
en movimienlo po1, las esfei"a$ del regulador 2, 
que se l•evanlan, po,r reacció:n centrífuga. Cuando 
el ptroycclo.r reslá l}arruclro, la cita:da chapa inter­
oepr!¡a. loo il;a¡yp,s luminooo.s. 
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Fig. 148-Regulador automático contra los incendios 

Carters.- Pa,ra evitar que el incendio se oomu­
uiqule a lod:ms las películas, o a toda una bobina, 
se han adoplado un.as cajas de metal en las que 
se encit~"J.·aJn los f il1r¡,s, en 1el cua)l·to de p,r¡Oy:oocLor 

• 

1 



• 

1 

l 
; 

O U! A PRÁCTICA DE LA CINEMA TOGRAF!A 269 

nes. En dichas ca.jas, el film ya p;roi)nectado penetra 
al tra.vés tde una ranura y sé enrolla automática­
mente (grab. 149) . 

Fig. 149-Caja metálica para recoger los «films>> 

Fig. 150-«Cartcr» metálico circular para los carretes 
ti! ... ' .. 

Cuanto a las bobitlas, éstas se gllardan en unas 
cajas cilínd..ricas especiales, llamadas carters (gra­
bado 150). 
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Apagador de agua.-Es un recipiente lleno de 
agua, sostenido por unos pernos laterales, do ma­
nera que la parle más pesada esté por encima 
de dichos pern.os, dándole al recipienlre una gran 
facilid.'ld p ara verterse. Pero ésle está sujeto por 
un bramanLe que pasa al lado del film, dentro 
del _proyector. Caso de que el film se incendie 
y, con él, el bramante, el recipiente en cuestión 
vuelca sobi'e el proyeclor, vertiendo el agua. 

O aja pa'ra el muestrario. -Siempre que haya que 

Fig. 151- Caja metálica para trasladar cfilms:o 

viajar con muestras de filma (copias de muestras), 
convi,enc usar unos recipienLes metálicos cilíndri­
cos que cierren perfectamente, y con :a:sa y can­
dado de scguJ·iddad (grab. 151). Estas cajas no 
solamc!llLC p~·cscrvau los fil ms de la hume<lad y el 
calor, sino que excluyen Lodo peligro de iJnoendio. 
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CAPITULO XVI 

NORMAS PARA SACAR UNA BUENA 
PROYECCION 

No oonsidic:rando del ooso da.rLe.s ningún consejo 
a los prorficsio!L1aJ,es del cinematógrafo~, :elntresaca­
mos <lJcl ·exoeilente Trala:cLo sob1'e cinamatografía, 
die Lics,egang (1) lOIS oonsejos siguiein~es vespecto1 a 
la m.a:r'cha ,de las prOiyecciones. 

El empañado de los lentes.-Esto de que los len­
bes se 'empru1en es debido al hecho de que, oomo 
los lentes del condensador -est4n fríos, el v~por 
de aguc1. que 'existe 'en tel aparato, en el que la 
~emperahn1a .es bastante elevada, se deposita so­
bre ellQS, lo mismo que se empaña!Il. los lentes 
c..orrienbes, al pasar de ún ambientle fríQ a 'tno ca­
lienLe. Collviene, pues, cai~enlar 'u.n tanto los lentes, 
anbes. Do teste modo, se evita el que se E;mp.a.ñen. 

Sombms en el campo de las proyecciones.-El 
mecanismo ha de estar oolocado en una posición 
mlás o menos llislante del condeJnsado:r', 0 1 bien hay 
que obse;rvru· ~i ]13 extensión focal del oondensa­
doc ooncuciJ:'da .con l.a del objetivo, prues, de no 

(1) LutsEGANO, !l Cincmatografo • Brocca editor, Tur!n. 
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ser así, es preciso modifica.r el aparato condensador. 
En los aparatos pr{nrislos cO-n un telar móvil 

para. aplicarlo a la ventana. se obsenran, a veces, 
unas manchas iridescentes por encima o por de­
bajo del campo de proyección, verificándose esle 
inconvenient<O siempre que se traslada el citado 
telar fuera del campo de iluminación. Entonces, 
es 'menester ponet·lnejor en foco la fuenre luminosa, 
esto es, de manera que, en cualquier posición, el 
campo de imagen liesulte normalrnen~e claro. 

I mágenes confusas e indistintas.-Así que, desde 
este punto de vista todo está dispuesto' pana sacar 
una imagen límpida, oonviene preocuparse die la 
posibilidad de que la disLancia del objetivo del 
fil!m no !S'c.a. eXJacta, cuyo inconvenieuhe s,e lamenta 
cdn ft~ecuencia siempre qtl!C' el aparato se le apli­
ca un ITliu'evo objetivo. P,aa,a cercim·arse de ello, 
S'C tdesloll~nilla 1Cl <Ybjetivo, y, volviéndolo h'aJci.a una 
velrtta:Jnra, se p1·ocura que la imagen del marco de 
ésta se 1dibuje claramente sobre una hoja de papel 
bla11co expJ•esamcnto oolooado en la pwed. En­
Lcmoes se mide la dista11cia entr'e el objetivo y el 
papel, siendo aquella la distancia que hab1<.'Í. de 
s~eparal: el film del objetivo. 

En los objetivos destinados a unas distancias 
cortas, dicho inlcrvalo es muy c.orto también. Es 
más: en algunos modelos, ocurre que la construc­
ción no permite llevar el objetivo lo bastantle cer­
ca <lel fihn. 

La falta de claridad en la imagen puede ademru> 
proceder del hecho que, al marchar, el aparalo 
U'Cpida. de manera que la imagen proy¡eclada tiem­
bla, y de aquí, el que resulle confusa. Para com­
probar la causa csla del inconV'en.ienle lam0ntado, 
se comprueba la claridad de la imagen con el 
apa:ralo parado. De resultar buena ésta, mientras 
SJe l<Xtina confusa cuando el meaa;nismo emp1ieza a 
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funcionar, se hace pt·eciso procurar que la esta­
bilidad de este úllimo mejo:re. Hay que dlligb.· 
nueslra atención particularmente sobre el obtu­
rador, cerciorándose de que éste no golpea contTa 
nada, determinando unas sacudidas en el aparato. 

Por ejemplo, .en el caso de que el obtlli'<él¡dor 
se coloca por delante del objetivo en el momento 
en que el film se halla parado., y luego deja pa­
sar la luz, e11 el propio instante en que aquel se 
pone en marcha, l'esullará que en el lienzo de 
proyecciones sale una imagen indecisa, sin qUIC 
se co¡nsiga ,nunca obtener una proyección limpja. 

También hay que fijarse <en otra cosa. En 'un 
cioomatógrafo en ·el que la exacta posición dlel 
film ttsull·a fn,ciliLada. por la circnn:stancia de que 
<el cuadro .SCI levaJnta y baja, sucesivam(llnbe, sin 
qUie a .es~ movili!d·ad cor1'~espo;nda la de;l Oibj•eotivo 
'die colr1lo foco, hay que evHar, en lo posible, mo­
V1elr el cuaclro de loa posición 1nterm.1edia. 

El «Flimnw1·n» de la imagen.-El flimmem se 
debe a lo¡s COinsLan~es cambios de luz, clara y 
obscura, cuyo cambio .no se puede evitar pues 
tel paso .de utlc'l. figurita a otra hay que .ocultarlo 
con un obturador. La intensidad del flimmern de­
pe~nde del lamal1o del oblur.ador, Y. és~e, a su vez, 
de la consll'ucción del mecanismo del movimiento. 

En la in.tensida.d del flimmem influye .además la 
forma del oblura.dor. Por último, hay que tener 
p1,esenle que las imágenes que tienen unas parles 
blanca,s bastante amplias, y, por ende, muy lumi­
nosas, dan 1 ugar a un flimmern muy intenso. 

Olro medio para conseguir que éste disminuya 
eslliba en emplear unos vidrios colorados, o bien 
en colorear la propia. película. 

Manchas huyendo en la proyección.-Est:e incon­
venien~e se debo a unas manchas y a uno,s ara­

<hl!ll prtfcliO<J de 14 cine1111Jiogrllfíll. -18 
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Iiazos quo so encuentr•an en la película, y que, 
durante la. proyección, determinan unas exlrm1as 
apariciones en. el lienzo y parliculru·menle en las 
partes blancas de las imágenes. 

Es dable eliminar tan lamentable inconveniente 
-empleando unas buenas películas y teniendo mu­
cho cuidado con ellas. 

Imágenes afeadas por la aparición de una es­
pecie de lluvia o de unas tiras blanca.s.-Esbe de­
Fecto trunbién se debo a unos aratlazos do la pe­
lícula que se proyecta. Cuando la imagen presCillla 
unas dcsga:r:raduras, y hace d eFecto oomo de si 
·esluvieso WOYCCLada de arriba abajo OO. el lienzo, 
y do un moldo confuso, entonces quie;rte decir que, 
o no hn.y el oblur'i31dor o, de haberlo, ésto fun­
ciona mal. 

imágenes oscilantes y moviéndose.-Hay qU<e dis­
tingu'ir doo Cc.'l.SOS, Cln esto: el de c(u!e todru l>a p¡ro­
ytccción .so mucvd, on tCL 1'o11100 del lienzo, y 1e1 de 
quJe hay'J3, tuna especie 1dc osctlación. sólo en sus 
oonld!.inoo, mi•oolras la parle oentr.al peimanecJe 
inmóvil. El pirlmcr caso- que se ve:díica: oon al­
guna frcc'ttenclaJ en los espectáculos cinlematográ­
ficos- s•c debo a que ·en su conjunto, la base del 
aparato no ocs lo suficieulemenle sólida y firme, 
o bien a que d mocanjsmo no se halla sujeto en 
su puesto lo bastante, así como también pnede 
explicarse con el hecho de que el objetivo no 
esté bien atornillado en la armadura. Hay _que 
tene1· p!'esanlc que hasta las más leves vibraciones 
del aparato resultan evidentes a causa del .fuerte 
IOngt·audccimlento del objcUvo. Supongamos, por 
1cjemplo, que la imagen proyQclada mida m. 2 1/2 
~u cada lado, y, por Lanlo, hay un engrandeci­
miento de 100 diámetros. Los movimieuto,s de cada 
sacudida: quedm·~n multiplicados por 100, de ma­
fl!era que sólo con qilie el objetivo se mumra 
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1/2 milímetro, on 'el lienzo rcsullará 'Ulllfl, varia­
ci6n die 5 cetnlímelTos. Se observa ·~ mtenuclo quo 
d movimiento de la proyección, dtc una¡ parto a 
olra, se verifica con unos intervalos conslanles, 
quo evidentemente se relacionan con las fases cli­
fiet'enl'€18 en ·el movimiento del manubrio. Esle in­
convenien~e p11dde eliminarse dándole al aparato 
la ·debida •eslabiliclad. 

Hablemos ia.hQilia dcl. s·egund,o de lo:S ca&ors a qu1e 
noo :r~eí'erimOIS más arriba. EsLo ~, 1al inootnve­
nieln:Le lde que la im,agen ste mueve en el campo 
lumina;o, mientras éste se nos aparece fijo· e in­
móvil en el liotlZo. Las causas de ello p1leden ser 
vru·ias; pero, generalmente, son debidas al film. 
Sicmptre quo durante la toma d aparaho no ha 
pCit•rnanec.itdo inmóvil ten a¡bsoluto, sino que ha sido 
objtelo de unas oscila;clones, hasta las más leves, 
éstas determiilk'l¡ll una confusLón en las p;¡_~occio­
nes correspondientes a las oscilaciones que tuvo 
el film durante su paso por el aparato¡ de loma. 

Eslas vibr'aciones también puede que se deban 
al hecho de que la p erforación esté gastada por 
el uso, y_, p¡qr: ende, la película: tno quede ya lms­
Ja<ltada COIU la exactitud tneoesaria. Pm~a ccrciüt­
rru·noo •die. l:aJ causa de la vibrac1ón d·o la i!J:1agcn 
hay que laJlribuírscla rea~menle al film, s·e pruodc 
v·m· si es~e defecto subsiste también >al usarse otras 
películas. Oaso de que no Lodos los film,s presen­
t~n u~1a imagen inmóvil y limpia, hay que deducir 
tdc ello que la causa del inconV'eniente lamentado 
•e-<>lriba en el 'ap·ar·ato. Ante tddo, hay que oer­
ciorarste tdo .si el ventanillo ft~ncioiilia bi<en, o• no•. 
Sabido téS que s•u misión ~ la, do S1Ij<etru· pter.roc­
taJUiente la película en tel ce1nl1u de proyección, 
y ~evitar que se separe de su recorrido, duranlo 
tCl movimiento de propulsión de que es objeto. 
Cuando los murUes no la comprimen lOo baslanle, 
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la película. se mueve demasiado en el hueco del 1 
v•enlan.illo, y e11 seguida la imagen proyectada em-
pieza a vibrar. Para cerciorarse de si la causa del 
defecto es r~lmenle la del ventanillo demasiado 
holgado, comprimase más en él el fil'm, durante 
la prueba. 

Si con oesla ma:niobra no se saca nada 'Em limpio, 
como suele decirse, oentonocs hay que c-ompro­
bar el mcoa;ni.smo de movimiento. Ya sabemos que 
sólo se consigue saca'r una buena proyección, en 
el caso de que el tn'e.ca'n.ismo funcione con toda 
exacUtud: basta. con el más leve detiecto., par:a que 
11esuHe algún i·nconvccienhe en la imagen p:r:eyec­
lada. La marcha irregular del mocalrismo ta1llo 
puelde doborsro a ¡¡:m d•cfooto en su oonslrucció.n, 
e~ .al rdcsg¡aslo do algun.a pieza. Así, po;r ejrem­
pJo, ren lOlS apairato.s p1¡ovistos co:n percusor, la 
•exaoliturd en laJ ma;net•a de i~uncio¡nar dleplt:mde del 
lamboJ.• d!e lrrartlSp()l·Le, del d.isco percuso·r, y de 1a 
f011"'na rern q u o ·csllas piezas engr:a.nan con las rue>­
das dlcnLa:das. En los aparalos con la cruz de 
MalLa, ron cambio, depende del tambor denlardo 
qu~ lleva l~ cruz, y del cm:respond.iente disco de 
enganche. Lo imporLanle e.s que los ejes eslén 
bi.en suj e los. 

No res del todo fácil cotlSeguir que 'U·na imagen 
p'royeclada esté firme y fija en absoluto. Pues 
la gmn v;clocidad con que el delicado material 
de la película es empujado al través del aparato, 
no puede pQI· menos de dar luga;r a unas peque­
ñísimas desviaciones, aun ·en los aparatos CO!lS­
tru~dos oon Lada exactitud. Y eso que en este te-
r.I1cno, hoy día se ha alcanzado el más alto grado 
dre pedccción. J,n;noocsaraQ se nos hace el drech· 
qwe la vibl'laJCión de la imagen Lambién puedre que 
Slea u11a. co¡nseqUjencia de algu,na avería en la per­
foración. 

l 

t' 



OUIA PRÁCTICA DE LA CINEMATOOAAFfA 277 

Movimientos demasiado apresu1·ados o demasiado 
lentos en la escena p1·oyectada. - Estos s·e verifican 
cuando el mco.'1!rlismo marcha demasiado rápida­
lllle:nte¡, o ])j,~n COill demasia,d.a 1-c.nlilud. El operador 
debe, pues, de fijarse constant'Cmente en la for­
ma en que procede la proyección, y regula¡· la 
v·elocidad de un modo que los movimientos que­
den reproducidoo oon absoluLa. regularidad. Para 
aloanzar dJcLermi.naclo.s 1efecloo, conviene, a veces, 
·cxage'l'G!r un Lanlo, así en el sentido die la volo­
cidacl, como 'Cil el de la lenlilud del mo,vimi,enLo 
que hay que darle al mecanismo. 

Escenas con ruedas que presentan un falso mo­
vimiento-.-La Loma de las varias imágenes cine­
matográficas se hace con cortos in~ervalos. Si du­
ranbe estos i·nlcrv•alos la rueda varia de sitio. p,or 
un tliccho siempr·e correspondicnLc a l,a disLa,ncia 
qtuc ¡separa. los r•ayos enlre sí, y de modo. qu1e cada 
rayo acabe p01r hallarse en la posición del si­
guiente, entonces la vista no consigue darse cuen­
ta de esi'a, levísima variación, por cuanto los rayos, 
aunque han variado de silio, se encuentran si,cm­
P•,e en la misma posición. OLt·a CXJ~Sa seria, si los 
rayoo esluvics·en cotnformados de 1.111 modo difc~ 
l~l'ltLle •Ol uno del olro. Entonces, claro :a>tá que: la 
visla podí•a sc.guh' fácilmente su movimiento. Ex­
cusado decir que este inconvcnionle no ptted·e re­
mediarse de ningún modo. 

Transpo1·te delectuoso de la película.-.\ veces, 
el film no es trasladado al tambor. Eon este caso, 
los dientes del tambor son harlo pequ.eños, o gas-
1 ados, o bi•en los roUos com prcso.r'es funcio111•a:n 
mal. Esbe inconvlenic·nbe qwcdla aun1!enl.acLo· po•· las 
iJTcgularidadlcs en d film, la! como añadidos mal 
hcchoo, resíduos de fuertes dobleces, allcracioncs 
en la perforación, o también J}Or la falta de coin­
cidencia entro estru últimla y los dientes del tambor. 
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AmontonMl~iento de la película sobre el tambo1· 
de transpo1·te.- Este inco'nvenl,e-ntc s·e vte!r'lfica m.ás 
bien •<m ¡el tamboll' de tr'aJnspocle .anterior, que en 
ICl tamb<J!l· de movimiento, estalndo p1·oducido por 
el hecho de que los peque1ios rollos de compre­
sión fU!llcio,nan sólo por nn lado, u oblícuamenle, 
y esLá además por dientes demasiado pequcnos 
o gaslla¡doo, o bien por el hecho' de que la pedo­
ración 1110 corxcsp,ondc ~ la d'enladura de 1os tam­
boo•es. Varifique~nse, al efecto, si e-l film oox:re c~n 
di1•ección jusLa cUesd!e el ¡car:nc~e- al tambolr, o si, len 
cambio, Hega a és~e, ~·ecorriendo un caminoobllouo. 

Ji'orma en que funciona el apa,rato para e:nrolla1·. 
- Supongamos que el carrete eu que queda en­
rollada la p elícula no corre bien. Esto da lugar 
a unos iucQinv,c•lienles que lOS pllieciso remediatr. 
En 'el caso de que esté 'eurolla'c~Q SC' efectúa por 
1111e,dio de una COII'l'Oa de goma o ele lUil cab1c 'de 
acer.o ele espiral, compruébes1e si su adhesión ·es 
suficiente, o no, y si no COl're sobre la poloa. 
En eslc caso, es preciso darle más tensión a la 
cuerda; lo que se consigue debida,meute, añadien­
do un Lamb011· suplementario cuya posición se re­
gula s1egún que haga f.alta. Sin •cmbm:go, de s-er 
pl~eciso, se puedo C<lirtar un lroz·O· de la espiral 
mJeoánica, jullllll.lJll'do SllS exh•0midades. En el acto 
p;n:íotico, pr1eslan mejQI'es servicios los cables de 
csph·al de !alambre delgado, que l as de alambre 
d!c calibre más g¡·andre. No hay que lubricarlas nun­
ca, pUJes divers amente patinarían sobre las polteas. 

Hay unas apa.t·:üos en los que la película se en­
r¡·olla pm medio de un,a cadena O• de :una trans­
misión coln rtucdas de¡nt'a.dlaJs1, o bion lo que le haoc 
dm· vuelLas .al carrete son lUnas discos ele fricción. 
La ra!dhesióu enlre estos discos ha de ser baslanlc 
pana Lener la fuerza necesal'ia para enrollru· la 
película, CUY13J fuerza, a su vEYL, ha de aumenlar 
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cuanto tn.<'Í.S ta~umoüta el vohuruen del roJlo'. Al fal­
t.ar• dlchia ¡adhesión ooh,e lOIS ruscos-lo cual ocu­
r.nc especlalmenLe cua¡ndo sus su}::>le.dicies de fric­
ción, habitualmente de cuet·O! o fiellro, se han tor­
nado lisas,-el carrete ya no puede moverse como 
debía. Enlooces hay que poner ásperas las super­
ficies de fricción, y, de ser p1·eciso, procurae que 
d mueHe, que funciOina soln10 lO¡S discos sujeLá¡tt­
doloo, 1os comp;rima más to;davJa. Al ponerse Cin 
marchia dtcmasiado 11áp'iclamenbe el caJ.'l"e~e, ocurre, 
a '~eces, que la película qlueda ave1iada, y hasta 
clesgar1;a¡da. ~ 

Desgarros en la película y 1·asgaduras en la per­
fO?·ación.-Supongamos que la película se pare re­
pcntiillamoote por cuGJquier obstáculo que se ppou­
gaJ la. (SU av,ancc. El mccallisma sjgue arrastráindola 
hada: .adielanlc, los di1011tes del tambor' de LTrrns­
}1(lJr~e no1 ldlejan de roeters,e •en La perforación, y tCn­
lonoes ésta acaba por desgarrarse inevitablenrcnlc. 

Puede suceder que la pelicula se desg::ITI'C en 
dos P.edazos; lo cual ocLu·re especialmente cuando 
er1 aquel punlo presenta ya alguna lesión que< dis­
minuy¡c su l'CSisl.oncia. 

¿ Cuále~S so1n las ca¡usas que p,u•ed.eln de.hm,minar 
una pa;t1ada rej)'l'lnlina de la pelíc,ula? C01n más 
1'11ecuencia sucedo que, al colocar ~el filtn, no so 
le haya hecho un doblez su.ficienle entre el ven­
tanillo y d primer tambor de transporte. 

Lo propio puede suceder cuando el carrete de 
desarrollo queda cerrado sobre Slt eje, y enLo~l­
ocs el ¡¡"Qlllo de la película no pu,ed!e cpr1·cspo1Udee 
a lo pefdidPI pot· el tambor dentado•. Estas averías 
pu,dden V'elrlficar-se cua'lldo ·en algunos puntos la 
película Ueno una anchura superior a la normal, 
de man€'.1'3. quo queda prieta y sujeta al venlaw­
llo. Otra vez, puede que se deban las averías al 
hecho de que una p:untada desgarrada, o una jun-
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tura mal hecha, determinan la parada del film 
en el ventanillo. También cuando la película es 
·Emrollada con una violencia e"cesiva, puede rom­
perse con facilidad, segú11 dijimos más arriba. 

Averías en la pe1'{o1·ación.- Estas averías puede 
que !dependan del hecho que la perforación de la 
película difiiera un tanto del inherval.o entre los 
dienles del tambor. La distancia entre teslos puede 
&er mayor o menor de la que presentan lo.s agu­
jeros de la, pco:foraciólt, y oon ICHo rel matierial ~e la 
película COL'ro riesgo de romperse, o rasgarse. Se­
gún dijimO\S anl•cs, las difm·entes Casas pooen a 
la Vlen~a unas ptelículas CQl1 unas perforacio.nes 
no dtel toldo iguales, Lrunto poi!." lo qu:e se l,ene.re a 
Ja.s tdimcnsi<Jtncs de Jos 1•espectivos agujteros, como 
t01canbc ·a la distancia c'ntrc ésliOIS. Puedre .o-currir, 
.además, que 1e1n la perforació1n d'el tu:n misroo film 
S'e •encuca1tron ¡unas pcq Ltcñas 'dit'erenciJas. El tam­
bOII.' d.leinLaicOOI ha de teslm' oorJlSL.núdot, poir tanto, 
dte m.a.11et-a quCI se le pu,c'da usar c01a dimensiones 
di11ei~etlUCS tde p:erforación, y pueda el'ectuars1e 'llJil 

transpo:rbc exacto sin perrjudica.r el film. De no 
S'er exacta y normal la perforación, al al:r,avesar 
por ~el rn ccan.ismp¡, da luglar a un crujido especial. 

De no poderse atribuir estos incon-y;enientes a 
la prerforación, hay que oompxobar c."lda una de 
las piezas del aparato, a fin de ver loo puntos 
en que ¡e) film LTopie-.ta con los obstáculos q~e 
determinan luego las averías. Hay que tener pre­
sente que, hasta con loo aparatos más perfectos, 
una película usada durante un largo período de 
Uempo, acaba }JOJ• deLeriorarse y Lornarse .Lnsor­
viMe, asi como un film seco y f1~ágil s·e avería 
máiS fácilmente que un film construído con un 
buen material flexible. 

A1·añazos en la película. -Si,empre que se oib­
s·erv.an Clll la película unos arañazoo en senti·cto 
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longiludinal, que sólo pueden haber sido deter­
minado.:; pot· el apat·alo, hay que remediar desde 
lurego es~e inconveniente, si no se quieTie que las 
películas queden estropeadas por completo. Evi­
dcntemonlc ha de haber algún punto del meca­
nismo contra el cual se roza la película. Obsér­
vese, pues, si el doblez que hace el film en la 
parbe superior, entre el tambor de transporte y 
el ventanilla, va a chocar y rozar contra el rincón 
de esbe úllimo. También tenemos que fijarnos en 
otro detalle. Puede que la p¡elícula presente en 
dil\eren~es pu,nlos dc1:.rcsiones y gibosidades, como 
unas abo1laduras on su superfici,e, debidas a la 
acción del ~alotr, cuando, por ejemplo, recon··e ~1 
apar,alo muy l,enlamc111Le, o bien se para en 61. 
EslOis p.ur1L00 albe11ado.s pue'de ser que S'e rooeiJl 
conlJ;~ 1as ¡Superficies de las clife.t·mltes piezas del 
mco:]nismo, dando 1 ugal· a tunos arañ~p¡S. Lo' cual 
pueid:o oCiurrir con tanta más facilidad, en el caso 
eLe que las cstriadut~ll¡SI o bien l01s muelles del ven­
tanillo 'esl6n un poco gaslados. 

ÜLTa causa de que se produzcan arañazos es, 
adlemás, el amontonamiento d!el polvo sobre los tam­
bo!r'es, Jos rollos, y e n ·el ' "<:mt.anillo. Hay, por tanto, 
q1lle cuidar cxlremadamenle la limpieza del aparalo. 

Tampoco hay qu,c olvidar que se la pueden cau­
sar unos arai1azos a la película al desarrollarla 
o ·al enrollarla, así como al tocarla con algun ob­
jeto áspero. Hay también mucha costumbre de 
sacar el rollo muy prieto, comprimiendo la pelí­
cula con la mano, mie11tras se la enrolla. Así, de 
habc'r alguna partícula de polvo entre una y otra 
vuelta. queda apretada y estrujada contra el film, 
debic.Lot a la presión que se ejerce sobre sus capas. 
Evílesc, por tanlo, enrollar demasiado apretada la 
pelicula, y p:rocí11·ese limpiarla, haciénd91la correr 
sob1,e una Ur.a do piel de Suecia. 
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Los aroñazos sobre la capa gelatinosa del film, 
originan, durante la pl·oyccción, nnas desagrada­
bles tiras blancas en sentido vertical. l\Ie.nos efec­
tos originan las que se producen sobre el cos­
tado del celuloide. 

Amontonamiento de poluo sobre el film.-Esto ocu­
roe cuando, para limpiar el film, lo hace uuo co­
rrer enl:rle un trozo de piel de Su.ecia: el celuloide 
se electriza, y enlonoes alrae las partículas polvo­
rventas. Evílese, pues, hacer presión sobre la pelí­
cula, duando se ompJea la piel de Suecia pa.r¡a lim­
piarla. 

Desprendimiento de la emulsión.-Esl'e inc()lnve­
nioote se presenta len las peilículas viejas y dete­
rioradas, .asi como en las que !ll,O· han sido cons.er­
vadas bien. De vCtrlficarse e~u unas p!6'¡ículas que 
no se hia.tl usado nu.nca, el desP;:r~ndim'iento die la 
tCmulsión se d ebe atrabuir a ~a mala calidad de 
la capa inf-erior del celuloide, que lli)l determina 
una b'u,ooa aJdhcsión de la capa gelalinos.a. El únioo 
r emedio para ello, es el de quitar los trozos ave­
riados. 

Exceso de fragilidad del film.-Esto es una oon­
secuencia (le ~no manipular el film can los cui­
dados debidos, y ~e verifica, parlicularmente, siem­
pre que se guarda la película en uu local demasiado 
cálido y seco. 
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